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		A todos los que llevo en mi corazón y a todos los que me quieren

		
		

		 

		Presentación

		 

		Sabía que algún día comenzaría a escribir esta historia, verdadera e imaginaria, sobre todo, basada en recuerdos. No obstante, parte de ella está inspirada en personajes y situaciones reales. Ahora ha llegado el momento.

		Sentada en mi lugar preferido de la casa, el sofá blanco frente a los ventanales, escuchando la fina lluvia contra los cristales, empiezo a pensar en lo que es la vida.

		 

		Ya es otoño. Esta época del año siempre tiene para mí algo de melancólico, sereno. La verdad es que mis pensamientos suelen volverse hasta un poco «filosóficos», para decirlo de alguna manera. Vamos a ver, voy razonando para mí, ni escogemos el momento de llegar a este mundo ni sabemos cuándo lo tendremos que abandonar. Este es precisamente el gran enigma de la vida. Es así, hay que reconocerlo, es la realidad.

		 

		Pero el tiempo que existe entre nacer y morir es lo que se llama la vida. La vida para cada uno de los miles de millones de seres humanos que habitamos nuestro planeta, esta Tierra tan hermosa.

		 

		En mis pensamientos llego a la conclusión de que cada uno tiene el perfecto y absoluto derecho de buscar y encontrar su propio espacio, más pequeño, más grande, según las circunstancias que se den, mejor dicho, las posibilidades de las que pueda disponer, pero sí. Todos tienen el derecho de crear y vivir en su propio mundo.

		 

		Siempre me he quedado con la gran pregunta y duda de si todo lo que pasa es destino o casualidad. Creo, no obstante, que la SUERTE tiene mucho que ver, una buena estrella en unos casos, no tanto en otros. Según.

		 

		También me ocurre a veces lo siguiente: durante aquel espacio tan especial, tan extraño que hay antes de entrar en sueño profundo, antes de «morir un poco cada noche», están pasando por mi cabeza ideas, detalles de historias, posibles enfoques y demás para escribir. Pero, como he dicho, luego caigo en uno de mis profundos sueños. No obstante, algo de todo aquello queda grabado en lo más remoto del cerebro y a la mañana siguiente lo aprovecho para transformarlo ampliando mi relato.

		 

		Ahora, en este ambiente tranquilo, otoñal y acogedor de mi salón, voy a iniciar mi redacción. Me encanta escribir y me encanta compartir. A continuación, voy a dejar que JULIA misma, la protagonista, relate en primera persona su historia como parte de este mundo complejo y cambiante en el que estamos todos durante un tiempo limitado.

		 

		Ella hablará de sus amores, de su familia, de sus amistades y personas cercanas, queridas o apreciadas por ella, de las que han cruzado o siguen en su vida y que, indudablemente y de alguna manera, la han impresionado o influenciado. En su relato se acordará de vivencias propias y ajenas. También se referirá a viajes, a acontecimientos mundiales, a eventos y a su evolución personal. Igualmente, hará alguna que otra reflexión.

		 

		Tal como la conozco, Julia irá relatando como si una SUAVE BRISA DEL PASADO la alcanzara, enlazando una historia con otra, muy diversas entre sí. Puede que parezcan inconexas, aunque todo, absolutamente todo lo que irá contando está relacionado y conectado con ella, de una manera u otra.

		 

		Julia es una mujer cuya aspiración máxima fue y es vivir libre, en armonía, sin ataduras, sin compromisos, excepto los que ella había adquirido por propia voluntad, por amor o por los que el cumplimiento familiar o profesional ha requerido.

		 

		Durante el tiempo ya vivido, ella siempre ha estado y sigue estando actualmente alerta ante situaciones inesperadas y no deseadas, situaciones que le impongan límites y que no la dejen moverse a su aire. Ha intentado e intenta evitar o esquivarlas de la mejor manera que ha sabido y sabe. No obstante, a veces, factores externos han llegado a influir en su día a día, como se verá.

		 

		Julia, no obstante, aun así, siempre intenta organizar su vida de una manera óptima para conseguir sus propósitos, sin entrar jamás en discusiones, controversias o, incluso, enfados. En absoluto es ni enfadadiza ni rencorosa.

		 

		Puede que de vez en cuando, evaluando una situación u otra, se vuelva seria, pensativa, pero siempre buscando la mejor forma de salir de alguna situación inesperada e incómoda que pudiera presentarse. En el caso de no encontrar una solución o disposición por la parte contraria, pronto opta por interrumpir el vínculo o lazo y entonces suele ser una decisión definitiva.

		 

		Ella es una persona más bien de observar, escuchar y pensar, que no de hablar. Pero sí, le gusta mucho escribir, casi tanto como a mí, contando así su propia historia u otras, con tranquilidad, concentración y dedicación.

		 

		Aunque en el fondo de su ser es, mejor dicho, de naturaleza ha sido algo tímida, desde que pueda pensar siempre ha sabido y sabe defender muy bien y con determinación lo que ha querido y quiere y, sobre todo, lo que ha encontrado y encuentre justo. Julia es de naturaleza pacífica, justa y prudente. Ella detesta y rechaza desde lo más profundo de su ser todo tipo de violencia.

		 

		Nunca se la va a encontrar en aglomeraciones de gente, entre multitudes. Prefiere la tranquilidad o la «soledad acompañada» al alboroto. Tampoco Julia se imagina una vida sin amor, en absoluto. Desde su temprana juventud siempre fue enamoradiza.

		 

		Con la naturaleza Julia es muy respetuosa, hasta teme su innegable fuerza. Admira y adora la belleza y el arte en todas sus expresiones.

		 

		Julia considera que su vida entera ha sido y es un dejar fluir, dejar ocurrir, aceptar lo ocurrido y lo que falta por pasar. En una ocasión me dijo algo semejante, puede que sean sus propios pensamientos o no, en todo caso refleja muy bien cómo es mi amiga:

		 

		«Para mí, la vida es como un río que desde su manantial hasta la desembocadura va siguiendo su camino, inevitablemente, sin esfuerzo, así de simple, así por la propia fuerza de la naturaleza».

		 

		Exacto, así es, Julia.

		

	
		

		 

		Julia, procedencia y cambios

		 

		«Ich bin ein Berliner».

		 

		(John F. Kennedy, 1963, Schöneberg, Berlín)

		 

		El día que dejé el barrio de Schöneberg, el de mi infancia y juventud en la ciudad de Berlín, la capital de mi país, para mudarme al centro, aún no pude saber ni me di cuenta de lo que esto podría significar para mi vida en un futuro próximo, ni mucho menos con el paso de los años.

		Hasta entonces había tenido mis amistades y compañeros, conociendo prácticamente a todos los vecinos, las tiendas de mi entorno, el desarrollo del día a día de la vida en mi barrio. Había tenido buena relación con mis profesores e instructores respectivos, sea de los estudios, de la música o del deporte, todas estas personas que mucho tuvieron que ver con mi educación y preparación para la vida de adulta.

		 

		Mi familia no ha sido muy grande. Yo he sido hija única, es más, me habían adoptado. Mi madre biológica había fallecido de una sepsis pronto después de mi nacimiento. A mi padre biológico le habían matado en la Segunda Guerra Mundial. La grandísima suerte había querido que una mujer, generosa donde las haya, y su marido me acogieron, siendo los dos ya algo mayores.

		 

		Como dije, en toda nuestra familia no ha habido otros niños o jóvenes. Estoy convencida de que este hecho ha tenido mucho que ver con mi desarrollo personal y, sobre todo, con mi costumbre o, incluso, necesidad de vivir a mi aire y desenvolverme libremente, tomando pronto mis propias decisiones.

		 

		Supe que desde Schöneberg mismo, aunque tan solo a pocos kilómetros del centro de Berlín, no tendría bastante espacio ni posibilidades para conseguir mis propósitos, mis metas profesionales. Así que un día, una vez acabados mis estudios de empresariales en la capital, me decidí a mudarme a vivir al centro neurálgico.

		 

		Berlín, una ciudad muy importante e involucrada en el devenir y transcurrir del mundo, influyendo con sus conocimientos incluso en la evolución empresarial de otros países, por supuesto, también a mí me facilitó el camino a más posibilidades para mi futuro profesional.

		 

		Ya estaba sola en el mundo. Mis padres de acogida habían fallecido cuando, no hace mucho, yo había alcanzado la mayoría de edad. Ellos, poco antes, habían hecho los trámites para mi adopción. Todos estos hechos me hicieron madurar mucho a pesar de mi temprana edad. Siempre recuerdo y recordaré a los dos con cariño y muy agradecida por todo lo que me habían dado, todo lo que habían significado para mí en la vida.

		 

		Por lo tanto, excepto mis amistades cercanas de toda la vida y el amor que sentía por mi barrio, no había nadie ni nada más que me retuviera.

		 

		******

		 

		El centro de la capital me recibió con los brazos abiertos y yo me enamoré del ambiente, de su fluir, en general. Los primeros días de vivir allí recorrí sus calles una y otra vez. A veces me paraba durante un rato al lado del río Spree, siguiendo su camino por buena parte de la ciudad y por delante de algunos de los edificios más emblemáticos. Admiré la arquitectura de estos edificios imponentes, sobrios, antiguos o modernos, disfrutaba viendo los escaparates de las tiendas más elegantes o me encantaba tomar algo en las terrazas o el interior acogedor de las cafeterías. En una palabra, me movía en un mundo nuevo y mucho más amplio, me sentía curiosa y expectante por conocer al máximo lo que tenía a mi alcance.

		

	
		

		 

		Primeras experiencias profesionales

		 

		«Ten el coraje para hacer lo que te dice tu corazón y tu intuición».

		 

		(Steve Jobs)

		 

		Pronto encontré empleo como parte del equipo creativo de una empresa importante y muy conocida con despacho en el mismísimo centro de la ciudad cosmopolita, un trabajo muy interesante. Tuve que cumplir con un horario cómodo y bien pagado.

		 

		Lo único que me incomodó fue la envidia y el recelo con el que me habían recibido algunas compañeras. Aunque en mis tareas tuve bastante responsabilidad, por suerte, no fue demasiado estresante. Me adapté pronto y me gustó mi trabajo, no así el ambiente.

		 

		No obstante, un día, pasados ya pocos meses, me di cuenta de que me faltaba algo. Aunque en el despacho tuve algunos, aunque pocos buenos compañeros, no conocí a nadie más en esta impactante ciudad con su trepidante vida. Todos ellos tenían familia y los viernes por la tarde nos despedíamos hasta el lunes. Eché de menos la cercanía cálida de la gente de mi barrio, la confianza, el cariño, la comodidad y la seguridad de saber que a ellos siempre los encontraría.

		

	
		

		 

		Encuentro en el parque

		 

		«Por una mirada, un mundo, por una sonrisa, un cielo. ¡Yo no sé qué te diera por un beso!».

		 

		(Gustavo A. Bécquer)

		 

		Los fines de semana a veces me resultaban realmente largos, a veces hasta difíciles de pasar, a pesar de tener mis comodidades en el apartamento o poder pasear por la ciudad cuando el buen tiempo me acompañaba.

		Algún que otro domingo me animaba a acudir al gran parque cerca de mi vivienda, donde en unos pabellones incluso se ofrecían breves conciertos, donde mucha gente se paseaba, donde tal vez pudiera encontrar algún alma solitaria como yo.

		 

		A veces me llevaba alguna novela para leer, sentada en uno de los muchísimos bancos, rodeados de flores, plantas y árboles, incluso con pequeños lagos artificiales cerca. Precisamente, un día que lucía especialmente precioso, el destino quiso que conociese a una persona muy especial.

		 

		El joven estuvo sentado en el otro banco enfrente del mío e hizo lo mismo que yo, estaba leyendo un libro. Con él su mascota, un precioso West Highland white terrier, también popularmente llamado «Westie», blanco como la nieve, sentadito a sus pies como buen compañero y vigilante de su dueño.

		 

		Una de las veces que levanté la cabeza, descansando de la lectura, mirando a mi alrededor, lo descubrí. Bueno, no solo al Westie, también a su dueño.

		 

		El joven tendría aproximadamente la misma edad que yo, tal vez algunos años más. Atractivo, vestido deportivamente y con estilo. Aunque sentado, me pareció alto, lucía su cabello color castaño con una corta melena bonita y cuidada. Lo vi rodeado de un aura de tranquilidad. Fue para mí, para decirlo de alguna manera, exactamente el tipo de hombre que me solía gustar.

		 

		La distancia que había entre banco y banco, separados por un paseo de tierra, empedrado parcialmente, no obstante, fue demasiado amplia para poder ver el título del libro que estaba leyendo.

		 

		En un momento dado, su mascota se levantó y vino directamente hacia mí, moviendo su cola, confiado, como esperando una caricia. Al menos, a mí me lo pareció. Pasé mi mano sobre la cabeza del animal y se dejó. Al darse cuenta de que su compañero perruno se había movido, el joven dejó su libro, se levantó y se acercó, sonriendo. ¡Y qué bonita sonrisa descubrí! Fue llamando a la mascota por su nombre: Bobby.

		 

		—Hola, buenas tardes. Se ve que Bobby sabe muy bien lo que hace.

		 

		Se acercó más a mí, continuando:

		 

		—Y perdona si te ha molestado mi perro.

		 

		—En absoluto —respondí yo y continué—: A mí me encantan los perros, el tuyo es muy bonito y parece dócil y cariñoso.

		 

		A continuación, muy educadamente, el joven se presentó:

		 

		—Soy Lukas. Veo que a ti también te gusta la lectura.

		 

		Señalando mi libro, continuó:

		 

		—Yo suelo venir casi todos los domingos al parque, siempre que el tiempo lo permita. Me gusta, me relaja estar aquí después de toda la semana trabajando, además, se respira aire limpio.

		 

		No me quedó otra opción que presentarme yo también:

		 

		—Encantada, yo me llamo Julia, y sí, a mí me pasa lo mismo. Aquí al menos hay tranquilidad y belleza alrededor, siempre es un placer acudir a este parque.

		 

		A continuación, Lukas me preguntó:

		 

		—Si me permites, Julia, me voy a sentar a tu lado y, si te gusta, podemos hablar un rato. Ya ves, ha sido Bobby el que se ha dirigido directamente hacia ti y esto para mí es muy buena señal. Aunque debo confesar que también yo ya te había visto.

		 

		Lukas lo dijo con picardía, guiñándome un ojo. Por cierto, los vi increíblemente oscuros, de mirada profunda y expresiva.

		 

		Por supuesto, le invité a sentarse. ¡Qué más quería!

		 

		Finalmente, conocía a alguien. Para mis adentros me divertí pensando un momento en lo que siempre me había inculcado mi madre cuando era niña: «No hables con personas desconocidas». Pero yo ya no era una niña, tenía veinticinco años, había acabado con éxito mi carrera, tenía un buen empleo y me sentía sola en la gran ciudad con millones de habitantes.

		 

		Así que, resumiendo, Bobby hizo de enlace entre el hombre más adorable que he conocido a lo largo de toda mi vida, Lukas, y yo.

		 

		Comenzamos a intercambiar nuestros gustos en lectura y rápidamente comprendí que muchos de los libros que Lukas había leído eran los mismos que también yo ya había «devorado». Con otras palabras, el tema de conversación entre nosotros desde el principio estuvo asegurado.

		 

		Entre otras cosas, Lukas también me contó algunas de las costumbres graciosas de Bobby. Cada vez que le nombraba, este precioso perrito levantaba las orejas e inclinaba la cabeza a un lado como si todo lo entendiera.

		 

		No nos dimos ni cuenta del tiempo que ya había pasado. La tarde dejó paso al anochecer, hacía rato que el tímido sol se iba escondiendo y una ligera brisa se dejaba sentir.

		 

		Lukas fue el primero en levantarse diciendo:

		 

		—Julia, ha sido un placer conocerte y charlar contigo. Me encantaría volver a verte, si a ti también te gustaría. ¿Quieres que nos veamos el próximo domingo aquí en el mismo lugar y a la misma hora?

		 

		Yo sí que quise, de esto no me cupo ninguna duda. Hubo una conexión muy bonita entre nosotros. Estuve convencida de que no debía dejar escapar esta ocasión para entablar una amistad. Yo, desde siempre, creí en el destino y este encuentro me pareció una señal.

		 

		Así que le respondí:

		 

		—Sí, me encantaría, Lukas, aquí estaré el domingo próximo. Espero que tengas una semana no demasiado agobiante.

		 

		Acaricié a Bobby y le sonreí a Lukas encantada.

		 

		Ellos se fueron, los vi alejarse y me quedé literalmente «embobada», sorprendida, pero de alguna manera feliz, sentada aún durante unos minutos en el banco.

		 

		La semana pasó bastante rápido, el trabajo fue intenso, pero se podía llevar bien. Más de una vez me sorprendí pensando en Lukas, en lo atractivo y educado que era. Me ilusioné.

		

	
		

		 

		Segundo encuentro

		 

		«¡Qué soledad errante hasta tu compañía!».

		 

		(Pablo Neruda)

		 

		El próximo domingo por la tarde me arreglé con esmero, quise gustar, me importaba Lukas. Cogí mi libro y me encaminé al parque. Al llegar al mismo lugar ya vi a Lukas y Bobby desde lejos. Cuando me acerqué, se levantó y me dio la mano al mismo tiempo que me regalaba una de sus preciosas sonrisas. Bobby también me saludó a su manera, moviendo la cola de un lado para otro como un pequeño abanico.

		 

		Nos sentamos en el mismo banco y, a decir verdad, hubo un momento algo extraño, como no saber por dónde empezar. Fue Lukas quien inició la conversación, preguntándome cómo había pasado la semana.

		 

		Aún no nos habíamos contado nada de nuestros trabajos respectivos, así que, después de un rato, creí que había llegado el momento. Me tenía curiosa conocer a lo que se dedicaba Lukas y, pasados los primeros intercambios de frases retóricas, le pregunté directamente:

		 

		—Perdona mi curiosidad, Lukas, pero cuéntame, por favor, ¿a qué te dedicas?, si no te importa.

		 

		Lukas sonrió y contestó:

		 

		—Tal vez te vas a sorprender un poco, Julia. Yo soy médico en el hospital Zentral-Klinikum de la ciudad. Es cierto que tengo un trabajo agotador, ya que no somos suficientes médicos para atender a tantos pacientes. Mi especialidad es la medicina infantil, o sea, soy pediatra. Me encanta tratar con los peques, pero, a veces, en según qué casos, nos llevamos impresiones muy fuertes que nos emocionan demasiado. He tenido que aprender a vivir con estas emociones. Nuestro objetivo es aliviar y ayudar. En la mayoría de los casos, lo conseguimos, pero, como dije antes, hay casos muy tristes. Ahora puede que comprendas por qué busco relajarme aquí cada vez que tengo un fin de semana libre de guardia.

		 

		Me quedé impresionada. Lukas había contestado amablemente y con seriedad. Enseguida me di cuenta de que adoraba su profesión y de que le encantaba poder atender y ayudar a los niños enfermos.

		 

		—Te felicito por tener una profesión tan bonita y me hago cargo de las circunstancias a veces nada fáciles, Lukas.

		 

		Él agradeció mi respuesta y volvió a sonreírme.

		 

		Antes de que me preguntara Lukas, yo le hablé de mi profesión. Le dije que había estudiado empresariales y que mi lugar de trabajo se encontraba en el centro de la ciudad. Le hice saber que formaba parte del equipo creativo de una importante empresa de publicidad y marketing. Le conté también que estaba pensando en cambiar a otra empresa parecida y con las mismas condiciones, ya que en la actual no me encontraba a gusto del todo por cierto ambiente envidioso.

		 

		Lukas lo comprendió perfectamente y me hizo algunas preguntas más relacionadas con la tarea específica con la que tuve que cumplir en una empresa de estas características.

		 

		******

		A este segundo encuentro nuestro en el parque siguieron algunos más, siempre fue un placer charlar con Lukas, sentirlo cerca de mí, ver su sonrisa simpática y disfrutar de su atractiva presencia, ¡cómo no! Pero mucho más allá de esto, siempre tuvimos conversaciones interesantes, a veces serias, a veces divertidas. Nos sentimos cómodos y a gusto, ambos por igual. Así lo percibí.

		 

		Lo cierto es que pronto dimos un paso más en nuestra amistad. De nuestra amistad nació el amor. Sentir los brazos de Lukas alrededor mío era como haber llegado a un lugar que instintivamente siempre había deseado, anhelado. Nos compenetramos perfectamente, estuvimos sincronizados en todas las muestras de amor recíproco. Estuvimos muy felices desde el principio.

		

	
		

		 

		Julia y Lukas, matrimonio

		 

		«El amor es un misterio sin fin, porque no hay causa razonable que pueda explicarlo».

		 

		(Rabindranath Tagore)

		 

		Antes de haber pasado poco menos de dos años después de nuestro primer encuentro en el parque, Lukas y yo nos casamos.

		 

		Habíamos escogido unir nuestras vidas de forma oficial en el Registro Civil del Ayuntamiento de Schöneberg, aquel que conocí en mi juventud.

		 

		El edificio del ayuntamiento se hizo mundialmente famoso en el año 1963 con la aparición del presidente de Estados Unidos John F. Kennedy haciendo su famoso discurso proclamando «Ich bin ein Berliner» («Soy un berlinés») para expresar su cercanía a los habitantes.

		 

		Todas las bodas suelen tener algo emocional, casi solemne. La nuestra también lo tuvo.

		 

		Los padres de Lukas se emocionaron más de una vez durante el acto y estoy segura de que todo les hizo recordar su propio enlace en los años de la posguerra en condiciones mucho más sencillas y modestas por las circunstancias de entonces.

		 

		Yo, por mi parte, sentí mucho la ausencia de mis padres y me emocioné pensando en lo mucho que les hubiera gustado compartir mi felicidad junto a un hombre como Lukas.

		 

		A la ceremonia oficial a últimas horas de la tarde, así como a la celebración a continuación, una cena en uno de los restaurantes más conocidos por su calidad en todos los aspectos, invitamos a nuestras amistades más íntimas y algunos pocos de nuestros compañeros de profesión.

		 

		Aunque debo decir que en según qué imágenes que guardamos en nuestro álbum, durante la ceremonia oficial tan emotiva, se ve a algunos invitados como si pareciesen participar en un evento más bien triste, a juzgar por sus expresiones. Es algo que jamás he comprendido ni lo he sabido interpretar, ya que, en el fondo, todos compartieron nuestra felicidad. De esto no tuve ninguna duda. Supongo que fueron las emociones contenidas por su parte.

		

	
		

		 

		Luna de miel. Las Maldivas

		 

		«Nada es permanente, por esto cada instante vívelo intensamente».

		 

		(Buda)

		 

		Nuestro viaje de boda lo hicimos a un país que desde siempre me había llamado la atención y que a Lukas igualmente le interesó. Nos fuimos en un vuelo larguísimo con solo una escala hasta las increíbles Maldivas en el océano Índico, el país de las más de mil islas y uno de los destinos más soñados, pensando en playas paradisíacas.

		 

		Aquel viaje significó un antes y un después en mi vida. No solo descubrí la belleza de aquel lugar, también al ser tan cariñoso, tan atento y pendiente de hacerme feliz, descubrí a «mi Lukas». Es difícil describir lo que me hizo sentir.

		 

		Las noches como de terciopelo negro, con un cielo totalmente estrellado, sintiendo la suave brisa desde el mar, ver la inmensidad de este, los brazos de Lukas alrededor mío, la calma y tranquilidad que se fue respirando, me hicieron encontrarme en un espacio casi irreal.

		 

		Nuestras noches de amor fueron únicas, tan bonitas y completas. Lukas pronto conoció perfectamente todos los rincones de mi cuerpo más sensibles a sus caricias. Cuando comenzó a besar mis pechos con tanta ternura, me llevó no sé a dónde. Entonces estuve más que preparada para recibirlo, a todo él.

		 

		A veces, después, descansando entre los brazos de Lukas, me vino a la memoria una de mis canciones francesas de amor preferidas La Javanaise (Serge Gainsbourg), donde al final del estribillo siempre se va repitiendo:

		 

		«Nous nous aimions le temps d›une chanson».

		 

		Sí, es que a mí siempre me parecieron demasiados breves aquellos momentos de vivir físicamente nuestro amor.

		 

		Estuvimos en aquella isla unos diez días. También, hay que decirlo todo, los dos teníamos mucha ilusión de estrenar nuestro nuevo ático en Berlín. Nos llevamos de aquel viaje un recuerdo imborrable, muchas fotos y el convencimiento de que nuestro encuentro en el parque aquel día hace ya unos dos años había sido predestinado.

		 

		Después de regresar de este viaje tan bonito e interesante, ambos seguimos con nuestras profesiones. Ya que lo mío era más regular en cuanto al horario, pudimos organizar nuestra vida muy bien.

		

	
		

		 

		Nacimientos de los hijos

		 

		«No se puede comprar la felicidad, la felicidad nace».

		 

		(Autor desconocido)

		 

		El primer cambio llegó con el nacimiento de nuestro hijo Yuri, un año y medio después de habernos casado. Para poder cuidarle y disfrutar de este milagro —es así como lo defino—, por lo pronto, pedí una excedencia de año y medio, que me fue concedida.

		 

		No obstante, no demasiado tiempo después de haberme incorporado al despacho, volví a quedarme en estado. Cosas de la vida. No lo teníamos previsto, pero fue así, a pesar de todas las precauciones que tuvimos.

		 

		Nació nuestro segundo hijo, una niña, la llamamos Lara. Igual de bien, igual de guapa, igual de sana. En este aspecto tampoco pudimos estar más felices. Pero, claro, de nuevo hubo que reorganizar nuestra vida en casa.

		 

		Mientras tanto, habíamos podido contar con la ayuda de los padres de Lukas, con la escoleta y alguna asistenta en casa por horas. No obstante, con dos niños tan seguiditos en el tiempo la cosa ya fue cambiando. Yo no quise dejar mi empleo, Lukas mucho menos, por supuesto.

		

	
		

		 

		La solución, las chicas “au pair”

		 

		«Toda persona deja una enseñanza, toda enseñanza deja una experiencia y toda experiencia deja una huella».

		 

		(www.latravelista.com)

		 

		Para que el día a día nuestro funcionase, tuvimos que buscar una solución. Por suerte, la encontramos y muy bien. Tuvimos la posibilidad de contratar a una chica “au pair”, Eliza, una joven de otro país cuyo objetivo fue aprender el idioma del nuestro.

		 

		Esta modalidad estaba muy de moda entonces. La persona en cuestión tenía que convivir con la familia, recibía una remuneración para sufragar sus gastos menores o ahorrarlo para después del regreso a su país. Además, a la chica había que darle suficiente tiempo libre para poder acudir a clases de idioma varias veces por semana.

		 

		En aquellos momentos, esta fue la solución ideal para nuestro problema momentáneo. Esta persona cuidó de Lara mientras yo estaba fuera de casa, recogía a Yuri de la escoleta. Como mucho, de vez en cuando prestaba pequeñas ayudas en casa como hacer o quitar la mesa, poner en marcha el lavaplatos y poco más.

		 

		Así pasaron los primeros años. Nuestros hijos crecieron muy bien, por fortuna, sin grandes incidencias, solo algunas enfermedades normales de la infancia, constipados, algún que otro tropezón jugando o «berrinches» propios de sus edades.

		

	
		

		 

		Kayla, enamorada de Lukas

		 

		«Te miro como si toda mi locura se hubiera enamorado de ti».

		 

		(David Sant)

		 

		Las chicas au pair, normalmente, tenían un contrato de meses, en todo caso, menos de un año. Después de la primera, contratamos una segunda, a Kayla.

		 

		Todo fue sobre ruedas, sin problemas. Tuvimos la suerte de encontrar jóvenes responsables y cariñosas. Esto sí, su presencia siempre cambió en algo nuestra intimidad familiar en el hogar.

		 

		Es más, nuestra última chica au pair, Kayla, según me pareció, se había enamorado de Lukas. Así lo demostraron muchos pequeños detalles en su comportamiento, la forma como le miraba, como se dirigía a él y algún que otro roce involuntario ¿o buscado?

		 

		Un día cualquiera, yo volví antes de hora a casa. No me había encontrado bien y opté por descansar en casa y cuidarme. Al llegar, enseguida me percaté de algo no habitual en el ambiente. Aquel día, Lukas había tomado el día libre para recuperar horas extras, a Lara la encontré durmiendo en su pequeño parque. Cuando vi a Lukas, no me gustó su expresión. Al entrar en casa, la chica se fue inmediatamente al baño, incluso antes de saludarme. Faltaba poco tiempo para que ella tuviera que ir a buscar a Yuri a la escoleta. Yo tan solo le di un besito rápido a Lukas, informándole que no me encontraba bien. Me fui a la habitación para acostarme, intrigada, eso sí. Él ni siquiera optó por entrar para preguntarme si necesitaba algo. Raro, muy raro para Lukas.

		 

		No vi a la chica hasta la noche. Lo cierto es que, durante el tiempo de la cena, la encontré diferente y distraída, cabizbaja. Pensé: ¿sería la mala conciencia?

		 

		No puedo afirmar nada ni supe nada más de este breve episodio. Pero mi infalible intuición femenina me dijo que algo había pasado entre ellos.

		 

		Por suerte, al menos para mi tranquilidad, la chica tuvo que volver a su país dos días después. A Lukas jamás le hice saber mis sospechas. ¿Para qué?

		

	
		

		 

		Excursiones y viajes, siempre con los hijos

		 

		«Regala a tus hijos experiencias en vez de cosas».

		 

		(Autor desconocido)

		 

		Cuando ya los dos hijos estaban cursando enseñanza básica, tampoco tuvimos problemas mayores de organización. Los fines de semana que coincidíamos libres Lukas y yo, normalmente, aprovechábamos para hacer excursiones llevándonos a los niños, por supuesto.

		 

		Las únicas veces que salimos de noche para atender alguna que otra invitación contábamos con los abuelos paternos. Claro, tanto por parte del hospital como por mi empresa hubo eventos sociales, cenas o alguna fiesta que no pudimos esquivar. No convino no acudir precisamente por aquello de las buenas relaciones de amistad, incluso por las sociales.

		 

		Cuando nos íbamos de viaje, también nos llevábamos a los niños, sea donde fuera. Realmente, Lukas y yo tuvimos los mismos intereses desde el principio. Aparte de gustarnos la literatura y la música, nos encantó conocer «mundo». Nos apuntamos a varios viajes, sea a países europeos, al continente americano o a algún país del norte de África. Tanto Lukas como yo estábamos convencidos de que todos estos viajes en los que nos acompañaron nuestros hijos fueron en beneficio de sus conocimientos y crecimiento como personas.

		

	
		

		 

		De crucero por primera vez

		 

		«No podrás descubrir nuevos océanos si no tienes el coraje para perder de vista la costa».

		 

		(Autor desconocido)

		 

		Una vez tuvimos la suerte de recibir una invitación por parte de una compañía naviera para participar en un crucero promocional por el Mediterráneo.

		 

		Resulta que en aquel entonces nuestra hija Lara tenía tan solo un año y medio, Yuri algo más de tres años cumplidos. Así que de momento dudamos. Pero, finalmente, nos apuntamos toda la familia. ¡Creo que fuimos valientes!

		 

		La ruta prevista fue salida de un puerto español con escala en Túnez, en el norte de África, destino Génova (Italia) y vuelta. Por suerte, la travesía de ida fue tranquila, no obstante, algo complicado a la hora de poder almorzar o cenar todos juntos. Así que a veces hicimos turnos, de manera que uno de nosotros se tuvo que quedar con uno de los peques en la zona de juegos infantiles mientras el otro pudo disfrutar de la comida más tranquilo junto al otro.

		 

		Cuando llegamos al puerto de Túnez nos llevaron a una excursión organizada. Aparte del centro de la ciudad, estuvimos en una fábrica de alfombras. Una maravilla de alfombras, pero caras.

		 

		Los que tuvieron muchísimo éxito durante esta visita fueron precisamente nuestros peques. Las mujeres tunecinas allí presentes no dejaban de tocar el cabello color castaño claro de Yuri y el rubio de Lara, además de acariciarles las caritas. Obviamente, no entendimos lo que decían, pero se notaba que estaban absolutamente encantadas.

		 

		Una vez de vuelta a bordo, el próximo destino fue el puerto de Génova (Italia). Lo cierto es que durante las dos escalas no hubo mucho tiempo para conocer bien las ciudades. Solo en Génova nos dejaron libres durante algún tiempo para visitar el centro por si queríamos hacer compras en suelo italiano.

		 

		Tampoco hubo ningún almuerzo en restaurantes durante nuestras breves estancias en tierra del país respectivo. Todos los almuerzos y cenas se hicieron siempre a bordo. Y ¿qué decir de lo bueno que se suele ofrecer, generalmente, a bordo de un crucero? ¡Magnífico todo! Lo que más nos gustó fueron los famosos bufetes con auténticas delicias.

		 

		Hablar de la vuelta desde Italia a España ya es algo distinto. En el golfo de León tuvimos tan mala mar que el buque parecía ser una cáscara de nuez entre las olas. Fue tan espectacularmente movido aquel trayecto, además, de noche, que, hasta mi marido, él que era y es «marinero de devoción» y nada asustadizo, me dijo:

		 

		—Por favor, Julia, coge a los niños contigo.

		 

		Cuando llegamos sanos y salvos a nuestro puerto de salida, yo para mis adentros di gracias al cielo y pensé: «Nunca más»!

		

	
		

		 

		El asunto Caroline

		 

		«No sé a dónde nos lleva esto, pero sí sé que quiero ir contigo».

		 

		(Nerea Delgado)

		 

		Nuestra relación de pareja empezó a sufrir un revés cuando Lukas se enamoró de alguien de su entorno profesional. Fue algo totalmente impensable para mí. Pero pasó.

		 

		Me di cuenta en pequeños detalles de su comportamiento. A veces tardó más de lo normal en llegar a casa, a veces le vi distraído, a veces no estuvo «por la labor» de intercambiar caricias ni mucho menos de hacer el amor.

		 

		Creo que, como mujer, en general, solemos tener un «sexto sentido» para estos cambios, una percepción bastante aguda. Al principio, estos detalles solo ocurrían muy de vez en cuando, más adelante se hicieron más continuos.

		 

		La confirmación de que había habido algo más serio de lo que yo pensé en un principio llegó con motivo de un viaje. Nos fuimos toda la pequeña familia, como siempre, a cruzar el Atlántico hasta New York para visitar a unos amigos de toda la vida en su elegante y preciosa casa victoriana en el distrito de Brooklyn de aquella grandiosa ciudad.

		 

		Fue entonces cuando Lukas, ya estando allí, un día me informó sin más que iba a visitar a alguien con el que había hecho mucha amistad. Al parecer, el hijo de esta persona había estado ingresado en el hospital durante cierto tiempo.

		 

		Para visitar a este presunto amigo, asimismo, tuvo que coger un vuelo doméstico hacia otra ciudad más al centro del país. En ningún momento me ofreció acompañarle. Llegué a pensar y a preguntarme qué pudiera haber detrás de esta «escapada», totalmente sorprendente y sorpresiva para mí.

		 

		Había una razón. La descubrí más adelante. Asimismo, reflexionando, me cuestioné el hecho de que Lukas nunca me había hablado de esta persona ni mucho menos la había invitado a nuestra casa. Esto hubiera sido lo más normal tratándose de una amistad tan importante como me dio a entender ahora y para la que estuvo dispuesto a coger un vuelo y dejarnos a los niños y a mí con los amigos.

		 

		A veces, es suficiente un pequeño descuido en la organización de una «escapada» de estas características para conocer detalles y lo que pueda haber detrás.

		 

		Después de haberse ido Lukas, ordenando un poco nuestra habitación de invitados, de entre sus ropas se cayó un papel doblado. Fue una pequeña nota manuscrita con el nombre de una mujer, la dirección y el teléfono con el mismo prefijo telefónico del país en el que nos encontrábamos, aunque diferenciando otra región. Al pie de la nota leí:

		 

		«Llámame cuando hayas llegado al aeropuerto. Te quiero, Caroline».

		 

		Por unos minutos, mi mundo se derrumbó. Se me encendieron todas las alarmas, por mucho que hasta aquel momento me había tragado la historia de que iba a visitar a un «amigo». Es que normalmente yo solía pecar de inocente, nunca pensé mal.

		

	
		

		 

		De vuelta de una escapada

		 

		«Somos el fruto de una incoherencia entre la razón y el corazón».

		 

		(FrasesMundo.com)

		 

		Cuando Lukas volvió de este realmente breve «extraño» viaje, de momento, opté por no decir nada, pero seguí observándolo. Lo cierto es que no regresó nada eufórico, más bien un tanto cabizbajo. Supuse que algo no le habría ido bien o no como habría deseado.

		 

		Armándome de paciencia y fuerza, me quedé a la expectativa para ver por dónde iba a salir esta historia y tal vez el desenlace. Esto sí, estuve sumamente preocupada e hice lo imposible para que ni nuestros hijos ni los amigos notaran nada. Fueron momentos difíciles.

		 

		Por suerte, pude encontrar en la farmacia del barrio de nuestros amigos unos tranquilizantes. Los tomé a pesar de mi rechazo general a las medicaciones de estas características. Pero en aquellos días que aún faltaban para estar con nuestros amigos necesité algo de ayuda para no crear una situación incómoda para todos.

		 

		Los últimos días de nuestra estancia allí, incluso hicimos excursiones todos juntos, fuimos a comer o a cenar, hasta hubo una pequeña fiesta de despedida organizada por nuestros anfitriones. Yo procuré seguir aparentando normalidad, aunque en mi interior estuve llena de dudas y preguntas.

		 

		El comportamiento de Lukas para conmigo comenzó a cambiar un poco hacia el final de la estancia en aquel país. No es que se volviera más apasionado, ni mucho menos, pero volvió a prestarme más atención, me hizo más caso durante las conversaciones, incluso se le escapó alguna caricia, digamos casi involuntaria en aquellos momentos algo densos entre nosotros.

		 

		Aparte de este incidente inesperado que afectó seriamente a nuestra relación, también fui consciente de que todo ello no me dejó disfrutar como hubiera querido de aquel ambiente tan especial de Brooklyn y sus alrededores.

		 

		Yo seguí aguantando mis preocupaciones. Ansiaba el regreso y realmente estuve contenta cuando nos fuimos al aeropuerto para coger el vuelo de vuelta.

		

	
		

		 

		Lukas se explica

		 

		«El perdón es la fragancia que derrama la violeta en el talón que las aplastó».

		 

		(Mark Twain)

		 

		Una vez llegados a nuestra ciudad, aún nos quedaron dos días sin tener que acudir a nuestros respectivos trabajos. Siempre procurábamos que fuese así.

		 

		Durante este espacio de tiempo, en un momento dado, cuando los niños ya estaban en el colegio, me armé de valor para pedirle explicaciones a Lukas.

		 

		Lo hice con cautela, pausadamente, no obstante, advirtiéndole de que un simple «lo siento» no me bastaría. Asimismo, le puse en antecedentes de haber encontrado aquella nota dilatoria. No era de mi estilo hacer escenas, ni gritar, ni acusar antes de conocer ni de mostrarme enojada. Tan solo quise saber, hablar y luego ya vería qué hacer. Si tuviese que tomar una decisión, esta sería definitiva.

		 

		La primera reacción de él fue de enorme sorpresa; la segunda, un estado de nervios inusual en él y, por supuesto, de preocupación. Se movió intranquilo de un sitio para otro en nuestro salón. Durante un buen rato no dijo nada en absoluto. Un espacio de tiempo que a mí me pareció una eternidad.

		 

		Después de aquellos momentos densos, Lukas se giró hacia mí, serio, concentrado. Me pidió que cerrara la puerta, ya que nuestra asistenta estaba rondando por el pasillo. Entonces Lukas comenzó a hablar:

		 

		—Julia, sé que tendrías toda la razón a rechazarme por lo que te voy a contar. Sé que me he comportado como tú no te mereces. Antes de entrar en detalles, te pido perdón, si es que podrás perdonarme. Conocí a Caroline en el hospital. Ella vino a hacer prácticas durante algunos meses. Es una joven doctora en medicina infantil, igual como yo. No me enamoré de ella al momento de verla, como me pasó contigo, pero el roce diario, el trabajar mano a mano, hizo que, en un momento dado, sucumbiera a ella, a su presencia, a su manera de ser. En realidad, nos pasó a los dos. Iniciamos cierta relación amistosa y cariñosa al principio, hasta un tanto apasionada hacia el final de su estancia.

		 

		Lukas paró de hablar, mirándome como si quisiera escudriñar mi reacción. Yo permanecí sin decir nada. Le miré con tranquilidad, esperando y animándole con un gesto para que continuara. Después de un rato, Lukas siguió explicando:

		 

		—Yo sabía desde el principio que mantener esta relación no era lo correcto, incluso intenté «romper» con ella. Pero hay cosas en la vida, reacciones y relaciones entre las personas que a veces no se pueden explicar, ni comprender ni evitar tampoco fácilmente. Simplemente ocurren, aunque reconozco que no debería ser así. La cosa es que, al finalizar sus prácticas, Caroline se fue a su país y yo me quedé extrañamente «vacío». La añoré, su compañía en el hospital, su manera de ser. Por favor, perdóname, Julia, si con todo lo que te voy contando te estoy haciendo daño. No me cabe duda de que es así.

		 

		»Voy a abreviar la historia. Entonces me pareció una ocasión perfecta para acercarme a ella, volver a verla, organizando nuestro viaje a casa de nuestros amigos en Estados Unidos. Lo demás ya lo sabes tú por haberlo vivido y, seguramente, sufrido después de haber descubierto aquella nota. A Caroline no le dije nada de mi llegada hasta realmente emprender el viaje. La quise sorprender. Busqué aquella nota una vez en el aeropuerto para coger mi vuelo y para llamarla justo en el momento antes de embarcar. No la encontré, algo que de pronto asimismo simplemente me extrañó.

		 

		»No obstante, tenía su teléfono también anotado en mi agenda de forma simulada, sin la dirección. La llamé avisándola de mi salida inmediata, facilitándole la compañía aérea, el número de vuelo y la hora de mi llegada. Resulta que, al llegar al aeropuerto de su ciudad, aunque ella me recogió, enseguida la noté diferente, nerviosa y que no estaba tan feliz de verme como yo esperaba, sencillamente, no parecía la misma. Pronto supe el porqué.

		 

		»Claro, entre la nota suya que encontraste tú y mi llegada pasaron unos cuantos meses. Resulta que Caroline, mientras tanto, se había casado con su amor de toda la vida, el amor de su juventud. Durante el trayecto en coche me confesó que nunca había creído que yo fuese a verla a su país. Ella supo también que yo era un hombre casado y con hijos.

		 

		»Por cierto, ella escribió aquella nota el día y en el momento de su salida de nuestro país. Como decimos, la escribió «en caliente».

		 

		»Cuando me informó de las novedades en su vida, tuve una reacción fuerte, al momento y definitiva. Le recriminé no haberme informado, haber «jugado» conmigo, haber hecho que dejara a mi familia para este viaje sorpresa mintiendo a todos. En una palabra, la culpé. Le hice parar el coche, abrí la puerta y salí sin más palabras. Pegué un portazo y me alejé enojado, ni siquiera desilusionado. Este portazo significó igualmente el sinónimo de cerrar totalmente este capítulo de mi vida. Escuché cuando arrancó de nuevo su coche y se fue a toda velocidad. Yo me busqué un pequeño hotel para pasar la noche que, para ser sincero, en un principio deseé haber pasado con ella.

		 

		»Julia, puedes creerme, cuando a la vuelta de esta escapada volví a veros, a ti y a nuestros hijos en casa de nuestros amigos, me maldecí a mí mismo por esta historia y mi comportamiento engañoso. «Imbécil, más que imbécil. ¿qué esperabas?», me dije a mí mismo.

		 

		»No obstante, me quedé relativamente tranquilo al verte a ti más o menos normal, aunque bien me di cuenta, Julia, de que me observaste muchas veces.

		 

		»Bueno, hasta aquí mi historia, sus pormenores, su inicio y su final. Ahora yo estaré a la espera de lo que me digas cuando hayas podido reaccionar. Lo único que quiero es que puedas perdonarme. He optaba por contarte la verdad desde el principio hasta al final, ya que, en el fondo, la verdad es siempre más fácil que todas las mentiras y todos los engaños. Es algo que tengo que reconocer, aún más ahora.

		 

		»Por supuesto, me gustaría volver a encontrar nuestra habitual tranquilidad y vivir el amor que durante tantos años hemos compartido y que sigue allí, a pesar de todo. No me cabe duda alguna. Espero que este deseo mío no te parezca demasiado pretencioso.

		 

		Con estas palabras Lukas finalizó su alegato, se volvió a sentar al lado mío en el sofá y dejó escapar un suspiro sonoro.

		 

		Lo cierto es que, durante todo este tiempo, unas cuantas veces tuve que tragar y respirar hondo, dominarme con todas mis fuerzas.

		 

		Amaba a mi marido y lo adoraba, antes, en aquel momento y ahora mismo le amo. Era y es el pilar de mi vida, mi motor, mi todo. Él tenía todo lo que a mí a veces me faltaba, seguridad, iniciativa, capacidad de decisión inmediata y, por supuesto, él todo en sí era un amor, era simplemente LUKAS, así, con mayúsculas.

		 

		Necesité un espacio de tiempo para ordenar y poner mis pensamientos y sentimientos momentáneos en claro.

		 

		Pero ¿cómo no iba a perdonar una equivocación a la persona que amaba tanto? Miré a Lukas, siguió pensativo y preocupado. Me acerqué a él, cogí su mano, con la otra giré su cara hacia mí para que me mirara a los ojos y le dije:

		 

		—Lukas, no quiero que te preocupes más de esta historia. Vamos a olvidarla los dos. Bien cierto es que yo lo pasé muy mal cuando descubrí que algo entre nosotros no iba como de costumbre, aún más el día que encontré aquella nota. Pero somos personas, somos humanos con nuestras reacciones a veces difíciles de explicar.

		 

		Hice una breve pausa para sonreírle a Lukas y continué:

		 

		—No te creas que en mi vida no haya tenido breves encuentros no convenientes. A veces hay que saber reaccionar a tiempo, yo pude. Algún día te explicaré algunas de mis historias. Hay una, no igual como la tuya, pero semejante. Por supuesto, pasó mucho antes de conocerte a ti.

		 

		»Yo te quiero con todo mi corazón, con toda mi alma y tú lo sabes. Sé que a veces la rutina del día a día de una pareja, de una familia, con sus problemas cotidianos y el deseo y esfuerzo de sacarlo todo adelante, puede causar cierto desgaste y otras impresiones externas pueden influir en nuestras reacciones. Pero puedes estar seguro desde ya de que acepto tus explicaciones y tienes mi perdón.

		 

		»Vamos a ver cómo evoluciona nuestra vida a partir de ahora. Todo irá bien si los dos contribuimos por igual. Somos una familia preciosa, tenemos dos hijos adorables, nuestras situaciones profesionales y económicas están consolidadas, todos tenemos salud. Así que, Lukas, ¿qué más se puede pedir a la vida?

		 

		Por primera vez en nuestra vida en común vi cómo a Lukas, que básicamente es un hombre fuerte e íntegro, alguien que había aprendido a asimilar las emociones y vivir con ellas, se le humedecían los ojos. Me apretó la mano que había cogido y me dio un beso en la mejilla. Nos sonreímos con cariño.

		

	
		

		 

		La historia con Markus

		 

		«Entre un hombre y una mujer la amistad es tan solo una pasarela que conduce al amor».

		 

		(Autor desconocido)

		 

		Después de algunas semanas, en un momento oportuno, yo por mi parte le conté a Lukas mi historia, algo parecida a la suya, pero con los papeles invertidos. Quise hacerlo.

		 

		Estábamos solos en el salón, Lukas con el periódico, yo con una revista. Al preguntarle si le apetecía escucharme, dobló enseguida el periódico y me animó a hablar.

		 

		Le conté los hechos y acontecimientos tal como me venían a la memoria:

		 

		—Desde el principio supe que no quería dar ningún paso en falso. Había pensado cien veces que mi enamoramiento, dejándome llevar por lo que sentía en aquellos momentos, no llevaría a ninguna parte, que todo esto no sería justo para nadie. Pero lo que pasa en estos casos, hay una fuerza extraña, casi magnética apartando todos los pensamientos sensatos, al menos, momentáneamente, para dar paso a vivir algo que, de todas formas, no tenía futuro ninguno, a no ser que haciendo daño a otras personas, pero que estaba allí.

		 

		»Yo aún no había tenido pareja estable, tan solo algunos encuentros esporádicos con jóvenes. A decir la verdad, me gustaba flirtear, me gustaba gustar, pero nunca me había enamorado de verdad. Esto cambió al conocer a alguien durante mi primer empleo, aproximadamente un año después de haber finalizado mis estudios. ¿Te acuerdas de que te conté que no siempre había trabajado donde estoy actualmente? Mi primer empleo lo encontré en una empresa semejante a la actual.

		 

		»Él y yo habíamos coincidido muchas veces en la misma cafetería para tomar algo en el tiempo de descanso. Bien cierto, hasta aquel día no hubo más que algunas miradas discretas, algunas sonrisas, digamos desde la distancia. En realidad, todo empezó el día que, en un momento de descuido, se me había caído el bolso colocado abierto en la banqueta delante de la barra. Todo el contenido se desparramó por el suelo. Y Markus, así se llamaba, como supe más adelante, muy atento y solícito, me ayudó a recogerlo, entregándome las cositas varias una por una, con una sonrisa cautivadora, hasta divertida. Sus ojos de un precioso verde claro se clavaron en los míos. Además, su mirada se prolongó más de lo normal. Luego el involuntario contacto físico en un momento dado, aunque breve, fue suficiente para sentir algo así como un escalofrío.

		 

		»Terminamos la merienda juntos y hablamos. Hablamos como si nos conociéramos de toda la vida. Extraño. Hubo desde el principio algo que, sinceramente, no sé cómo llamarlo. Yo me sentí atraída y muy cómoda a su lado. La media hora de descanso pasó muy rápido. Al despedirnos, él volvió a su oficina, yo a la mía. Ambos despachos se encontraban en el mismo edificio imponente, sólido y clásico, ubicado en una de las avenidas más bonitas de la ciudad. También en la planta baja estaba la cafetería de nuestro encuentro. Quedamos para el día después allí mismo y a la misma hora.

		 

		»Nos encontramos el día siguiente, el próximo y otro también. Unos cuantos días seguidos. Hasta que un día Markus tomó la iniciativa de invitarme a dar una vuelta después de las horas de oficina. Y yo acepté. Claro, ¿qué más quería?

		 

		»A la hora en punto, cuando cerraron casi todos los despachos, bajé con el corazón acelerado. Me había arreglado un poco más que de costumbre, retocado el peinado, pintado los labios, perfumado, en fin, cositas así que hacemos las mujeres instintivamente cuando queremos gustar o tal vez seducir.

		 

		»Markus ya me estaba esperando cerca de la salida principal del edificio y me recibió con esta sonrisa suya tan característica, tan cautivadora. Fue un paseo de lo más agradable. A estas horas el sol ya había bajado, corría algo de brisa y en un momento dado nos sentamos en un banco con vistas al río.

		 

		»Durante nuestras meriendas en la cafetería ya nos habíamos contado cosas de nuestras vidas respectivas y algún día Markus se había sincerado en cuanto a su estado civil, es decir, yo ya supe que tenía mujer e hijos. Pero nuestro interés mutuo era tal que el estar juntos algunos momentos, medias horas, a veces una hora o poco más, nos pareció lo más normal del mundo. Al principio de nuestra relación amistosa, digamos de mucha simpatía, incluso cierta atracción, no nos pareció hacer nada incorrecto. Conforme fueron pasando los días, las semanas, repetimos los paseos al atardecer alguna que otra vez. Nos fuimos conociendo.

		 

		»Teníamos aproximadamente la misma edad, bueno, para ser sincera, Markus era unos cuantos años más joven que yo. No importó. Nos reímos juntos, compartimos momentos muy entretenidos y, de vez en cuando, hubo alguna caricia como quien no quiere la cosa. Lo más bonito fue que descubrimos que teníamos una afición muy grande en común, la música.

		 

		»Creo que fue a partir de allí que nos hicimos aún más cercanos. Compartimos pareceres y gustos musicales, intercambiamos incluso música grabada en nuestras casas respectivas, en aquel entonces aún en cintas. Coincidimos absolutamente en gustos y disfrutamos con las canciones que nos íbamos entregando mutuamente. Alguna que otra dedicada expresamente, claro.

		 

		»Y ¿qué sentí al escuchar en mi casa, estando sola, aquellas melodías tan bonitas que me había dedicado Markus? Añoré su presencia, sus miradas de aquellos ojos verdes, su sonrisa, su simpatía y, también, cómo no, su físico. Total, fui pensando en él y muchos detalles de nuestros encuentros esporádicos, bonitos e intensos.

		 

		»Markus era alto, muy guapo y atractivo. Y no solo su físico me gustó, también sus modales, su carisma. Era cortés, atento y, lo dicho antes, simpático y muy «envolvente». Con cada encuentro me fui enamorando un poquito más.

		 

		»Un día cualquiera, no obstante, empecé a dudar si debía seguir con nuestros encuentros o si debía comenzar a evitar a Markus. Aún podía pensar con claridad. Me dije a mí misma que, en el caso de seguir, podría complicarse mi vida, la de Markus y de otros. Esto no lo quería, lo llevaba claro, clarísimo. En absoluto fue mi intención «revolucionar» la paz de su hogar ni de complicarme la vida yo. Antes renunciaría a mi enamoramiento. Me dije a mí misma que debía reaccionar a tiempo. Aún no era demasiado tarde. Con otras palabras, ya había llegado a un punto de plantearme seriamente: «¿Qué hago y cómo lo hago?».

		 

		»En nuestra relación, aún no habíamos avanzado mucho, algún beso a escondidas, besos tiernos, ni siquiera apasionados, algún abrazo cálido y prolongado, pero nada más. Sentir los brazos de Markus alrededor mío, apoyar durante un ratito mi cabeza en su hombro significó para mí estar a gusto, relajada.

		 

		»Si tuviera que definir lo que había hasta entonces entre nosotros, diría que era una amistad cariñosa, pero camino de convertirse en algo más. Por supuesto, albergué sentimientos de cierta culpabilidad, mezclados con aquellas emociones al estar junto a un hombre al que incluso ganaba años. Además, aunque pueda parecer mentira, me dije a mí misma una y otra vez: «¡Este hombre tiene mujer e hijos pequeños!».

		 

		»En un momento dado, ganó mi buen propósito, ganaron mis reflexiones y comencé de alejarme de Markus con excusas y algunas pequeñas mentiras. Un día le dije que tenía que acompañar a una amiga al hospital, otro día que no me encontraba bien, cosas así. Las primeras veces que decliné nuestro encuentro al atardecer, Markus no sospechó. No obstante, conforme se sucedieron más «no-encuentros», sí que se dio cuenta de que algo no funcionaba como hasta ahora y me pidió que me sincerara.

		 

		»Y lo hice. Le dije a Markus que, antes de llegar a más en nuestra relación hasta ahora amistosa y cariñosa, preferiría no avanzar. Que me había enamorado de él, esto sí, pero que no podía evitar estar pensando en su pareja y familia, en el daño que tal vez nos haríamos a nosotros mismos el día que debiéramos tener que dejarlo a la fuerza por las reacciones adversas externas que, sin duda alguna, llegarían. Entonces, probablemente, aún todo sería más difícil y mucho más complicado.

		

	
		

		 

		El desenlace de aquella historia

		 

		«No sabes cómo valoro el coraje que tienes de quererme».

		 

		(Mario Benedetti)

		 

		—Markus me escuchó con semblante serio, como si estuviera ausente. En un momento dado, se levantó y comenzó a dar unos pasos alejándose lentamente, muy concentrado. Después de unos minutos, que a mí me parecieron una eternidad, volvió, se quedó de pie delante de mí, mirándome a los ojos con su «mirada verde mar» y me dijo textualmente: «Julia, también yo me he enamorado de ti hasta las trancas, más de una vez he tenido ganas de cogerte y, aparte de besarte tiernamente, hacerte mía del todo. Soy consciente de que ni siquiera debería haber tenido estos pensamientos. Pero también yo he tenido la fuerza de recapitular en la misma dirección que tú. Afortunadamente, soy persona razonable. Aún puedo pensar y reaccionar. Hace algunas semanas ya que he decidido HUIR literalmente de esta relación por los mismos motivos que tú. He pedido el traslado a nuestro despacho de abogados en otra ciudad, en el lado opuesto del país, para así facilitarnos la separación. Me han aceptado el traslado y me marcho dentro de una semana, de momento, sin la familia. Pero no quiero perderte del todo, es decir, ni tu amistad tan sincera y cálida ni esta conexión que estamos sintiendo desde el principio. Tampoco quiero borrar los recuerdos de lo que acabamos de vivir durante estas semanas. Así que me sabe mal no habértelo dicho antes. Buscaba y no encontraba el valor necesario ni el momento. Como tú has iniciado esta conversación, me has ayudado. Ahora ya lo sabes. Escucharé “nuestra música” de vez en cuando, pensaré mucho en ti, tal vez algunas veces te mandaré un mensaje para saber cómo te va. Y puedes estar segura de que te quiero, tal vez te quiero demasiado».

		 

		»Se giró y se alejó, no solo en este preciso momento, también de mi vida. Aún me quedé sentada durante un rato en el banco de nuestros encuentros. Me dolió esta situación. Desde muy adentro alguna lágrima resbaló por mis mejillas, así como sin querer. No la sequé.

		 

		»Nunca más volví a ver a Markus. Sobre todo, las primeras semanas pensé muchas veces en él, entonces le vi sonreír, escuché su voz profunda y agradable, pero intenté apartar de mi mente y corazón toda clase de pensamientos y de deseo relacionados con él. Cuando veía algún mensaje suyo en mi móvil, al principio, ni lo abría, más adelante eliminé a Markus de mis contactos. Mantener comunicación entre los dos no hubiera ayudado en nada. Así que tomé esta decisión definitiva. Solo el tiempo y la distancia consiguieron que todo, poco a poco, fuera perdiendo su intensidad, su color.

		 

		»Ya ves, Lukas, hoy día puedo contarte una de «mis historias» sin emocionarme ni siquiera, porque tú las has eclipsado a todas con tu persona, con tu amor. Se ha impuesto NUESTRA historia que ha completado mi vida, la vida que siempre había deseado.

		 

		Lukas me sonrió e hice un gesto afirmativo con la cabeza. Siguió sonriendo durante mucho rato.

		 

		Luego me dijo de manera simpática y hasta divirtiéndose:

		 

		—Julia, por la descripción que has hecho del susodicho Markus, parece que físicamente era bastante parecido a mí, ¿no?

		 

		Nos reímos los dos. En el fondo, tenía razón Lukas. Me solían llamar la atención y gustar los hombres atractivos y tengo que admitir que hubo cierto parecido entre los dos.

		 

		Resumiendo, quiero creer que de alguna manera todo lo escuchado aún le hizo sentir a Lukas algo más aliviado respecto a su «enamoramiento y viaje sorpresa» hace ya tiempo.

		

	
		

		 

		Una propuesta: el mar Báltico

		 

		«No necesito ninguna terapia, tan solo el mar Báltico».

		 

		(Autor desconocido)

		 

		En estos momentos ya nos habíamos cambiado a la terraza de nuestro ático. Fue una de estas tardes lindas de finales de primavera.

		 

		Cierto, desde aquel episodio de la escapada sorpresiva de Lukas ya había pasado tiempo. Nuestra convivencia se había vuelto de nuevo armoniosa, muy bonita, y los dos volvimos a descubrir lo que significa la tranquilidad, la confianza, la complicidad y, por supuesto, el amor en una pareja.

		 

		Llegó la hora de pensar y organizar el verano próximo con las vacaciones de los niños y nuestras. Entonces se me ocurrió lo siguiente:

		 

		—Lukas, en vez de irnos de viaje este año, podríamos quedarnos aquí para pasar las vacaciones en algún lugar de la costa del mar Báltico. Estoy segura de que nos va a gustar y que vamos a pasarlo muy bien. Además, tú, que te gusta tanto nadar, indudablemente disfrutarías mucho de una estancia al lado del mar. ¿Qué te parece mi idea?

		 

		Lukas se lo pensó durante algunos segundos y me contestó muy animado:

		 

		—Pues sí, me parece una idea fantástica, Julia, sería una nueva experiencia para todos nosotros. Aunque los viajes siempre sean interesantes y se aprende mucho, a veces pienso que no aprovechamos bien todo lo bonito que tenemos a nuestro alcance mucho más cerca. Así que déjame un par de días para buscar y encontrar lo más idóneo y adecuado para nosotros. Seguiremos hablando del tema.

		 

		Me ilusioné muchísimo. De hecho, a los pocos días Lukas me sorprendió con la noticia que ya había hecho la reserva pertinente para todo un mes.

		 

		El lugar donde iríamos a pasar el mes de agosto de aquel año se llamaba Rügen, una isla en el mar Báltico.

		

	
		

		 

		Rügen, la isla

		 

		«Se podría describir la isla Rügen simplemente como “un paraíso de vacaciones en el Mar Báltico”».

		 

		(De un bloc de viajes)

		 

		Rügen es la mayor isla de Alemania, rodeada de otras pequeñas islas. Hoy día, la isla es reconocida como uno de los destinos turísticos más atrayentes de Alemania.

		 

		Se llega a la isla por un puente que enlaza la isla por carretera y tren desde la ciudad de Stralsund en el continente o también por ferry.

		 

		Su clima en verano con temperaturas medias en agosto es bastante agradable. Aparte de sus muchos kilómetros de costas, Rügen es conocida por una naturaleza muy intacta, con rocas blancas, playas de fina arena y el mar azul hasta donde alcanza la vista.

		 

		Hay una playa considerada una de las más largas del país. Todo el ambiente mantiene el estilo de época. Acudir allí es como entrar en el túnel del tiempo para salir en plena belle époque. Tanto la arquitectura como todo lo demás hacen que uno se ve transportado a aquella época única y famosa por su ambiente tan especial.

		 

		No obstante, en la isla hay que tener en cuenta que el viento se hace sentir. En cambio, en días con buen tiempo también llega a predominar el cielo azul. Tal vez se pueda considerar la isla como la joya del mar Báltico.

		 

		La reserva que había efectuado Lukas fue un apartamento vacacional muy cerca de aquella playa. Él conocía mi admiración por todo lo relacionado con épocas pasadas, por su vestuario, sus peinados, sus modales, sus decoraciones, su arquitectura, pero también por su ambiente, en general. Por lo tanto, su elección había sido perfecta. A veces acudimos a algunos de aquellos hoteles con su estilo evocando tiempos pasados.

		 

		El apartamento que alquilamos se encontraba en la parte superior de un pequeño chalet en las afueras de la ciudad, bastante alejado. Para mi gusto, tal vez un poco demasiado solitario.

		 

		No obstante, mis temores por la excesiva soledad tuvieron una recompensa. Tuvimos a nuestra disposición una amplia terraza directamente sobre el mar. Allí pasé las tardes en mi tumbona, con un buen libro, a veces con música y una cervecita. Me dejé mimar por la brisa del mar y el sol ya menos fuerte que por las mañanas. Me encantó también la vista sobre el mar hasta un horizonte infinito u observar las preciosas puestas de sol. Pude pensar y soñar e, incluso, escribir algún que otro capítulo de mi libro que ya había empezado estando en nuestro ático en Berlín.

		 

		En este contexto, hablando de escribir, siempre me viene a la memoria un gesto de Yuri cuando aún era adolescente. Entonces, una noche temprano, al regresar a casa, me sorprendió con una pequeña farola con una vela en su interior. Yo estaba escribiendo uno de mis primeros relatos y Yuri dijo, regalándome, además, una de sus miradas llenas de cariño y admiración:

		 

		—Mamá, esto es para que la luz ilumine tus inspiraciones al escribir.

		 

		Me levanté emocionada de mi silla para abrazar a mi hijo, impresionada de este bonito gesto y de lo que me dijo.

		 

		Volviendo a hablar de las vacaciones, para hacer las compras para nuestro día a día teníamos que andar por un camino prácticamente sin perder la compañía del mar. Había un pequeño colmado a la entrada de la ciudad muy a la antigua, muy acogedor, al que no le faltaba de nada. Me sentía transportada a años atrás tratando con la dueña o alguna vecina comprando como yo. Siempre intercambiábamos saludos e, incluso, a veces hacíamos un poco de conversación. Era un ambiente tan distinto a las grandes superficies a las que estamos acostumbrados en Berlín.

		 

		Por las mañanas, la mayoría de las veces íbamos a la playa. Nos quedamos tumbados sobre nuestras toallas en la arena bajo el parasol o en uno de estos clásicos sillones de mimbre que suelen proteger tanto del sol como del viento. Por supuesto, de vez en cuando nos levantábamos para ir a nadar.

		 

		Un atractivo, entre otros muchos, era el puente entrando en el mar, ideal para pasear. Este puente con una longitud de más de trescientos metros servía de embarcadero para las barcas excursionistas.

		 

		El actual puente sustituye a uno anterior del siglo pasado. Aquel está arrastrando para siempre una triste historia: al atracar en el muelle un gran barco de vapor, el puente se había derrumbado y arrastrado al agua a todas las personas que en aquel momento se encontraron en él. Con ello, mucha gente había perdido la vida. Años más tarde, volvió a derrumbarse debido a la corrosión de la madera por las malas influencias meteorológicas y del mar.

		 

		Normalmente, al regresar de la playa, uno de nosotros hacía la comida o, cuando no teníamos demasiada pereza, nos íbamos a almorzar a uno de los restaurantes típicos que se encontraban nada más entrando en la ciudad.

		 

		Después de comer ¡todo el mundo a disfrutar de una buena siesta! Esto era ley. Durante aquel mes nos pusimos morenos todos, con aquel color de verano que cae bien a todo el mundo. Los colores de la ropa lucían más bonitos y yo también me encontraba siempre un poco más favorecida.

		 

		La única vez que tuvimos una sorpresa desagradable fue el día que, al regresar de la playa, vimos que alguien había entrado en nuestro apartamento, probablemente por la ventana de la terraza. Efectivamente, vimos enseguida cosas revueltas, aunque de momento no fue fácil de evaluar lo que se pudiera haber llevado.

		 

		Lo que más me disgustó e inquietó fue esta sensación de que hubo quien habría observado nuestros movimientos, me incomodó mucho que un extraño hubiera invadido nuestro terreno.

		 

		Por supuesto, ya de costumbre, todas las noches cenábamos en la terraza, esto era algo tan especial, tan agradable.

		 

		Aún mejor fueron las horas después de cenar, observando el cielo con el firmamento lleno de estrellas, así como la luna. Fue algo que en la ciudad nunca conseguimos o, simplemente, ni lo intentamos ni siquiera. Claro, se trataba de otra situación, otras condiciones. Pero allí, serenos y envueltos por este ambiente casi solemne y con silencio absoluto, solo escuchando el mar, respirando la tranquilidad nocturna, hizo que invitara a pensar, reflexionar y ser agradecida a la vida.

		 

		Pero también alguna vez me hizo recordar detalles de lo ya vivido durante otras vacaciones, reconocer que todo, absolutamente todo, tanto lo positivo como lo negativo, tiene influencia en la evolución y el crecimiento de las personas.

		 

		Creo que a veces es conveniente poder disfrutar de tranquilidad para evaluar lo que pasó en el pasado. Incluso estoy convencida de que, con el paso de los años, posiblemente, se ve todo con otros ojos, más nítidamente, si cabe, y desde otra perspectiva.

		

	
		

		 

		Albert ¿Qué pasó en aquel entonces?

		 

		«No vivas en el pasado, no imagines el futuro, concentra la mente en el momento presente».

		 

		(Buda)

		 

		Una vez, conforme iba retrocediendo en el tiempo, me vinieron a la memoria unas vacaciones durante las que, por primera vez, me fui de viaje sola.

		 

		Resulta que toda la familia de mi padre, igual como él mismo, eran oriundos de la provincia Renania Palatinado, más al suroeste del país, al lado del río Rin, que nace en las montañas y desemboca en el mar.

		 

		Nunca llegué a conocer muchos detalles de la familia paterna. No obstante, supe que parte de esta había sido fundadora/propietaria de una gran fábrica muy conocida en aquel entonces. Por parte de mi padre, incluso yo de soltera y desde la adopción, llevé el mismo apellido como había sido el nombre de la empresa.

		 

		Mi padre había hablado muy poco de esta parte de su familia. Al parecer y por las razones que fueran, ya no tenía ni siquiera contacto con esta rama familiar.

		 

		No obstante, con las personas con las que mi padre había estado intercambiando cartas y llamadas fue con su hermana y su sobrino, que vivían en una pequeña ciudad, cerca de la capital de la provincia.

		 

		Para las vacaciones de un verano, cuando yo aún estaba estudiando, mi padre me sugirió pasarlas en casa de su hermana. Me pareció buena idea y ocasión para cambiar la rutina y llegar a conocer otro entorno, otra gente.

		 

		Sola me fui en el tren desde nuestra residencia hasta mi destino. En la estación me recibieron Friedrich, el sobrino de mi padre, es decir, mi primo, y su joven esposa.

		 

		La hermana de mi padre, para mí la tía Bea, me estuvo esperando en su casa. Ella me dio una cordial bienvenida, me llevó a la que sería mi habitación durante mi estancia con ellos y me enseñó todas las dependencias de la casa, una bonita planta baja en una de las calles laterales a la principal de la pequeña ciudad, llena de arbolado.

		 

		Estaba previsto que me quedara poco menos de un mes con ellos. Friedrich, mi primo, aparte de cumplir con su profesión de delineante, a veces tocaba como pianista en un conocido local de ocio. Por supuesto, en su casa había un piano, algo que me vino estupendamente bien, ya que yo tocaba el piano desde que había sido niña.

		 

		Me entendí muy bien con todos ellos, pero, claro, mi preferido fue a todas luces mi primo, tal vez por tener la música como nexo, pero también porque era joven, más cerca de mi propia edad, alegre y jovial.

		 

		Una noche, mi primo me invitó a acompañarlo al local donde tocaba habitualmente. Cosas de la vida, allí conocí a Albert, un hombre unos cuantos años mayor que yo. En aquellos momentos, a mí me faltaba solo poco para cumplir diecinueve años. Mi primo y Albert, sin ser amigos íntimos, se conocían muy bien desde tiempos del colegio.

		 

		A los pocos días después de aquella tarde/noche en el local, Albert se presentó en casa de la familia con algún pretexto, pero la razón fundamental fue volver a verme, como llegué a saber unos días después. El joven pidió permiso a mi tía para invitarme a salir una tarde.

		 

		El chico me llamó la atención, alto, bien plantado, moreno, ojos azules y… tenía una moto Vespa. Hasta entonces no había conocido a nadie propietario de una moto. Me impresionó.

		 

		La cuestión fue que el día después, Albert me recogió con su Vespa y dimos una vuelta por la ciudad, tomamos algo en una cafetería, en resumen, fue una tarde bonita de verano, hasta tuvimos una conversación bastante entretenida.

		 

		La forma de mirarme expresó claramente que le gustaba. Como mujer una se da cuenta. Su sonrisa y pequeños detalles me dijeron que igualmente tendría la intención de conquistarme. Para ser sincera, yo entré en el juego.

		 

		No obstante, a mí este joven, de momento, solo me pareció interesante. Para mí, incluso fue una novedad que un joven, al parecer bastante mayor que yo, se estuviera interesando por mí y que incluso me invitara a salir.

		 

		Al dejarme en casa de mi tía quedamos para otro día.

		 

		En el segundo encuentro, Albert me invitó al cine, a la penúltima sección. Y es allí donde realmente ya empezó a acercarse más a mí. De repente, sentí que el joven comenzó a acariciarme el muslo y a buscar mi mano, apretándomela suavemente. Sentí un «escalofrío» en mi interior y, a partir de este momento, dejé que nuestras manos quedaron entrelazadas durante lo que faltó de la película. Algo nuevo se inició con aquello, para decirlo de alguna manera.

		 

		A la salida, inevitablemente, en algún rincón apartado, Albert intentó acercarme hacia su cuerpo. Y yo accedí, entre sorprendida y sentirme bien con su abrazo, sus caricias, su primer beso.

		 

		Hasta entonces, aún no había tenido ninguna experiencia en «las cosas del amor», aparte de un amor platónico que sentí para uno de mis profesores o algún enamoramiento «juvenil» de un compañero de clase. Pero nada en absoluto como aquello que viví en aquellos momentos.

		 

		Con toda esto, aún me quedaba una semana de estancia con la familia de mi padre. Un día, Albert me dijo que le gustaría enseñarme parte de las afueras de la ciudad, los parques preciosos, bosques con senderos, incluso con arroyos. Todo muy romántico, como dijo el joven, convencido de que me encantaría.

		 

		Lo cierto es que pocos días después nos fuimos y, como siempre, en la Vespa. A mí me encantó ir en la moto, fue una gran novedad para mí. La velocidad me transmitió la sensación de libertad.

		 

		Luego dimos un paseo por el bosque y, finalmente, nos quedamos descansando en el suelo, sentados y apoyados a un árbol.

		 

		De repente, Albert volvió a besarme, sin más, como el día después del cine. Yo correspondí y nos besamos una y otra vez. A continuación, hizo acostarme en el suelo, lleno de musgo, bajo la sombra de los árboles. En un momento dado, se colocó encima de mí y empezó a tocarme como nunca nadie antes lo había hecho. Para mí, todo fue desconocido, arrollador, incluso algo desconcertante. Me temblaron las piernas. Empecé a asustarme, pero no supe reaccionar, por alguna razón no pude.

		 

		Es más, lo último de lo que me acordé más tarde fue que iba perdiendo el conocimiento. Por lo tanto, no supe qué es lo que pasó a continuación, en absoluto.

		 

		Cuando más tarde y en algún momento había recuperado la conciencia, vi a Albert sentado delante de mí con cara seria y expresión interrogante. No dijo nada, solo ayudó a levantarme.

		 

		Volvimos a casa de mi tía sin intercambiar palabra alguna. Albert se despidió con un besito en mi mejilla, siguió con la expresión seria, preocupado. No obstante, asimismo, a lo último, antes de arrancar su moto, me preguntó si me encontraba bien. Y se fue en su Vespa.

		 

		Yo, por mi parte, de alguna manera había perdido mi habitual tranquilidad. Necesitaba estar sola. Me fui a mi habitación y me dormí profundamente.

		 

		Luego me llamaron para cenar. Apenas pude disimular ante los demás mi estado de fundada preocupación por todo lo vivido por la tarde. Experimenté, asimismo, hasta cierto sentimiento de culpabilidad.

		 

		Como desde lejos me pareció escuchar la voz de mi primo:

		 

		—¿Está todo bien, Julia?

		 

		De esta «excursión», de este episodio extraño ocurrido una tarde de verano, no me quedó un buen recuerdo, pero sí una gran incógnita. Todo había sido tan raro.

		 

		Tardamos unos días en volver a vernos Albert y yo. Fue durante la última noche de mi estancia. Mi primo Friedrich nos invitó a Albert y a mí al local donde presentaba sus nuevos temas con motivo de un pequeño concierto. Fue el lugar donde había conocido a Albert.

		 

		Por supuesto, mi primo no sabía nada de lo que pasó el día de la excursión. No obstante, como buen observador que siempre fue, se extrañó de nuestra manera más indiferente, más fría de relacionarnos, como me confesó el día después.

		 

		Fue, pues, la noche de mi despedida, realmente una noche forzada. Entre Albert y yo no hablamos para nada de aquella experiencia. Las conversaciones que pudimos mantener mientras no escuchamos la música fueron superficiales, vacías.

		 

		Yo tan solo deseaba que terminara todo para ir a casa y estar tranquila, ponerme en pijama. De hecho, no acepté que me llevara Albert, preferí esperar a mi primo para volver a casa con él.

		 

		El instinto, o, mejor dicho, mi intuición me advirtió que debía apartarme de este joven. Y yo, como siempre, escuché mi voz interior.

		 

		******

		 

		El día después regresé en tren a mi ciudad, a mi entorno, a mi vida. Mirando por las ventanas del tren, vi pasar los paisajes sin ver nada en realidad. Volví de una experiencia desconocida, hasta con un sabor extraño, hasta amargo.

		 

		Nuestro encuentro había sido algo fortuito y casual, un juego al cual accedí, tengo que reconocerlo. Y todo esto pasó durante unas vacaciones de verano, unas vacaciones absolutamente distintas.

		 

		Poco tiempo después, cumplí los diecinueve años, había finalizado mis estudios superiores y estuve a punto de iniciar mi carrera universitaria. Había escogido la de empresariales.

		 

		Desde entonces, llevé claro que debía pasar página de aquella experiencia, borrarla de mis pensamientos. Fui consciente de que me quedaba mucha vida por delante y mucho por aprender.

		 

		A la pregunta que me formulé de vez en cuando a mí misma: ¿qué pasó realmente durante nuestro paseo por el bosque que me hizo perder la conciencia?, nunca encontré la respuesta certera. Ahora bien, con el paso del tiempo, conociendo un poco más de la vida, me lo imaginé. Entonces creí comprender la situación vivida en toda su amplitud y lo que pudo haber significado en realidad.

		

	
		

		 

		Vuelta a la actualidad

		 

		«El verdadero secreto de la felicidad está en tomar un interés genuino en todos los detalles de la vida cotidiana».

		 

		(William Morris)

		 

		Después de recordar intensamente «aquel episodio raro» de mi juventud, aunque fuera por una sola vez, tuve que volver a la actualidad, a la vida tan agradable que estuvimos llevando Lukas, los hijos y yo en la isla.

		 

		Asimismo, se nos hizo muy corta nuestra estancia al lado del mar Báltico. Enamorados todos de aquel ambiente, del mar, del cielo estrellado desde aquella terraza, la tranquilidad y tantos otros detalles, nos prometimos volver otro año durante las vacaciones para repetir esta maravillosa experiencia. Tal vez entonces escogeríamos uno de estos magníficos hoteles que habíamos visto durante nuestra estancia y que nos llamaron mucho la atención por su estilo de época.

		 

		Regresando al continente, concretamente a Stralsund, optamos por pasar un día y una noche en aquella ciudad hanseática.

		

	
		

		 

		Stralsund, ciudad hanseática

		 

		«En los siglos XIII al XVII, la fuerza económica más fuerte en el norte de Europa fue la Liga Hanseática, una federación de ciudades mercantiles de todo el mar Báltico y el mar del Norte».

		 

		(es.wordhippo.com/es/frases)

		 

		Se puede decir que se trata de una ciudad medianamente grande, de poco más de medio millón de habitantes.

		 

		La ciudad fue fundada en el siglo XIII por colonos eslavos procedentes de la isla de Rügen. Para protegerla, en su día fue rodeada por una maciza muralla con puertas y torres de vigilancia.

		 

		Esta bonita ciudad fue y es famosa por sus edificios de ladrillos rojos y su bonita costa no demasiado lejos. Se trata de una de las más importantes costas del norte de Europa.

		 

		En el centro, aún hoy día, se puede apreciar mucho de la edad medieval. Poco ha cambiado a lo largo de los siglos. Creo que se puede decir que Stralsund es una de las ciudades hanseáticas medievales mejor conservadas de Europa.

		 

		Paseando por las calles del centro histórico, que en su día ha sido declarado patrimonio de la humanidad por la Unesco, se puede admirar tanto la arquitectura gótica como la barroca.

		 

		Ahora, por supuesto, todo está rodeado de pequeños bares y cafés. Todo el conjunto significa encontrarse en un ambiente especialmente acogedor y distinto.

		 

		En tiempos pasados, hasta el puerto de la ciudad habían llegado los viejos barcos comerciales. Hoy en día, este suele ser muy animado con pequeñas embarcaciones, sean de pesca o de recreo.

		 

		Para nosotros, desde Stralsund a Berlín, hubo algo más de doscientos kilómetros por conducir. Hicimos los recorridos de ida y vuelta en nuestro propio coche para así ser independientes tanto en el camino como durante nuestra estancia en la isla.

		

	
		

		 

		En el atasco, ¿Martín?

		 

		«El amor no reclama posesiones, sino que da libertad».

		 

		(Rabindranath Tagore)

		 

		A la vuelta a casa de las vacaciones, comenzó de nuevo nuestra vida diaria con su transcurrir normal.

		 

		Todas las mañanas eran algo estresantes para que todos llegáramos a nuestros sitios respectivos, Lukas al hospital, los hijos al colegio y yo a mi despacho. A veces se los llevaba Lukas, a veces yo. El tráfico siempre se presentaba denso, esto calculábamos para estar a tiempo cada uno en su lugar preciso.

		 

		Creo que de este agobio matinal no se libraba ninguna familia con hijos en edad escolar, a no ser que los «peques» usasen algún transporte escolar. Desde nuestra casa hasta el colegio, asimismo, había bastante camino por recorrer.

		 

		Un día, estando en el atasco, aguardando con suma paciencia en la cola, miré a mi izquierda y descubrí en el conductor del coche vecino una cara que me era conocida. Después de unos segundos, lo llevé claro. Fue una de mis primeras relaciones, bueno, nada serio, nada duradero y mucho menos positivo.

		 

		Se llamaba Martín. En el momento de mirarle, él también se giró, me reconoció y, sonriendo, me hizo un saludo «tímido» con la mano. Menos mal que inmediatamente después el tráfico volvió a ser más fluido y yo tuve que tomar una desviación a la derecha. Por lo que nos perdimos de vista enseguida.

		 

		No obstante, en lo que me faltaba por conducir hasta el colegio enseguida me acordé de algunos detalles de esta breve relación. Soy así. Puede que mis vivencias, experiencias buenas o no tanto, queden archivadas en mi cabecita y olvidadas. Pero al reencontrarme con algún detalle, por mínimo que sea, el archivo se abre, sin más, y los recuerdos vuelven.

		 

		Martín tenía algunos años más que yo, además, lo encontré bastante atractivo, esto sí. Es por ello por lo que en aquellos momentos me interesó tanto su personalidad como su belleza masculina. Comenzamos a salir. Por mi parte, fue más por curiosidad e interés y tal vez por conocer a alguien tan llamativo.

		 

		Él realmente era el clásico hombre del que las mujeres se suelen enamorar instantáneamente. Atrajo a muchas, como con el paso del tiempo constaté.

		 

		También, como yo era muy jovencita, más que enamorarme, me sentía orgullosa que un hombre de estas características se fijara en mí.

		 

		Pero Martín, conforme fuimos saliendo de vez en cuando a cenar, al cine o de paseo, se volvió más posesivo, más mandón. Él decidía siempre qué hacer, adónde ir, sin preguntarme ni una vez si me parecía bien. Incluso comenzó a meterse con mi vestuario o con mi peinado. Se enfadó seriamente y, digamos de mala manera, cuando no accedí a sus intentos de incrementar sus juegos amorosos.

		 

		Me empezó a molestar su conducta y, sobre todo, el hecho de quererme dirigir o, incluso, dominar. ¡Esto no iba conmigo, de ninguna manera, ni lo iba a tolerar ni un momento más!

		 

		Así que la situación de nuestra relación, aunque relativamente breve, incluso sin intereses comunes, se había hecho insoportable para mí.

		 

		En su presencia, relativamente al poco tiempo de salir, me sentí demasiado limitada y necesité liberarme de estas cadenas invisibles. Pronto comencé a sentir que debía tomar una decisión.

		 

		—No volveremos a vernos, Martín, no estoy cómoda en tu presencia, ni me gusta tu forma de actuar.

		 

		Me dirigí a él durante nuestro breve y último encuentro.

		 

		—Así que me voy. No intentes convencerme. No quiero volver a encontrarme contigo.

		 

		Estas fueron mis palabras tranquilas, pero decididas, directas y claras que le dije.

		 

		Bueno, para un hombre acostumbrado a que las mujeres se enamoraran de él y se rendieran ipso facto, mi reacción para él fue como un golpe bajo que no se esperaba. Claro que no.

		 

		—¿Te has vuelto loca, Julia?

		 

		Me contestó con una expresión entre sorprendida y enfadada.

		 

		Le respondí mirándole a la cara con desafío:

		 

		—Pues no, para nada, en absoluto. He tomado esta decisión que, por cierto, la he estado sopesando ya desde hace cierto tiempo. Así que ya lo sabes.

		 

		Me giré y me fui, decidida y, para decir la verdad, un poquito asustada de mi propio valor enfrentándome a él.

		 

		No sé si por la sorpresa o qué es lo que fue, Martín se quedó clavado donde estaba en aquel momento y, por suerte, no me siguió.

		 

		Yo, en cambio, aceleré mis pasos cada vez más rápidos. La distancia entre los dos creció. Para siempre.

		 

		Nunca más le había visto. Hasta hoy durante aquellos segundos en la cola del atasco.

		

	
		

		 

		De vez en cuando, algunas reflexiones

		 

		«La felicidad de tu vida depende de la calidad de tus pensamientos».

		 

		(Marco Aurelio)

		 

		Después de esto, yo volví a mis antiguas costumbres, a estudiar, a escribir, a escuchar música que hace tiempo no había puesto en mi torre. Volví a contactar más con amistades mías de antes de este episodio y a disfrutar de la vida.

		 

		Cada vez me afiancé más en mi convicción de que todas las vivencias por las que se pasa en la vida, todas, también las negativas, significan aprendizajes, experiencias que influyen en la evolución y el crecimiento de las personas.

		 

		Además, por otro lado, tengo que reconocerlo, a veces basta el más mínimo detalle, tan solo algunos segundos para volver a recordar experiencias vividas, tal como me pasó en aquellos momentos en la cola del atasco.

		 

		******

		 

		Pero, para volver al presente, pues, una vez dejado a Yuri y Lara en el colegio, subí las escaleras a mi despacho en vez de utilizar el ascensor. En aquel momento tuve la necesidad de moverme un poco aparte de querer crear más espacio entre lo recién recordado y la tarea que me estaba esperando.

		 

		En la oficina no encontré demasiadas novedades, pude continuar con un proyecto que ya había comenzado hace días y que, asimismo, me iba absorbiendo totalmente.

		

	
		

		 

		Emilia, un mensaje preocupante

		 

		«Es lo inesperado lo que te cambia la vida».

		 

		La gran sorpresa se presentó alguna hora después. Me entró un mensaje de Lukas en mi móvil con una noticia triste.

		 

		Resulta que mi suegra Emilia se había caído en su casa por un motivo absolutamente «tonto» —no tengo otro calificativo para ello—. Emilia había estado colocando los cojines en su cama, tropezó y, al caerse, se rompió la cadera, como enseguida se sospechó y luego se confirmó.

		 

		No sé cómo se las arregló Emilia, pero pronto se puso en marcha todo el operativo para llevarla al hospital. Lukas se encontró allí y pudo ayudar a coordinarlo todo.

		 

		En el momento en que Lukas redactaba su mensaje, aún estaba pendiente de conocer la evaluación de la situación. Él, desde el principio, estaba convencido de que habría que operar. Efectivamente, hacia el final de la tarde, ya casi de noche, Emilia fue intervenida.

		 

		Por mi parte, enseguida después de finalizar mi jornada en la oficina fui a buscar a los niños y con ellos al hospital. Estuvimos hasta tarde en su habitación, esperando que Emilia regresara de la sala de operaciones.

		 

		Lukas, al volver a la habitación junto a la camilla con su madre, tenía un semblante muy concentrado y preocupado. No sé si ya sabía de algún problema que había habido durante la intervención, pero, por desgracia, Emilia falleció durante la noche a causa de una embolia. Lukas estuvo a su lado y vivió cómo su madre se durmió para siempre.

		 

		No me gusta mucho recordar ni hablar sobre aquel tiempo «denso» y las circunstancias que vivimos después de que Lukas regresara a casa con la triste noticia. Yo nunca fui muy fuerte para hacer frente a acontecimientos tan graves, tan definitivos.

		 

		Lukas había tenido una relación muy estrecha con su madre, la había adorado muchísimo. De hecho, no hay que olvidar que en buena parte fue ella que, como enfermera, le había influenciado a su hijo en la decisión de ser médico. Comprendí perfectamente su dolor, intenté consolarlo, en estos casos lo único que se puede hacer. Simplemente, estuve a su lado, muy cerca, más con gestos que con palabras, pero con todo mi cariño.

		 

		También nuestros hijos sufrieron mucho, rompieron a llorar al conocer la noticia del fatal desenlace de su abuela después del percance fortuito y la operación posterior. Hasta entonces no habían vivido nunca la pérdida de un ser querido.

		

	
		

		 

		Johann, más noticias tristes

		 

		«Cuando llega la desgracia, nunca viene sola, sino a batallones».

		 

		(William Shakespeare)

		 

		Se dice que las desgracias nunca vienen solas. Así ocurrió también en nuestra familia. Tan solo algunos meses después, Johann, mi adorado y carismático suegro, el que en su época profesional pertenecía como comisario a las fuerzas federales de la Policía, tuvo un accidente de coche conducido por un amigo suyo. No se pudo recuperar de las consecuencias y falleció días después.

		 

		Así de golpe, en solo un año la fatalidad nos hizo perder a dos personas extraordinarias, muy cercanas y queridas. Aquel año significó el más triste para todos nosotros.

		 

		Pero la vida siempre continúa, también en nuestra casa.

		 

		*****

		 

		Cierto es que hubo algún que otro momento en el que la tristeza volvió a vencer nuestros estados de ánimos. Aún no nos era posible ni siquiera mirar las muchas fotos que nos habíamos hecho en familia.

		 

		Además, hubo tantos pequeños detalles, incluso en nuestra casa, que nos hicieron recordar muy a menudo a Emilia y Johann. De alguna manera, ambos seguían presentes, siempre. No, nunca se habían ido del todo.

		

	
		

		 

		La historia de amor de los abuelos

		 

		«Si sé lo que es el amor, es gracias a ti»

		 

		(Hermann Hesse)

		 

		Una noche, ya había pasado un año o algo más después de estas duras vivencias, estando sentados todos en el salón-comedor después de la cena, Lara de repente nos hizo la pregunta:

		 

		—¿Cómo se habían conocido los abuelos? ¿Papá, conoces su historia de amor?

		 

		Nos miramos Lukas y yo, sorprendidos. Claro, Lara ya se había hecho mayor, preciosa, por cierto, con un montón de preguntas a la vida. Entre todas, aquella que acabó de formular.

		 

		Lukas se concentró y, aunque al principio le costó, comenzó a relatar la historia de sus padres.

		 

		—Verás, Lara, la historia de cómo se habían conocido tus abuelos nos lleva a la última guerra mundial. Tu abuelo Johann, siendo aún muy joven, con apenas veintitrés años, fue militarizado, es decir, fue llamado a filas. Durante algunos años, lo mandaron junto a su batallón a distintos frentes, allá donde hubo que luchar. Antes, por supuesto, tuvo que participar en diferentes instrucciones y formaciones. Como dije, siempre combatió en primera línea.

		 

		»Cuando le habían enviado con su unidad a la región más norteña de Rusia, más allá de Leningrado, junto a uno de los lagos más grandes que existen, casi fronterizo con Finlandia, la fatalidad, o no tanto, como verás luego, quiso que un día le alcanzaran unos cascos de granada en la rodilla. A tu abuelo, de momento, le trataron en un hospital de campaña, pero una vez y por poco que su estado lo permitió, lo mandaron en tren militar de regreso a Alemania.

		 

		»Es allí, en el hospital militar, donde conoció a tu abuela Emilia. Ella entonces había sido la enfermera que a tu abuelo y muchos de los otros pacientes tuvo que atender. Cuando se vieron por primera vez, unas miradas, unas pocas palabras y el suave tacto de tu abuela al curarle las heridas fueron suficiente para despertar en ambos por igual unos sentimientos bonitos y fuertes a la vez. Es así como mi padre siempre me lo había contado. Más que más, hay que tener en cuenta las circunstancias en las que entonces se encontraba el abuelo Johann.

		 

		»Sea como fuere, durante todos los días que él permaneció ingresado se buscaron mutuamente con miradas y pequeños gestos cariñosos. Sin hablar mucho, se comprendieron perfectamente.

		 

		»Cuando el abuelo ya tuvo que hacer rehabilitación, esta enfermera, tu abuela Emilia, siempre estuvo a su lado ayudándole.

		 

		»El día que le dieron el alta, quedaron en escribirse y prometieron no perder el contacto nunca. Los dos se emocionaron muchísimo cuando el abuelo Johann fue trasladado en un transporte militar hacia un nuevo destino. Pero a partir de entonces, desde luego, ya no le enviaron al frente para combatir, sino que le dieron el grado de suboficial y un puesto en algunas de las distintas administraciones militares.

		 

		»En ningún momento, tus abuelos dejaron de escribirse. Asimismo, cuando aún habían estado cerca el uno del otro, siempre encontraban algún que otro momento para intercambiar gestos cariñosos y besos, con una palabra, para demostrarse sus sentimientos.

		 

		»Por cierto, las cartas que intercambiaron luego fueron y son muy bonitas y emotivas. Creo que aún hay guardadas algunas de ellas o, incluso, todas entre los archivos que nos quedaron.

		 

		»Poco después de haber finalizado la guerra, tus abuelos hicieron lo casi imposible, dadas las circunstancias de posguerra, para reencontrarse. Después de tanto esperar, de tantos deseos de poder demostrarse su mutuo amor, algún tiempo después de haberse reencontrado, la abuela Emilia se dio cuenta de que se encontraba en estado de buena esperanza.

		 

		»Se casaron a los dos meses después de tener la certeza de que sí, que Emilia estaba esperando un niño de Johann, me estaban esperando a mí. De todas formas, ya antes habían hablado de unir sus vidas, pero tal vez no contaban con hacerlo tan pronto.

		 

		Lukas interrumpió lo que estaba relatando, sonriendo al ver que Yuri, hace rato, había dejado su portátil. Sus dos hijos le miraron y siguieron con sumo interés y emocionados lo que estaba contando.

		 

		Lukas continuó diciendo:

		 

		—Pues, hijos, esta es la historia de amor entre vuestros abuelos. Yo sigo pensando y creyendo que el destino tiene mucho que ver en todo. Aun teniendo en cuenta la circunstancia de haber sido herido el abuelo Johann y lo que por ello tuvo que sufrir, pienso que, si no hubiera ocurrido, mis padres nunca se hubieran encontrado y, hoy día, ni yo estaría ahora mismo aquí y, en consecuencia, vosotros tampoco. Todo tuvo que ser tal como aconteció. Quiero ver y creerlo así.

		 

		Lara entonces contestó a su padre:

		 

		—Gracias, papá, me ha encantado escuchar esta historia. Y, si es posible, algún día me gustaría leer estas cartas que, como dijiste, aún parecen encontrarse entre los archivos que dejaron los abuelos. ¿Te parece bien?

		 

		A lo que Lukas respondió:

		 

		—Sí, sí, un día nos tomaremos el tiempo de buscarlas. Siempre es algo muy emotivo leer cartas de amor, más aún si son de alguien tan cercano. Deja pasar un poco más de tiempo, aún me cuesta volver a adentrarme en las cosas de los abuelos, ¿de acuerdo?

		 

		—Claro, lo comprendo, papá. A mí me pasa lo mismo.

		 

		Era la respuesta de Lara.

		

	
		

		 

		Yuri se interesa por su nombre

		 

		«Es un querer saber todo lo tuyo»

		 

		(Xavier Villaurrutia).

		 

		En todo esto, Yuri, que estuvo igual de atento hacia el final de todo lo que contó su padre, a continuación, le hizo la siguiente pregunta sorprendente:

		 

		—Ya que estamos hablando del pasado, a mí, entre otras cosas, me gustaría conocer la razón por la que escogisteis mi nombre, no es nada habitual en nuestro país.

		 

		—Pues verás, Yuri —esta vez contesté yo misma a mi hijo—, cuando tu padre y yo ya llevábamos cierto tiempo juntos, un día cualquiera nos fuimos a ver una de las películas más bonitas y largas que recuerde. Se trataba de una historia de amor muy intensa de un médico, sus vivencias en el frente de la Primera Guerra Mundial y hasta quedar atrapado por la revolución rusa y la guerra civil.

		 

		»En la película, aparte de la historia de amor, también era sobrecogedor el tratamiento de los temas humanos, en general, sin olvidar una excelente interpretación y una preciosa banda sonora.

		 

		»Como enamoradísimos y felices que estábamos tu padre y yo, los dos nos emocionamos mucho con esta película, tan romántica y dramática a la vez. ¿Los nombres de los protagonistas? Pues ¡Yuri y Lara!

		 

		»Al salir del cine, ya en el coche, aún bajo la impresión de lo que habíamos acabado de ver y vivir, le dije a tu padre que si algún día tuviéramos hijos me gustaría llamarlos con los nombres de los protagonistas en recuerdo de aquella película tan conmovedora. Además, los nombres en sí ya me sonaron muy bonitos y hasta melódicos. Y, ya veis, así ha ocurrido, así ha llegado a hacerse realidad.

		 

		Yuri se emocionó al conocer estos detalles, se levantó a dar un abrazo a los dos. Siempre fue cariñosa su relación con nosotros, y en estos momentos aún más, si cabe.

		 

		—Gracias, mamá, me ha gustado mucho conocer este detalle tan importante de vuestra vida. Y, si fuera posible, un día voy a intentar encontrar esta película en algún canal de la televisión, igualmente, aún será posible verla.

		 

		*****

		 

		El tiempo fue pasando. Aparte de una vida profesional muy satisfactoria y hasta exitosa para ambos, también la organización de nuestra casa, todo lo tuvimos bien encaminado, todo «bajo control», como se dice. Disfrutamos un ambiente muy armonioso y agradable, incluso con una complicidad bonita en la convivencia entre todos. Lukas y yo nos amamos profundamente y nos sentimos afortunados y agradecidos por haber tenido nuestros dos hijos maravillosos, serios, responsables y muy cariñosos.

		

	
		

		 

		Un acontecimiento misterioso

		 

		«La vida es misterio; la luz ciega y la verdad inaccesible asombra».

		 

		(Rubén Darío)

		 

		Llegó el momento en que Yuri, una vez finalizado el bachillerato, decidió hacer la formación universitaria y prácticas para llegar a ser piloto de aviación comercial. Se trataba de una carrera de unos años de duración.

		 

		A Lukas y a mí no nos sorprendió nada esta decisión de Yuri. Resulta que en todos estos viajes que hicimos junto a nuestros hijos ya notamos un interés muy grande por su parte en todo lo relacionado con la aviación.

		 

		******

		 

		Durante uno de nuestros vuelos transoceánicos, Lukas mencionó a la azafata, una joven muy atenta y simpática, algo en este sentido señalando a nuestro hijo. Nuestra sorpresa fue que, después de un rato, la azafata volvió hacia nosotros, se dirigió directamente a Yuri y le dijo:

		 

		—Le he comentado a nuestro comandante tu interés tan manifiesto por la aviación y él te invita a pasar unos momentos a la cabina para que la conozcas, ¿qué te parece?

		 

		Yuri no salía de su asombro, pero no tardó nada en levantarse y seguir a la azafata hasta entrar en la cabina. El comandante le recibió con palabras de bienvenida y ánimos, como nos contó Yuri más adelante. El comandante le comentó a Yuri:

		 

		—Nuestra compañera me acaba de decir que estás muy interesado en todo lo de la aviación y que puede que en un futuro te gustaría llegar a ser piloto, ¿cierto? Así que te voy a explicar un poco para que sepas algo más una vez finalizado este vuelo. ¿Te gusta lo que ves?

		 

		En estos momentos, pasábamos por la parte más tranquila de nuestro largo vuelo. A veces, durante según qué trayectos largos, el piloto puede conectar el piloto automático, aunque este, en cualquier caso, nunca hace nada por sí solo o de forma inteligente, sino que siempre realiza tareas básicas que antes el piloto hubiera ordenado según su criterio. También, cuando el piloto automático está activo, los pilotos siguen en continuo contacto con los controladores aéreos. De esta forma, se ajustan parámetros de vuelo como altura, velocidad o rumbo del avión.

		 

		Bueno, aparte de esta breve explicación que encontré en publicaciones en internet, voy a seguir contando lo que pasó luego.

		 

		Después de algunos minutos de haber estado Yuri en la cabina, súbitamente, el piloto se dio cuenta de que unas luces extrañas se estuvieron moviendo cerca de la nave, acercándose más y más a la nuestra. Dejó prestar atención a Yuri y enseguida le hizo volver a su sitio.

		 

		Aunque tal vez pueda parecer algo «fantasioso», pero el comandante empezó a pensar que pudiera tratarse de un OVNI —objeto volador no identificado—. Se puso algo nervioso al ver aquellas misteriosas luces que continuamente cambiaban de colores.

		 

		Hay que tener en cuenta que en aquellos años el tema OVNI y creer en aquella posibilidad estaba a la orden del día. Cuando el comandante contactó con la torre de control más próxima, tampoco obtuvo explicaciones muy claras.

		 

		A bordo éramos más de cien pasajeros y algunos ya acabamos de darnos cuenta de que algo muy extraño estaba pasando. Nosotros aún más al ver volver a Yuri tan pronto de vuelta a su lugar y con cierta preocupación en su rostro. Entre los pasajeros, en general, aumentó el nerviosismo.

		 

		Yuri mantuvo los ojos pegados a la ventanilla, de vez en cuando, se movía intranquilo en su asiento. Mientras tanto, ya nos había informado de lo que había pasado en la cabina y de las sospechas del comandante. Lukas procuró no demostrar preocupación y yo, como Yuri, me puse también bastante intranquila.

		 

		Al parecer, para evitar el riesgo de una posible colisión, el comandante aumentó la altura de nuestro avión, pero las luces hicieron lo mismo y se colocaron a apenas pocos kilómetros del aparato. Nuestro piloto no llegó a comprender qué pudiera estar pasando de ninguna manera. Fue una situación sumamente novedosa e inquietante.

		 

		Finalmente, el comandante se vio forzado a desviar su rumbo y solicitó un aterrizaje de emergencia en el aeropuerto más próximo.

		 

		Acabo de resumir aquí tan solo este acontecimiento. Hubo muchos detalles más durante el tiempo que ocurrió y después. La prensa de todo el mundo se hizo eco de este incidente, fue considerado el avistamiento más famoso de un OVNI y fue uno de los casos más complejos de la historia ufológica. Hubo algunas interpretaciones sólidas y muchas otras fantasiosas.

		 

		Dio la grandísima casualidad de que yo y mi familia fuéramos testigos directos de este extraño incidente.

		 

		A Yuri, todo esto le había impactado profundamente, más después de haber conocido al piloto y su tripulación en persona y quedar impresionado por todos aquellos aparatos, mandos y luces indicadoras.

		 

		Realmente, no sé hasta qué punto todo este episodio finalmente fue decisivo para Yuri a la hora de escoger la carrera de piloto.

		

	
		

		 

		Lara, una agente de viajes

		 

		«Un viaje se vive tres veces: cuando lo soñamos, cuando lo vivimos y cuando lo recordamos».

		 

		(Anónimo)

		 

		Cuando Yuri ya llevaba cierto tiempo iniciados sus estudios y formación, fue Lara la que tuvo que escoger la profesión a la que quería dedicarse en el futuro.

		 

		Lara, desde la adolescencia, había demostrado mucho interés en la geografía mundial, en general, así como en la naturaleza y el arte. Estuvimos Lukas y yo de alguna manera a la expectativa para conocer su decisión con vistas a su futura vida profesional.

		 

		Muchas veces la vimos desplegando mapas del mundo, adentrarse en historias y guías de viajes, buscando fotos de otros países en internet e interesarse por detalles. Se sabía los nombres de la mayoría de las capitales y, por supuesto, conocía a la perfección dónde se situaba cada país de su interés y los fronterizos.

		 

		Por lo tanto, no nos sorprendió mucho que Lara, una vez en posesión del título de bachillerato, se decidiera por la formación como agente de viajes.

		 

		Como profesional, le sería posible encontrar trabajo en una buena agencia de viajes y capaz de programar viajes individuales o combinados, así como servicios turísticos complejos para congresos, convenciones, ferias u otros eventos. Vimos a Lara absolutamente ilusionada.

		 

		Por supuesto, tanto Lukas como yo la animamos mucho a emprender este camino. Y, a decir la verdad, todo fue sobre ruedas, como popularmente se dice.

		 

		Lara llegó a ser una perfecta agente de viajes, ejerciendo una profesión que desde muy joven le había llamado la atención y que incluso le permitió combinar afición y profesión. Con el tiempo, se había ganado la confianza de una clientela propia que tan solo quería ser atendida por ella.

		 

		Uno de los viajes más importantes en cuanto a destinos y números de personas que Lara tuvo que organizar fue el tour europeo de un grupo musical pop “Bettina & the Berlín Boys”.

		 

		Resulta que Bettina, la vocalista del conjunto, fue y sigue siendo muy amiga de Lara desde los tiempos del colegio. Ella había sugerido a su mánager recurrir a Lara para la organización de toda la gira. Lara se implicó muchísimo para que todo saliera perfecto.

		 

		El resultado de esta gira, organizada por Lara, fue un éxito total. Ella se sintió orgullosa de poder añadirlo a su aún joven historial profesional. Por supuesto, acudió al concierto que “Bettina & the Berlín Boys” dieron en Berlín como colofón y despedida de su gira.

		

	
		

		 

		Bettina, la vocalista

		 

		«Todos tus sueños pueden hacerse realidad si tienes el coraje de perseguirlos».

		 

		(Walt Disney)

		 

		Ya que acabo de mencionar a Bettina, voy a relatar un poco sobre su vida. Está claro que las personas que nos son más cercanas, aparte de nuestra familia, son nuestros amigos, los amigos de nuestros hijos, compañeros de profesión y algún que otro vecino. Por lo tanto, en casa siempre supimos precisamente de todos ellos a los que llegamos a conocer y apreciar mucho. De una manera u otra, formaron y forman parte de nuestra vida.

		 

		Para Bettina, ya de muy joven, su objetivo había sido ser cantante, no lírica o de ópera, sino de música ligera, algo de jazz o de canciones de moda entonces. Con tan solo diecisiete años, se presentó sin más en casa de Max, un conocido band leader y guitarrista, para preguntarle si necesitaba una cantante para su grupo. Así de atrevida, así directamente.

		 

		Tuvo la suerte —o no tanto, como se verá más adelante— de que gustó a esta persona. El músico invitó a Bettina a hacer una prueba con el resultado de que se quedó con ella para su grupo. Hicieron ensayos y presentaciones. Como el que no quiera la cosa, Bettina se enamoró profundamente de él, hasta el punto de llegar a formar pareja y vivir juntos. Ella desoyó todas las advertencias y buenos consejos de sus padres y se salió con la suya.

		 

		Resulta que los padres indagaron un poco dentro de sus posibilidades y supieron que Max no tenía buena fama, es más, en según qué círculos ya era conocido por mujeriego.

		 

		Pero como suele pasar, el amor o, mejor dicho, el enamoramiento es ciego. La pareja no duró más que poco más de un año. Cuando Bettina descubrió por ella misma que Max la estaba engañando continuamente, bajó de aquella nube de sentirse enamorada y se armó de valor. Sin mucha demora, ella provocó la separación, volvió a vivir con sus padres e intentó olvidar aquella experiencia.

		 

		A partir de entonces, Bettina se volcó en prepararse para poder ejercer como secretaria-administrativa acudiendo a varios cursillos. Una vez finalizada su preparación, trabajó durante algún tiempo en un bufete de abogados, fue muy buena y apreciada. A lo largo de todas sus primeras experiencias profesionales, siempre pudo contar con el consejo de Lara.

		 

		Pero tampoco quiso dejar la música, su gran pasión. De mucha casualidad, prácticamente sin buscarlo, se encontró con un buen y renombrado grupo berlinés que estaba buscando una vocalista.

		 

		Los chicos ya se habían ganado un nombre, hasta habían aparecido unas cuantas veces en programas de televisión.

		 

		A partir de haberse unido a ellos la amiga de Lara, todos juntos formaron el conjunto “Bettina & the Berlín Boys” y cosecharon un éxito tras otro en sus conciertos. Publicaron discos y se puede decir que, como grupo, llegaron a estar realmente consolidados. Bettina ya era conocida como una estrella emergente de la música, era feliz. Finalmente, con perseverancia, esfuerzo y dedicación, había conseguido lo que había estado anhelando desde su más temprana juventud.

		

	
		

		 

		Las cartas de amor

		 

		«Te quiero no por quién eres, sino por quien soy cuando estoy contigo».

		 

		(Gabriel García Márquez)

		 

		Nuestra vida seguía su ritmo normal y organizado. Una noche, después de cenar todos juntos, Lara le hizo recordar a Lukas el asunto de las cartas de amor que intercambiaron los abuelos. Como ya había pasado mucho tiempo desde que nos habían dejado, pensó que tal vez su padre ya estaría preparado y dispuesto a buscarlas entre los archivos que dejaron.

		 

		—Sí, sí, Lara, lo haré. Dentro de poco te las tendré preparadas. Yo mismo ya había pensado en ello el otro día. Estoy seguro de que nos vamos a emocionar. Por su condición de pertenecer al cuerpo de Policía y ejercer muchas veces con contundencia y rigor, tal vez pueda parecer que el abuelo fuera algo «duro» de carácter, pero no, fue absolutamente sensible y romántico.

		 

		—Te lo agradezco, papá. Y sí, también pienso que mi abuelo paterno había escondido mucho sus emociones, siempre estuvo procurando no demostrarlas. La verdad es que no me sorprende lo que acabas de decir.

		 

		Efectivamente, una vez acabada la cena una semana después, Lukas trajo una caja de zapatos con las cartas que se intercambiaron los abuelos. La abrió y sacó una carta al azar. Casualidades que ocurren, fue la primera que el abuelo había escrito una vez separados y cuando él ya se encontraba en su nuevo puesto de la administración militar.

		 

		Lukas leyó en voz alta, aunque de vez en cuando tenía que parar unos segundos por la emoción que le iba embargando:

		 

		—«Querida Emilia, por primera vez que te escribo una carta, quisiera ser un gran escritor para poder describir todos mis sentimientos y pensamientos hacia ti. Mi querida niña, ha sido un consuelo muy grande el recibir noticias tuyas, no puedes imaginarte cuánto te echo de menos, amor mío. Sé que tú me correspondes con tu amor. Cuando te estrechaba entre mis brazos, besándote, todos mis sentidos se perdían en la nada. Tú sabes lo que siento por ti, por ello debes saber cuánto sufro estando separados. Mi única distracción es cuando te retengo en mi memoria, viéndote en sueños como si estuvieras frente a mí. Alargo mis brazos para cogerte, mas todo es desilusión cuando encuentro el vacío. En esto me despierto para volver a la realidad. Entonces digo para mí cuán injusta es la vida, por qué no podemos ser felices como otros lo son. Pero no me quiero desalentar por ello, quiero pensar en nuestro feliz reencuentro para ver cumplidas todas nuestras ilusiones. Emilia, vida mía, siento añoranza de ti, con ganas locas de abrazarte. Con amor y cariño, tuyo siempre, Johann».

		 

		Nos miramos todos, sin palabras, tratando de volver de esta intromisión en la vida emocional del abuelo.

		 

		Lara fue la primera en hablar:

		 

		—Creo que no importa leer otras cartas en estos momentos, papá, veo que aún te cuesta. Es normal y lo comprendo. Si no te sabe mal, me llevaré la caja entera. El día que me encuentre con ánimos volveré a leer alguna. Pero ¡qué bonito ha sido escuchar de tu boca las palabras que el abuelo había escrito a su amor, a la abuela!

		 

		Se levantó para abrazar a Lukas. Y yo, con mi emoción contenida y una sonrisa para todos me retiré a la cocina.

		 

		Pasaron los días, las semanas, meses.

		

	
		

		 

		Yuri presenta a Carina

		 

		«De qué sirven las alas sin el coraje de volar».

		 

		(Philippe Perrin)

		 

		Entretanto, Yuri, en el ambiente de sus prácticas de vuelo, había conocido a una joven piloto de helicóptero de nombre Carina. Ella había acudido a aquel centro por tener fama de ser uno de los mejores europeos para participar en cursos y prácticas de piloto de avión comercial. Como dije, hasta entonces, Carina había pilotado helicópteros en la ciudad de Sao Paulo, Brasil.

		 

		Un fin de semana, Yuri, que había simpatizado mucho con ella e, incluso, puede que se hubiera enamorado de esta joven piloto, algunos años mayor que él, la invitó a nuestra casa para que la conociéramos.

		 

		Me impresionó conocer que una mujer tan joven, atractiva y cariñosa había sido capaz de pilotar helicópteros con pasajeros y que ahora incluso quería ser piloto de aviación comercial. ¡”Chapeau”!

		 

		En la sobremesa, invitamos a Carina a que nos contara algo de su experiencia. Muy amablemente, ella nos relató:

		 

		—Pilotar un helicóptero en una ciudad con millones de habitantes no es nada fácil. Ya que en mi ciudad llena de rascacielos existe una asfixiante y preocupante congestión de tráfico, se había impuesto la modalidad de alquilar helicópteros como mejor alternativa a la congestión automovilística. Para llevar los helicópteros por entre el skyline de Sao Paulo, había que tener mucha destreza, incluso creo que valor, tengo que reconocerlo. A decir la verdad, a veces yo misma me impresioné por haber sido capaz de afrontarme a todo ello. Pero al ser tan joven pensé que podría con todo y me atreví.

		 

		»Ya de muy jovencita me gustó volar. Llevaba claro que un día quería dedicarme a esto profesionalmente. Estudié los años necesarios para obtener la licencia para pilotar helicópteros y comencé con el transporte de pasajeros a los veintiún años. La mayoría de mis clientes eran empresarios, que los tenía que llevar a los helipuertos en lo alto de los rascacielos. Solo algún que otro fin de semana me tocaba llevar pasajeros a la costa.

		 

		»Pero, como mi máxima ilusión es poder pilotar un avión de la aviación comercial, pues me apunté a los cursos e instrucciones aquí y es donde nos conocimos Yuri y yo.

		 

		Finalizó Carina sonriéndonos.

		 

		Nosotros no pudimos hacer otra cosa que felicitarla por el valor demostrado a tenor de lo contado y le deseamos toda la suerte del mundo para su futuro como piloto de aviones.

		 

		Yuri y Carina mantuvieron durante muchos años una amistad muy entrañable que aún perdura, aunque cada uno esté pilotando sus aviones por rutas distintas cruzando los cielos de nuestro mundo.

		 

		Carina significa para Yuri una verdadera amiga, amiga en toda la extensión de la palabra.

		 

		******

		 

		Aparte de la historia de esta amistad tan bonita, me place contar también que Yuri, a pesar de toda su pasión por los aviones y su profesión, ha tenido o vivido sus amores, alguno más largo, alguno más serio que otro.

		 

		Pero nuestro Yuri, en el fondo, aún no aspiraba a crear, a tener una familia propia. Al menos, no por ahora. Ni se veía como padre ni quería ataduras. Para él, lo más impresionante y emocionante era poder volar. Como había logrado hacerse piloto, su deseo desde jovencito, antes que nada, quería vivir y disfrutar su pasión al máximo.

		

	
		

		 

		Viaje a Tailandia

		 

		«Un viaje de mil millas empieza con un paso».

		 

		(Lao Tse)

		 

		Durante los próximos años, Lukas y yo también hicimos varios viajes más, ahora solos, dado que las circunstancias habían cambiado y las vidas independientes que, lógicamente, ya llevaban nuestros hijos.

		 

		Cada viaje significaba una experiencia nueva e interesante.

		 

		Uno de nuestros viajes más novedoso lo habíamos hecho al continente asiático, concretamente a Tailandia, en el Sudeste Asiático, al fascinante mundo tailandés, hospitalario y cálido.

		 

		Aunque a los dos nos gustaba y sigue gustando mucho la naturaleza, en general, aún más islas o costas que montañas, a mí también me encantaba especialmente encontrar una ciudad llena de color, vibrante, dinámica y ultramoderna, como lo es también Bangkok. Allí confluyen varias culturas interesantes del mundo asiático.

		 

		Por supuesto, Lukas y yo disfrutamos, además, de unos días en Phuket, la isla de los sueños en aquel país exótico, de sus playas tropicales tan famosas, de sus maravillosas puestas de sol o ver alguna noche de luna llena, barcas de pescadores moviéndose o paradas delante y entre los islotes rocosos.

		 

		No quiero dejar de referirme a la belleza asiática de las mujeres tailandesas, discretas y refinadas, así como a sus increíbles trajes de vivos colores, sean tradicionales o modernos. Los más clásicos que aún se suelen usar en acontecimientos especiales, incluso tienen accesorios de piedras preciosas.

		 

		Lo que más admiré fue con qué arte y naturalidad saben adornarse el cabello con alguna que otra flor de los exuberantes jardines tailandeses para celebraciones u otros eventos.

		 

		Sin duda, el ambiente tailandés es mágico y atrayente.

		 

		Como dije antes, este viaje significó para nosotros algo novedoso en muchos aspectos, incluso en lo espiritual.

		

	
		

		 

		Buda, sus enseñanzas e influencias

		 

		«La paz viene de adentro, no la busques afuera».

		 

		(Buda)

		 

		A veces me sorprendo preguntándome por qué desde siempre me ha atraído la figura de Buda, este personaje meditador y maestro espiritual que vivió unos siglos a. C.

		 

		Cierto es que me gusta su filosofía, el concepto de la vida, buscar un estado de tranquilidad mental, sin ansias, ni aversiones ni confusiones.

		 

		Considero al budismo que surgió sobre la base de sus enseñanzas no como una religión, sino como una filosofía.

		 

		Siddharta Gautama Buddha, su nombre real, nacido en una familia aristocrática, fue un príncipe que renunció a la vida cómoda en palacio. Durante unos cuarenta años, enseñó principalmente en el noroeste del subcontinente indio. Pocas doctrinas espirituales han cautivado de este modo a tantas personas de todo el mundo y han generado cambios de conciencia tan positivos.

		 

		Hay tantas frases constructivas y bonitas de Buda, no obstante, aquí tan solo voy a mencionar algunas:

		 

		«Alégrate porque todo lugar es aquí y todo momento es ahora».

		 

		«No es más rico quien más tiene, sino quien menos necesita».

		 

		«Estamos en este mundo para convivir en armonía. Quienes lo saben no luchan entre sí».

		 

		«Quienes estén libres de resentimiento hallarán la paz».

		 

		«La mente lo es todo. Lo que piensas, en eso te conviertes».

		 

		Pues, estando en Tailandia, vimos muchísimas estatuas dedicadas a Buda en templos, ruinas antiguas o parques. Los había de todos los tamaños, pero también gigantes, incluso de oro o de otros materiales costosos.

		 

		Igualmente, se ofrecían reproducciones pequeñas en muchos sitios comerciales pensadas como recuerdos para los turistas. Siempre, todas las reproducciones de la cara de Buda iban reflejando aquella expresión de sabiduría y con una sonrisa enigmática, casi misteriosa.

		 

		Las vacaciones son siempre un espacio de tiempo limitado. También nuestra experiencia tailandesa finalizó más rápido de lo que hubiéramos deseado.

		

	
		

		 

		Regreso a la vida profesional y reflexiones

		 

		«Aprende a apreciar lo que tienes antes de que el tiempo te haga apreciar lo que tuviste».

		 

		(Anónimo)

		 

		Al volver a nuestra vida del día a día, cuando llegó Lukas a casa del hospital, siempre supe enseguida si todo le había ido bien o si había tenido alguna experiencia triste referente a la salud de alguno de sus personajitos. Aparte de sus grandes conocimientos como pediatra, nunca dudé en que Lukas siempre supo ganarse la confianza y el cariño de sus pequeños pacientes.

		 

		Lukas es de carácter afable y siempre encontraba las palabras y el trato adecuadamente cariñoso para «sus niños» en el hospital.

		 

		En cambio, cuando le veía serio y concentrado, optaba por no hacerle mucha conversación ni mucho menos preguntas. Tan solo procuraba estar a su lado, hacer que sintiera que no estaba solo. Lo cierto es que a veces la vida podía llegar a ser muy injusta, esto lo aprendí a lo largo de los años.

		 

		Siempre me impresionaron las historias relacionadas con niños y mayores enfermos. Con el tiempo llegué a conocer muchas, también las sin solución, a pesar de todos los esfuerzos por parte de los médicos.

		 

		También, desde que pueda pensar, he sentido profunda admiración por la medicina, tanto por la investigación como por los médicos y todo el personal sanitario. Considero estas profesiones absolutamente vocacionales. Ahora, estando casada con un médico, aún conozco y aprecio mucho más su dedicación y sus esfuerzos.

		 

		******

		 

		Pero quiero hablar un poco más de nuestra vida en común, la de Lukas y mía y de la preciosa familia que —gracias a la vida misma, al cielo, a las circunstancias o al destino— hemos podido formar. Sin duda, una familia unida es la mejor base para todo y para todos.

		

	
		

		 

		Yuri invita a Gran Canaria

		 

		«Tu tiempo es tuyo en el mejor clima del mundo».

		 

		(Fran Castro)

		 

		Una de nuestras sorpresas más agradables tuvimos el día que Yuri nos llamó por teléfono y nos comunicó lo siguiente:

		 

		—Me gustaría invitaros a venir conmigo en un vuelo desde Berlín a Las Palmas de Gran Canaria y vuelta. Resulta que dentro de dos semanas tengo que hacer de nuevo esta ruta. Ya que en Las Palmas está programado el cambio de tripulación, tendré tres días de descanso. El vuelo de ida sería un martes y el de regreso el sábado. ¿Qué tal lo veis?, ¿lo podríais arreglar los dos con vuestros trabajos? Me encantaría.

		 

		Por supuesto, Lukas, que había recibido la llamada, le contestó a Yuri:

		 

		—Esto sí que es una sorpresa muy buena, Yuri, ahora mismo se lo digo a tu madre y te puedo asegurar que haremos lo imposible para organizar eso. Muchas gracias y pronto te diremos cosas.

		 

		La grandísima suerte quiso que tanto Lukas como yo pudimos conseguir esta semana libre, Lukas del hospital y yo por parte de mi despacho. Cuando se lo confirmamos a Yuri, nuestro hijo se alegró mucho y nos dio todos los detalles necesarios. Él también se cuidaría de la reserva de hotel en Gran Canaria, nos adelantó.

		 

		Las dos semanas que faltaban para iniciar este nuevo viaje pasaron rápidamente. El martes señalado para el vuelo en cuestión, además de que nuestro hijo Yuri pilotara el Airbus de su compañía, significó algo muy especial en nuestra amplia agenda de viajes internacionales, además de tener la alegría de pasar tres días con él en las islas Canarias.

		 

		Cuando Lukas y yo ya estábamos instalados en nuestros asientos del avión pilotado por nuestro hijo y este se elevaba al cielo rumbo a nuestro destino, nos sentimos tan orgullosos que no encuentro palabras para describir esta sensación.

		 

		Además, lo tengo que decir alguna vez, Yuri, que ya de por sí tiene una apariencia atractiva, ¡vestido de uniforme siempre llama la atención, simplemente impone!

		 

		Durante el relativamente largo vuelo con una escala en Múnich, Yuri, en un momento dado, vino a saludarnos con una amplia sonrisa llena de satisfacción. Entonces también aprovechamos para quedar y esperar en un lugar del aeropuerto hasta que hubiese acabado con el protocolo que aún tenía que cumplir una vez aterrizado el avión.

		 

		El aeropuerto, situado en la bahía de Gando, está a pocos kilómetros de la capital. La compañía aérea en aquel entonces tenía un acuerdo para alojar a sus tripulaciones con el Hotel Atlantik. Como nos contó Yuri, en este aeropuerto canario en el océano Atlántico, siempre se suele efectuar un cambio de tripulación. Así que tuvimos el placer de compartir alojamiento en este mismo hotel, no lejos del mar.

		 

		Viajar con Lukas siempre hizo sentirme bien acompañada y protegida, con él hubiese ido al fin del mundo.

		 

		Por la noche, nos fuimos a dar una vuelta. La espaciosa playa de las Canteras nos recibió totalmente iluminada en un ambiente muy agradable. Al día siguiente, alquilamos un coche y nos fuimos por nuestra cuenta de excursión a varios sitios para disfrutar de los paisajes, siempre en compañía de Yuri. Se le veía muy feliz por haber podido ofrecernos este viaje y esta estancia en tierras canarias.

		 

		De nuestras distintas excursiones en estos tres días tengo en mi memoria carreteras muy «peligrosas» pasando por barrancos impresionantes. Estaba más tranquila visitando una playa en el sur de la isla y, por supuesto la impresionante Maspalomas, famosa por sus amplias extensiones de dunas en la costa con su alto y vistoso faro.

		 

		Las islas Canarias, al ser de tierra volcánica, sus playas son de color gris en la mayoría de los casos. Nadar en el Atlántico tampoco es lo mismo como hacerlo en el Mediterráneo, por ejemplo. Durante nuestra estancia, nadie de nosotros tres nos metimos en el mar, pero sí fuimos paseando por las playas.

		 

		Una de las excursiones más bonitas que recuerdo fue al pueblo de Arucas, a pocos kilómetros de Las Palmas. En el valle son absolutamente impresionantes las muchas plantaciones de plátanos alrededor del pueblo.

		

	
		

		 

		Una amiga muy especial de Yuri

		 

		«Tengo salitre en la piel, volcán en las entrañas, orgullo en el corazón de haber nacido en Canarias».

		 

		(Autor desconocido)

		 

		La última noche de nuestra estancia, Yuri nos invitó a cenar a un restaurante muy bueno y apreciado de Las Palmas. Pero la gran incógnita que nos tenía preparada era una joven canaria que había invitado a esta misma cena.

		 

		Resulta que Yuri conoció a Idaira a bordo de uno de sus vuelos. Ella, entonces, era una de las azafatas.

		 

		Nos la presentó como amiga, pero Lukas y yo nos dimos cuenta en seguida de que la joven significaba algo más para Yuri. Por cierto, Idaira era y es muy hermosa. Durante la cena, le preguntamos por la procedencia de su nombre tan bonito y original. Muy amablemente, la joven nos explicó sonriendo:

		 

		—Mi nombre es de origen guanche. Idaira era una princesa y su significado es precisamente «princesa». Como seguramente saben, los llamados guanches habían sido los aborígenes de las islas Canarias. Genéticamente, tenían que ver con los bereberes del norte de África. De entonces, nos han quedado nombres preciosos y tan distintos. Sinceramente, yo estoy muy feliz de llamarme así.

		 

		Idaira tuvo y tiene, sin duda, una belleza especial, aquella de exóticas características canarias. Nuestro Yuri nos demostró una vez más su buen gusto por las mujeres.

		 

		La cena en compañía de Yuri e Idaira fue sensacional en todos los sentidos. No obstante, nos retiramos relativamente pronto, ya que el día después Yuri tenía que volver a coger los mandos del avión con destino a Berlín.

		 

		Para nosotros, acabaron unos días muy distintos y enriquecedores en la inestimable compañía de nuestro hijo y pudimos llegar a conocer a una persona extraordinaria, compañera y amiga de Yuri.

		 

		Sin duda, también nos atrapó la belleza paisajística tan distinta de las islas Canarias. No descartamos volver en un futuro.

		

	
		

		 

		Lara se enamora en Londres

		 

		«Se enamoró de quien no imaginaba, de quien no esperaba y de quien no estaba buscando. Desde ese momento aprendió que el amor no se elige. Es él quien nos elige a nosotros».

		 

		(Autor desconocido)

		 

		En algún momento y con el paso del tiempo, también a nuestra Lara le llegó el momento y las circunstancias que hicieron que se enamorara. Es ley de vida, esto suele ocurrirnos a todos y todas, bueno, a casi todos. Es como un despertar a otra dimensión. Me atrevo a decir que el enamoramiento es uno de los estados más preciosos por los que los seres solemos pasar.

		 

		Nuestra hija se fue por primera vez sola de viaje, más concretamente para perfeccionar su inglés, que ya había aprendido en la escuela y en algún que otro cursillo idiomático adicional. Pero, para adentrarse más en un idioma y poder expresarse con más soltura, habría que pasar algún tiempo en el país correspondiente. De esto se mostró convencida Lara.

		 

		Así que, en la pausa estival de sus estudios, se fue a Inglaterra. La gran casualidad quiso que allí conociera a su amor e, incluso, futuro marido.

		 

		Había hablado antes de lo injusto que a veces pueda llegar a ser la vida. No obstante, en otras ocasiones también puede sorprender positivamente, regalando algo bonito e inesperado como fue el caso de Lara.

		 

		Cuando Lara regresó de Inglaterra, nuestra hija tenía un aura de felicidad alrededor suyo, aún con más luz en la mirada, si cabe. Ya intuíamos algo Lukas y yo, ya que, a Lara, en una ocasión, hablando por teléfono, se le había escapado algún detalle.

		 

		Sea como fuere, se la veía muy feliz, con un amor en su corazón. Supimos que él se llamaba Alan. En el momento de conocerse, él trabajaba de recepcionista en el hotel donde Lara se hospedaba. ¡Sorpresas tiene el amor!

		 

		Pasadas algunas semanas, tal vez un mes después de su regreso, una noche, Lara, después de la cena y con una sonrisa de felicidad, nos hizo saber:

		 

		—Ahora la novedad es que Alan ha decidido venir a Berlín para quedarse. Mientras tanto, había enviado solicitudes y su currículum a distintos hoteles de nuestra ciudad y, por suerte, el “Berlín Palast Hotel” le ha aceptado como recepcionista. Le han ofrecido un contrato de larga duración, aunque con un año considerado de prueba. Estamos muy felices. No os he dicho nada antes de estar completamente seguros y de que Alan tuviera su nuevo puesto confirmado aquí en Berlín.

		 

		Lara volvió a detenerse mientras hablaba al ver nuestras caras de sorpresa. Lo cierto es que tanto Lukas como yo nos sentíamos muy contentos por Lara, al mismo tiempo, también por nosotros mismos. Esto se debía reflejar en nuestras caras a juzgar por la amplia sonrisa de Lara. Aparte de saberla feliz, fue una de las noticias más buenas de los últimos tiempos, ya que así seguiríamos con la suerte y la alegría de tenerla cerca.

		

	
		

		 

		Al congreso en Galicia

		 

		«Soy de la tierra donde la lluvia entra sin permiso, donde los veranos huelen a mar en calma y las meigas tejen leyendas con las hadas, soy de un país que es un permanente hechizo, soy de Galicia, el eterno paraíso».

		 

		(Autor desconocido)

		 

		Cambiando de tema, relacionado con otra sorpresa para mí, nos esperaba un nuevo viaje. Un día, Lukas llegó a casa con la noticia de que le gustaría participar en un congreso internacional de pediatría que próximamente se iba a celebrar en Galicia (España). Él había visto el anuncio en una de las revistas de medicina que tenía a su alcance en el hospital.

		 

		Me preguntó si me apetecería acompañarle para así combinar congreso con unos días de vacaciones para conocer parte de Galicia.

		 

		Como siempre, cuando se trataba de viajar, me entusiasmé y le contesté:

		 

		—Por supuesto, Lukas. ¿Cuándo se va a celebrar este congreso? Aún me queda alguna semana de mis vacaciones, así que dímelo cuanto antes y se lo pido ya a mi empresa.

		 

		Sin más demora, nos pusimos a tramitar las vacaciones solicitando los permisos oportunos. Prácticamente a continuación de haberlos obtenido, Lukas se puso a reservar tanto su participación en el congreso como nuestro hotel en Galicia y los vuelos. Por supuesto, todo lo concerniente a los viajes siempre lo encargamos a nuestra hija Lara en «su» agencia de viajes.

		 

		Fue a principios de diciembre cuando viajamos al «país de las rías y de los mil ríos», como reza el slogan. Así que llegamos al aeropuerto de Santiago de Compostela para luego continuar viaje al Hotel Galicia, en la Isla de La Toja, un lugar acogedor en un paisaje espléndido y con un encanto especial en la orilla de la ría de Arosa.

		 

		Como siempre, poco después de habernos instalado dimos una vuelta por los alrededores del hotel. Acompañándonos de un día precioso de invierno, cruzamos el famoso puente, visitamos aquella pequeña capilla tan característica y sus hermosos jardines y al volver, disfrutamos de las bonitas instalaciones del hotel, que también es balneario e, incluso, alberga un casino.

		 

		Un día después de haber finalizado la parte oficial del congreso de pediatría, nos fuimos a visitar un parador donde disfrutamos de un fantástico almuerzo.

		 

		Tengo muchos y buenos recuerdos de esta estancia tan distinta. Y tengo que confesar que por primera vez en mi vida me llevé a escondidas algo como recuerdo, ¡qué vergüenza! Un delantal cortito que repartieron en el restaurante para degustar sin mancharnos la «pierna de cabrito medieval» y que todavía conservo.

		 

		Después de este «histórico» almuerzo y desde el puerto, hicimos una travesía por la ría de Vigo y luego fuimos a cenar a un “pazo”.

		 

		Al volver a nuestro hotel en La Toja, concluimos que estábamos

		 

		encantados de lo vivido y conocido durante este largo día, pero también algo cansados.

		 

		Y, claro, en todo el programa nuestro, no pudo faltar una excursión a Santiago de Compostela, interesante y bella ciudad. Obviamente, visitamos el entorno de la catedral, presenciando el botafumeiro, ¡todo un clásico!

		 

		Luego nos metimos en la parte más «auténtica» de Santiago en busca de un lugar típico para almorzar.

		 

		Por la tarde, fuimos a visitar A Coruña, haciendo una excursión panorámica en autobús y un recorrido a pie por la ciudad antigua.

		 

		Así finalizó otro día largo, creo que ya era medianoche cuando llegamos de vuelta a La Toja.

		 

		El último día de nuestra estancia en Galicia participamos en una excursión marítima por la ría de Arosa. Todo muy interesante. Me llamó especialmente la atención la gran cantidad de criaderos de moluscos.

		 

		Hay que ver ¡cuánto se puede hacer en una semana, siempre y cuando esté bien organizado. Y en esto no hubo ni hay nadie mejor que Lukas. Yo me dejé llevar.

		 

		El día de nuestra salida en autobús hacia el aeropuerto de Santiago tuvimos el tiempo más característico de la comunidad que se encuentra más al noroeste de la península ibérica, cielo gris, lleno de nubes y niebla baja envolviendo paisaje y carretera. El autobús avanzó poco a poco y con mucha cautela.

		 

		Este ambiente me hizo pensar en las meigas. Las «brujas» forman parte de la tradición gallega.

		 

		«Eu non creo nas meigas mais habelas, hainas» (traducido significa: «Yo no creo en las brujas, pero haberlas, las hay»).

		 

		¿Será verdad?

		 

		Así finalizaron unos días interesantes y bonitos en Galicia. Hay otro slogan muy bonito que dice:

		 

		«Ven a Galicia… Volverás».

		 

		No puedo hacer otra cosa que dar la razón. Con mucho gusto volvería a visitarla.

		

	
		

		 

		Más reflexiones

		 

		«Sin reflexión vamos a ciegas en nuestro camino, creando más consecuencias no deseadas y sin lograr nada útil».

		 

		(Margaret Wheatley)

		 

		Lukas y yo siempre fuimos de la opinión de que se saca más provecho de las vacaciones anuales partiéndolas en dos/tres veces y empezamos hacerlo así desde que nuestros hijos se hubieron independizados.

		 

		A veces tiendo a pensar mucho en lo que es la vida. Hay algo que me tiene muy impresionada y agradecida a la vez y es la suerte de poder vivir con tranquilidad, en armonía y con amor. Soy consciente y me preocupa que no todo el mundo disponga de al menos las cosas básicas materiales, me duele que hay muchos seres que tampoco tienen las posibilidades de ver cumplido ni un solo de sus sueños, si es que la calidad de sus vidas aún les permite tener sueños.

		 

		Todos somos tan solo una pequeña pieza del gran “puzzle” de la vida en el engranaje del mundo. Entre los millones y millones de seres que habitamos esta tierra con una naturaleza tan variada y hermosa, siempre habrá gente buena y otra no tanto, para no decir personas mal intencionadas. Lamentablemente. Esto es algo que también he aprendido a lo largo de los años.

		

	
		

		 

		¡No tenía que ser!

		 

		«No olvides que lo que llamamos realidad fue imaginación ayer».

		 

		(José Saramago)

		 

		Nunca le he dado mayor importancia al hecho en sí de lo que voy a relatar a continuación, ni siquiera me afectó demasiado. Pero ocurrió, forma parte de mi vida y sí, me sorprendió:

		 

		Como ya mencioné antes en algún lugar, yo había sido adoptada. Mi nueva madre era hija del fundador y propietario de una conocida y apreciada tienda de óptica en el centro de la ciudad.

		 

		Cuando mi abuelo Heinrich hubo fallecido, la óptica pasó a manos de su hijo mayor, mi tío Franz, también óptico. Este último falleció bastante joven, no en la guerra, pero sí a consecuencia de una grave lesión en la pierna pocos meses después de haber finalizado la Segunda Guerra Mundial. Mi tío se había casado con una mujer oriunda de Hamburgo, mi tía Mathilde.

		 

		El matrimonio también había sido propietario de una casa familiar de dos plantas, muy bonita, con jardín frontal y uno en la parte posterior, situada en un barrio residencial, cerca del precioso cementerio de la ciudad. Después de perder la vida el tío, la tienda y la casa pasaron a manos de su viuda Mathilde.

		 

		Desde que pueda recordar, durante toda mi infancia y temprana juventud, las relaciones con mi tía habían sido muy buenas. Ella no había tenido hijos. Creo poder decir que sintió un cariño especial por mí. Me apreció mucho. Es más, el afecto había sido mutuo, sin duda. Las visitas fueron constantes, tanto en su casa como en la nuestra o en la tienda de la óptica.

		 

		En nuestra casa, cuando los demás mayores jugaban a las cartas, mi tía y yo siempre fuimos a pasear juntas. Algunas veces durante nuestros paseos me había dicho: «Algún día llegarás a tener algo de lo que ahora es mío y antes pertenecía a tu abuelo y tío Franz».

		Mi tía, en su juventud tocaba el piano y a ella le encantaba ver que yo tocara el piano que tenía en su casa. La vi disfrutar mucho de estos momentos.

		 

		Siendo yo muy joven, mi madre adoptiva, refiriéndose a los bienes de la tía, siempre me decía muy concretamente:

		 

		«Un día vas a heredar la casa y la tienda de la óptica.

		 

		Entre las dos me lo habían dicho tan a menudo que llegué a creérmelo conforme iba creciendo, pero sin darle mucha importancia al asunto ni comprender realmente lo que pudo significar para mí. Tal vez.

		 

		Pero el «detalle» me quedó grabado. Desde luego, también es cierto que yo había sido la única joven en toda la familia.

		 

		Años más tarde, mi tía se volvió a casar. Las relaciones familiares continuaron igualmente bien. Pero las cosas de la vida ocurren muchas veces o casi siempre inesperadamente. También el segundo marido de mi tía falleció mucho más pronto de lo que nadie se hubiera imaginado.

		 

		Después de su muerte, tía Mathilde siguió llevando la tienda, tan solo con la ayuda de algún que otro óptico profesional que había contratado.

		 

		Con el tiempo, ella se hizo mayor y algún día decidió arrendar la tienda. Puede que años más tarde incluso se vendió.

		 

		Sea como fuere, así y todo, los nuevos propietarios respetaron desde el principio y hasta hoy día el nombre original que le dio mi abuelo Heinrich. Aún luce el rótulo con su nombre encima del escaparate.

		 

		La relación con mi tía se mantuvo durante algunos años hasta que un día ella cayó enferma. A pesar de todo, siempre le encantó saber de mí y de mi familia, sobre todo de los niños y de mi profesión. Creo haber comprendido que siempre se sintió orgullosa de mí y contenta de saberme feliz.

		 

		Un día, me comunicaron su ingreso en una residencia. Tía Mathilde llegó a perder la memoria. La última vez que la visité junto con Lukas ya no nos reconoció. Falleció a la edad de poco menos de noventa años.

		 

		En base a lo que durante prácticamente toda mi vida, tanto mi madre como mi tía me habían «insinuado» respecto a la casa y demás valores de los que era propietaria, obviamente, después de su fallecimiento, sentí la necesidad de averiguar y aclarar la situación.

		 

		Mi sorpresa fue mayúscula cuando un abogado, a quien había encargado el asunto, me comunicó que, por no ser descendente biológica, sino hija adoptiva de la hija del fundador, legalmente no tenía ningún derecho a heredar nada. ¡Y mi tía Mathilde no había hecho testamento!

		 

		Así que, al parecer, heredaron la casa y lo demás unos familiares consanguíneos de mi tía, aunque fuesen familiares lejanos.

		 

		Así es la vida. Quiero volver a subrayar que todo este asunto nunca me preocupó demasiado. Tampoco nunca quise que mi actual vida, tranquila y organizada, sufriese algún cambio sustancial por heredar o no heredar, de ninguna manera. Nunca los valores materiales han sido prioritarios en mi vida.

		 

		Felizmente, Lukas y yo pudimos crear nuestra familia, nuestro hogar sin ayuda de nadie. Vivimos de lo que ganamos y lo demás, pues, ¡no tenía que ser!

		 

		¡Dejar fluir, dejar ocurrir, aceptar lo que ocurre y lo que está por ocurrir!

		 

		Esta frase fue entonces y sigue siendo parte de la filosofía de mi vida.

		

	
		

		 

		Uno de nuestros últimos viajes – Formentera/Islas Baleares

		 

		«Sus aguas, tan transparentes, te llevan a lugares remotos.

		 

		Sus playas, de arena fina e inusuales formas, te hacen olvidar las preocupaciones.

		 

		Su naturaleza, salvaje y pura, despierta cada uno de tus sentidos. El paraíso existe y se llama Formentera».

		 

		(Formotor)

		 

		Para dejar de pensar y volver a nuestra vida, quiero contar que en uno de nuestros últimos viajes desde Berlín fuimos a una isla situada en el Mediterráneo, concretamente, a la pequeña y hermosa Formentera, de las Islas Baleares.

		 

		Los dos teníamos mucha ilusión de pasar de nuevo unos días o, incluso, alguna semana en la maravillosa y hasta paradisíaca isla. Hace muchos años, antes de que nacieran nuestros hijos, habíamos estado allí unos días junto a unos muy amigos nuestros.

		 

		Al llegar en avión a Ibiza y antes de coger el día después el barco hasta el puerto de La Savina de Formentera, nos quedamos en un hotel situado frente al mar y la bonita Dalt Vila.

		 

		Nos acordamos muy bien de aquellos días, ya lejanos, llenos de sol, mar, brisa y amor. En Formentera, nos volvimos a alojar en el mismo hotel ubicado en la preciosa playa de Migjorn. Nosotros optamos por uno de los “bungalows” que tenía el hotel. ¡Fue todo un acierto!

		 

		Como siempre, algún que otro día alquilamos un coche y nos fuimos a la capital de la isla, San Francisco Javier, a alguna cala o a visitar uno de los tres faros de la isla. Uno de ellos es actualmente muy conocido, también por aparecer en una película.

		 

		¿Qué contar de unos días tan maravillosos en el «paraíso»? Tanto Lukas como yo disfrutamos de alguna que otra salida en barca, de las playas y de la tranquilidad.

		 

		Descubrimos una playa solitaria que nos gustó especialmente y la hicimos «nuestra». Allí, por primera vez en mi vida, vimos alguna gente sin traje de baño tomando el sol o nadando, es decir, desnudos y a placer, absolutamente natural. Y no es que fuera una playa especialmente declarada para «nudistas», no, no, creo que el ambiente mismo incitó a alguna gente a proceder así. Ni mi marido ni yo fuimos capaces de hacer lo mismo, pero tampoco nos molestó tener como vecinos en aquella playa a visitantes «como Adán y Eva en el paraíso».

		 

		Hay otro recuerdo precioso en mi memoria de nuestra estancia en Formentera: las puestas de sol, casi irreales, que presenciamos desde La Mola. Allí mismo, al atardecer, se reunía mucha gente para disfrutar de aquel espectáculo bellísimo.

		 

		Precisamente, pensando en todo esto y en este contexto, me viene a la memoria el famoso movimiento hippie en Formentera en el siglo pasado. Habían sido años de innovaciones, cambios sociales y hasta rebeldía por algunos sectores de jóvenes estadounidenses que se sintieron atraídos por la vida tranquila y los bellos paisajes de la isla. Según la historia y lo que he leído, hubo entre ellos «el síndrome de Vietnam», que luego dio paso a un movimiento pacífico. Hicieron precisamente de Formentera su refugio para vivir en paz y a su manera.

		 

		Pero también hubo viajeros de otros lugares del mundo que, encantados con una primera visita a la isla, volvieron para quedarse y juntarse a este estilo novedoso de vida con arte, música, sexo libre y otras cosas para evadirse, desde luego, ni positivas ni aconsejables en absoluto.

		 

		Para la isla, todo aquello significó una novedad, para no decir una revolución. No obstante, tal vez por el carácter pacífico, tal vez hasta algo pasivo de la población o por lo que fuera, se les permitió a estos visitantes tan distintos estar y vivir a su aire. Hubo una coexistencia entre el estilo de vida arraigado y aquella alegría relajada. Y todo esto en el marco de la incomparable naturaleza de la isla.

		 

		Así pasaron algunos años celebrando conciertos al aire libre, fiestas a la luz de la luna, hogueras y amor libre. Creo que el lema «paz y amor» refleja perfectamente lo que fue el movimiento hippie en la isla de Formentera.

		 

		Nosotros volvimos de Formentera, una vez más, con el alma llena de amor, paz y sosiego. Esto lo puedo asegurar.

		

	
		

		 

		Lara y Alan pensando en el futuro

		 

		«Con el nuevo día vienen nuevas fuerzas y nuevos pensamientos».

		 

		(Eleanor Roosevelt)

		 

		A la vuelta a nuestra vida diaria, encontramos a Lara esperándonos en casa con una novedad. Su novio Alan ya había superado el año de prueba en el hotel y tenía la intención de quedarse para siempre.

		 

		Aún hubo más. Los dos tenían la intención de comprometerse «oficialmente» y estuvieron pensando en celebrarlo dentro de algunas semanas en familia. Lara quiso comenzar con los preparativos, sin prisa, pero también sin pausa. Para casarse, así nos pareció, no tuvieron prisa ninguna.

		 

		—Aún no es el momento, el tiempo dirá cuándo y cómo,

		 

		me hizo saber Lara,

		 

		_ por ahora estamos bien juntos, así como estamos. Somos muy jóvenes los dos y queremos disfrutar de unos años, poder seguir dedicándonos a nuestros trabajos con tranquilidad, saliendo, viajando, reunirnos con amigos y cosas así.

		 

		Yo la comprendí totalmente. Lo único que pensé a veces para mis adentros es que probablemente tan pronto no íbamos a ser abuelos para poder vivir la novedad de tener nietos en nuestra vida, con toda la alegría y las preocupaciones que se pudiesen dar. Pero, por otro lado, lo encontré cierto, tanto Lara como Alan en aquellos años aún fueron muy jóvenes.

		 

		Nuestro hijo Yuri, por su parte, por ahora tampoco quiso formar una familia, como ya mencioné antes.

		 

		Así que, de momento, la noticia del compromiso de Lara y Alan significó una buena noticia y compartimos la alegría de nuestra hija y algún día futuro yerno. Quedamos en reunirnos todos uno de los próximos fines de semana para hablar de detalles de la celebración.

		 

		Yo no pude esperar en compartir esta noticia con Yuri, que en estos momentos estaba volando la ruta transatlántica. Pero —no podría haber sido de otra manera— Lara ya se lo había podido comunicar a su hermano. En resumen, todos estuvimos contentos e ilusionados con esta novedad.

		

	
		

		 

		Yuri y los acontecimientos misteriosos

		 

		«Cuando el misterio es demasiado impresionante, es imposible desobedecer».

		 

		(Antoine de Saint-Exupéry)

		 

		Yuri, desde aquel episodio con los aparentes OVNIS, lo vivido a bordo de nuestro vuelo, nunca dejó de interesarse por el tema. Es más, le apasionaron e interesaron todas las historias misteriosas, verdaderas o leyendas, de lo que había ocurrido en un lejano pasado. Nos contó que solía consultar revistas especializadas o leer libros que trataban esta clase de temas.

		 

		Cuando nos comunicó su cambio de las rutas europeas a las transatlánticas, también salió este tema en la sobremesa después de alguna de nuestras comidas o cenas en casa.

		 

		Por supuesto, Yuri también abordó el triángulo de las Bermudas, aquel que sitúan en alta mar entre las islas Bermudas, Puerto Rico y Florida (Estados Unidos). Es, sin duda, uno de los lugares más misteriosos del planeta.

		 

		Hay muchas historias sobre desapariciones de barcos y aviones. Una de las últimas bastante recién, cuando se anunció que un navío con destino a Florida había desaparecido tras partir el día anterior desde las Bahamas. Después de una intensa investigación, se suspendió la búsqueda sin rastro de nada en absoluto.

		 

		Según publicaciones encontradas, como nos dijo Yuri, hay en el subsuelo marítimo de las Bahamas unos agujeros azules, grutas de hace miles de años. Estas grutas verticales profundísimas suelen crear corrientes muy fuertes, capaces de arrastrar cualquier objeto por voluminoso y pesado que fuera.

		 

		Realmente, creo que aún hoy en día no se sabe con exactitud si la historia del triángulo de las Bermudas es leyenda o realidad. Desde luego, de todo ello ha quedado una misteriosa fama. Por cierto, al parecer, incluso se llegó a relacionar el triángulo de las Bermudas con otro gran misterio en las aguas del océano Atlántico, con la Atlántida, la ciudad perdida.

		 

		Sea como fuere, cada vez que nos reunimos a manteles junto a Yuri, un gran observador, conocedor e interlocutor, salieron temas así algo fuera de lo común. Él siempre supo llevar conversaciones tan interesantes como las mencionadas antes.

		

	
		

		 

		El tiempo pasa, las circunstancias cambian

		 

		«La vejez y el paso del tiempo enseñan todas las cosas».

		 

		(Sófocles)

		 

		Lukas y yo seguimos con nuestros trabajos respectivos sin muchas novedades que contar. Hubo días en que Lukas venía sonriendo y contento, otros algo o, incluso, muy preocupado. Él amaba su profesión con toda el alma. Yo, por mi parte, disfruté bastante de mi trabajo. Por suerte, tuve la posibilidad de desarrollar mi creatividad en muchos sentidos dentro de la empresa y esto me dio mucha satisfacción.

		 

		Poco a poco, se fue acercando el tiempo de pensar en el retiro. Aún faltaban algunos años, pero ya se vislumbraba para ambos el final de la vida profesional.

		 

		A veces me preguntaba: ¿dónde han quedado todos estos años? El tiempo fue pasando tan de prisa, cada año más.

		 

		Empecé a darme cuenta de que, poco a poco, fuimos cambiando los dos, cosas de la edad. No solo en nuestro caso, sino en la vida de todo ser humano van desmejorando el físico, para así decirlo de alguna manera, las condiciones, la salud, las posibilidades. El tiempo no pasa en balde, dicen. Lamentablemente, Lukas incluso tuvo sus primeros problemas de salud más o menos serios.

		 

		¿Y qué pasó con el deseo sexual? También disminuyó considerablemente, así de claro. En algunos casos puede que desaparezca por completo. Además, cuando se es joven, suele gustar que la pareja, la de toda la vida o un nuevo amor, descubra, que mime con miradas y caricias tu cuerpo. Siendo mayor y consciente de que este ya no está igual y probablemente no en las mismas condiciones, da cierto apuro y hace sentirse menos segura, más incómoda.

		 

		Sin duda, el amor, con la edad, se convierte en más cariño, en más compañía, complicidad, amistad y tranquilidad.

		 

		Como pensativa que suelo ser, me gustó y me sigue gustando meditar sobre las huellas que deja el paso del tiempo.

		 

		Creo poder decir que mi vida de mujer ha sido plena, completa. Después de uno u otro flirteo o algún amor más o menos breve, más o menos afortunado, me llegó el momento de encontrar el amor de mi vida y casarme con Lukas, un hombre muy varonil, tal como me gustan ellos, en general, y, sobre todo, un ser bueno, cariñoso, atento, recto e íntegro.

		 

		El destino y la grandísima suerte quisieron que tuviéramos a Yuri y Lara, nuestros hijos maravillosos. Siempre nos sentimos absolutamente afortunados y agradecidos.

		 

		Hacerse mayor no es más que el camino natural e inevitable de la vida. Nunca me preocupó el asunto de que, por ejemplo, se arrugue la piel. Aunque, desde siempre, tenía claro que jamás hubiera sido capaz de someterme a una cirugía estética, jamás. El asunto de las canas, bueno, esto tiene un arreglo fácil y siempre ayuda un poco, al menos, para mantener la apariencia.

		 

		Tan solo como pequeña anécdota, en lo que a avanzar en la edad se refiere y a cómo cambian las cosas, quiero contar que siempre me gustó mucho llevar tacones. Tampoco precisamente estiletes, pero sí, tacones.

		 

		Por ejemplo, durante los años de mi vida laboral, llevaba zapatos con tacones con tanto gusto que, moviéndome por donde tenía que andar, lo hacía como si fuese la reina del mundo, erguida, orgullosa, feliz.

		 

		Es sorprendente cómo un detalle tan sencillo pueda tener cierta importancia y hacer sentirte tan bien o no tanto en cuanto hay que prescindir de ello.

		 

		Para seguir con el tema tacones, llegó el momento que, bien por algún tipo de degeneración en las rodillas, las caderas e, incluso, en la columna vertebral, ya no pude seguir llevando tacones. Parón absoluto.

		 

		Me dije a mí misma: «Si no te quieres caer, bájate de los tacones». Pues sí. No me quedó otra. ¡Qué mal me supo siempre y aún lo estoy lamentando! Pero sigo cumpliendo con lo que cuerpo y edad me indican.

		 

		Hay varias señales conforme va avanzando la edad por las que se reconoce las huellas que va dejando el paso de los años. Todo cambia. No un día para otro, no, no, paulatinamente, poco a poco, silenciosamente. ¡Qué lástima! Pero no queda más que aceptarlo.

		 

		A partir de algún momento, existe un choque intenso entre «querer y poder». Es así. Lo importante es, sin duda, saber encajarlo bien.

		 

		Creo poder decir que he aprendido a vivir con mis limitaciones.

		

	
		

		 

		Con la edad, llega el fin de la vida profesional

		 

		«Cuando la gracia se combina con las arrugas, resulta adorable. Hay un amanecer indescriptible en la vejez feliz».

		 

		(Víctor Hugo, escritor)

		 

		Pasados unos pocos años más, finalmente, nos llegó el momento de retirarnos efectiva y definitivamente de la vida profesional. Hubo amigos y conocidos que nos advirtieron de que no nos encontraríamos, que nos extrañaríamos, que nos sentiríamos «perdidos» después de tantos años trabajando. ¡Pero se equivocaron!

		 

		Hoy día creo poder decir que también la edad tiene sus «ventajas», siempre que la salud acompañe, esto es lo principal, y siempre que se sepa organizar la vida.

		 

		Bien cierto es que una vez retirados de la vida profesional de repente existe la ocasión de poder hacer las cosas que siempre se quisieron hacer, pero que tuvieron que postergarse por no disponer de tiempo. Tanto para Lukas como para mí fue así.

		 

		Los dos siempre tuvimos nuestras aficiones. A partir de entonces seguimos cultivándolas.

		A Lukas le sigue encantando la literatura y, como contrapunto, practicar un deporte, el tenis o la natación, sus aficiones de toda la vida.

		 

		Yo, por mi parte, puedo seguir dedicándome a la música y, por supuesto, a la literatura. A partir del momento de no tener que acudir diariamente al despacho, tuve y tengo más tranquilidad y concentración para poder seguir escribiendo.

		 

		El asunto de los viajes es otra historia. Tal vez, mejor dicho, definitivamente, ya no nos es posible viajar como antes, simplemente, porque la movilidad, sobre todo en mi caso, se ha visto reducida.

		 

		Por un lado, empezamos a ordenar todo el material de los viajes ya efectuados. No fue poco. Seleccionar fotos, hacer vídeos, escribir alguna historia basada en los viajes o redactar comentarios en nuestra página web dedicada a viajes, etc., etc. Fue algo muy entretenido que nos ocupó un buen tiempo. Haciéndolo, fue como volver a vivir todas aquellas maravillosas experiencias.

		

	
		

		 

		Hablando de aficiones

		 

		«La creatividad es la inteligencia divirtiéndose».

		 

		(Albert Einstein)

		 

		Aparte de la música y la literatura, componer o escribir, una de mis aficiones fue y son las buenas películas, es decir, tanto los guiones, las interpretaciones como las imágenes e, incluso, me importan mucho las bandas sonoras.

		 

		Cuando estuve trabajando, muchas noches me perdí algunas películas o series en la televisión, ya que me tuve que acostar pronto por tener que madrugar la mañana de después.

		 

		No obstante, desde haberme retirado de la vida profesional y disponer de tiempo, vi muchas que me interesaron, tanto antiguas como nuevas.

		 

		Desde siempre tuve y tengo cierta preferencia precisamente por películas de época. De hecho, muchos de los actores y actrices de entonces son para mí inolvidables.

		 

		Tuve y tengo mis favoritos absolutos, tanto entre las actrices como de los actores. Hubo algunas actrices que en mi juventud me causaron impresión por su arte, belleza, elegancia y “glamour”.

		 

		Aún hoy me encanta volver a ver las increíbles escenas interpretadas, en que la protagonista Rita va ataviada con aquellos trajes elegantes, espectaculares, completados con guantes largos, bailando de forma tan sensual o moviendo su espléndida cabellera rojiza. Para mí, teniendo aproximadamente diecisiete años, fue algo impactante.

		 

		También desde que tengo uso de razón, me encantaba y sigue gustando una actriz y cantante de los años treinta/cuarenta. Admiré su arte, sus interpretaciones, su voz y, por supuesto, su carisma. A veces llegué a pensar que mi madre biológica pudiera haber tenido cierto parecido con esta actriz, al menos, lo quise creer así. Además, las dos habían nacido en el mismo año del siglo XX. Desde luego, también me consta que Marlene había nacido en Schöneberg, Berlín, como yo.

		 

		Esta actriz, pronto después de haber irrumpido en el panorama cinematográfico internacional, había sido nominada para el Oscar a la mejor actriz por una de sus películas.

		 

		Pero quiero referirme también a su faceta de cantante. Confieso que la voz tan particular y su manera única de interpretar, sin tener una gran voz, pero sí muy cálida, me llega de manera que aún hoy día, de vez en cuando, suelo escuchar sus interpretaciones que más me gustan.

		 

		He leído muchos adjetivos sobre Marlene y su arte. Me permito repetir algunos y no puedo estar más de acuerdo con ellos:

		 

		«…una canción interpretada por ella la hace ser un tesoro».

		 

		«…un mito del séptimo arte».

		 

		«…un icono de estilo».

		 

		Lukas, que conocía mis preferencias, hablando de las películas y artistas, a veces bromeando y con un guiño simpático, me decía:

		 

		—Te hubiera gustado interpretar, bailar y cantar como alguna de las actrices de entonces, ¿no?

		 

		Nos reíamos los dos. En honor a la verdad, no estaba muy equivocado Lukas.

		 

		Mi actor favorito se llamaba Marlon. Me conquistó en primer lugar su arte interpretativo, su carisma y, por supuesto, también su atractivo y apariencia varonil. De todas las películas que he visto de Marlon, tal vez la que más me gustó fue aquella que interpreta al segundo de a bordo de la “Bounty”, el barco que en el siglo XVIII zarpó desde Inglaterra destino a Tahití.

		 

		Como dije antes, también en edad avanzada se puede disfrutar de cosas, por supuesto, a otro nivel. Lukas, un lector «empedernido», desde que tuvo tiempo para leer, se perdió en las obras de sus escritores preferidos.

		 

		El mundo sin libros para Lukas fue y es impensable. Aunque hubo épocas que leyó más que otras. Depende un poco de las circunstancias, las posibilidades en tener tiempo o no. Su biblioteca estaba y está bastante surtida, incluso sigue disfrutando de releer novelas que hace años ya había leído.

		 

		A mí me pasó y pasa lo mismo con los libros. Ahora bien, un libro me tiene que «enganchar». Desde las primeras páginas me tiene que interesar su contenido y, sobre todo, la manera de escribir del autor, así como el desarrollo del argumento de la historia. Como todo el mundo, también tuve y tengo mis escritores favoritos.

		

	
		

		 

		Celebrando el compromiso

		 

		«La posibilidad de realizar un sueño es lo que hace que la vida sea interesante».

		 

		(Paulo Coelho)

		 

		El tiempo fue pasando. Llegó el momento de celebrar el compromiso de Lara y Alan. Fue un día muy especial para todos. Tuvimos una velada realmente entrañable con una cena riquísima en un restaurante famoso de Berlín, pequeños discursos y, por supuesto, muchas fotos. Nosotros no nos pudimos sentir más contentos al ver a nuestra hija feliz y encantadora junto a su radiante novio.

		 

		Como invitados de los novios, contamos con algunos familiares más próximos, amigos y compañeros de profesión de la pareja.

		 

		Cuando Alan conoció a Lara, sus padres ya no vivían y tampoco tenía hermanos. Por lo que Alan sólo invitó a un amigo suyo de toda la vida. Richard, actualmente, el responsable de los programas musicales de un canal de televisión en la capital de UK, un joven sin pareja estable que vino solo a la celebración. Lo curioso es que Bettina, la amiga vocalista de Lara, que también asistió sola al evento, y Richard se gustaron desde el minuto cero del encuentro. Enseguida encontraron un tema de conversación que les unió a los dos: la música. ¡Y no solo esto!

		 

		Abreviando, puedo contar que, a raíz de este encuentro con motivo de la celebración del compromiso de Lara con Alan, surgió una nueva pareja, también encantadora. Me consta que no mucho más tiempo después se casaron Richard y Bettina. Casualidades o destinos de la vida. Se puede decir que Richard es algo así como el mar en calma para Bettina donde poder navegar tranquilamente. Creo que es lo que ella necesitaba.

		

	
		

		 

		Nuestra vecina, la señora Dorothea

		 

		«Saber envejecer es la mayor de las sabidurías y uno de los más difíciles capítulos del arte de vivir».

		 

		(Enrique Federico Amiel)

		 

		También quiero contar un poco de otra invitada a la celebración del compromiso. Me refiero a la señora Dorothea, nuestra entrañable vecina.

		 

		Creo no haber conocido nunca una señora mayor tan especial como ella. La señora Dorothea vivió en el piso debajo de nosotros, nos había cogido confianza desde el principio y cariño con el tiempo. Sobre todo, estuvo encantada con nuestros hijos, mostrando cierta preferencia por Lara. Durante los años de tenerla como vecina, nos visitamos mutuamente de vez en cuando y charlamos de las cosas de la vida.

		 

		Cierto es que para mí ella representó un ser irradiando calma y sosiego por todos los costados. Confieso que alguna que otra vez y en los pocos momentos críticos que también hubo en mi vida, aunque pueda parecer que no, fui a buscar apoyo emocional. Solo las personas auténticas, a las que la vida había dado sabiduría, son conocedoras de la verdad del transcurrir de la vida y saben transmitirla.

		 

		La señora Dorothea, vestida siempre con ropa color oscuro, a veces los hombros cubiertos con una toquilla de ganchillo, a la que sujetó con un broche, llevaba el cabello blanco perfectamente recogido en un moño bajo. Sus ojos oscuros, profundos y bonitos adornaban su rostro lleno de arrugas pronunciadas, arrugas que la vida misma había grabado en él.

		 

		Muchas veces, al visitarla, solía estar sentada en su butaca preferida, pensativa, en la penumbra de su salita, recordando en silencio cosas de su vida probablemente.

		 

		Dorothea se había quedado viuda hace relativamente poco tiempo cuando la conocimos y vivía junto a su único hijo vivo. Los otros dos hijos que tuvo habían fallecido.

		 

		Nos contó que uno de ellos, hace ya muchos años, había desaparecido durante la guerra. Por muchas pesquisas que en su día se hicieron, nunca la familia consiguió obtener más noticias. Creo que, en realidad, la señora Dorothea nunca había superado esta circunstancia y, a veces, yo tuve la impresión de que aún hoy en día espera que en algún momento este hijo desaparecido se presentara en el umbral de la puerta del piso.

		 

		Aún hay más. El otro hijo varón, años más tarde, murió de una cruel enfermedad. En la cómoda de su habitación, tenía expuestos los retratos de los jóvenes junto al de su difunto esposo, vestidos de uniforme los tres.

		 

		La decoración de su habitación fue tan sobria como ella misma. En verano, las cortinas siempre estaban bajadas para resguardarse de la luz. Le encantaba estar en la penumbra.

		 

		La señora Dorothea siempre tuvo una palabra, un gesto amable para todos. Nunca se borró de su semblante esa aureola de dulce serenidad con la que supo afrontar su vida.

		 

		Lo cierto es que hizo un esfuerzo físico enorme para poder compartir la celebración del compromiso de Lara. Pero la apreció muchísimo y no quiso perderse la felicidad de Lara y Alan.

		

	
		

		 

		Primer viaje de Lara y Alan a España

		 

		«La red de los caminitos es el sistema venoso de la nación que unifica y, a la vez, hace circular por todo el cuerpo una única espiritualidad».

		 

		(José Ortega y Gasset)

		 

		Como si casi de un viaje de luna de miel se tratara, Alan y Lara, el día después, se fueron. Habían optado por una vuelta en coche por España.

		 

		Dijeron que así fue posible pararse donde y cuando quisieran, sin depender de nadie.

		 

		Ellos volaron desde Berlín a Valencia, donde alquilaron un coche para iniciar el camino al sur de España, que era su verdadero objetivo.

		 

		A la vuelta de este viaje, nos quisieron hacer partícipes de su experiencia absolutamente positiva. Una noche nos reunimos todos, mirando fotos y algún que otro vídeo.

		 

		Además, Lara fue relatando y detallando minuciosamente, con suma facilidad como buena agente de viajes y su habitual encanto, cómo fue su vuelta en coche por tierras españolas:

		

	
		

		 

		Valencia, punto de partida

		 

		«Valencia de finas torres y suaves noches, Valencia ¿estaré contigo, cuando mirarte no pueda…?».

		 

		(Antonio Machado)

		 

		—Una vez finalizamos los trámites del coche, fuimos hacia el centro de Valencia. Paseando, vimos mucha gente bien vestida, pequeños puestos con flores, turrones, bares, bancos, edificios imponentes y restaurantes, pero muchos cerrados. Ya era domingo por la tarde. Muy a nuestro pesar, nos quedamos con las ganas de probar una auténtica paella valenciana.

		 

		»Luego seguimos por la carretera Valencia-Alicante, por la llamada Costa Blanca. A ambos lados de la carretera, encontramos muchas plantaciones de naranjos y limoneros, tenderetes vendiendo tiras de redes con frutas cítricas, así como con artículos de esparto y cerámica.

		 

		»Nuestra primera parada prevista para pasar la noche fue en un parador de la Costa Blanca. Pero resulta que estuvo completo. Como era un puente de fin de semana, mucha gente había venido de las ciudades grandes para disfrutar la paz de aquel lugar.

		 

		»Siguiendo por otros pueblos, llegamos a Alicante. Allí dimos una vuelta paseando por el centro de la ciudad. Continuamos nuestra ruta para luego pernoctar en un hotel de la costa.

		 

		»Al día siguiente, volvimos a retomar nuestro camino programado pasando por Benidorm.

		 

		»Carretera y más carretera. Nuestro próximo destino fue Cartagena, en Murcia. Pasamos por una amplia zona minera y luego nos adentramos en La Manga del Mar Menor, dejando atrás otros pueblos buscamos la salida para Andalucía.

		

	
		

		 

		Camino al sur

		 

		«Este lugar tiene una luz divina, y el clima es de los mejores al sur de Europa».

		 

		(Ernest Hemingway)

		 

		—Entrando en Andalucía desde Cartagena, nos paramos en otro parador. Allí me quedé maravillada por la exquisita decoración. Las paredes de las habitaciones de madera, puertas y armarios forrados con tela de saco, lámparas de cerámica y metal, muebles macizos y alfombras, así como cubrecamas preciosos. Este parador se encontraba cerca de un pueblo que para mí sigue significando uno de los más extraños que había visto jamás. Blancas todas las casas y como colgadas en las montañas.

		 

		»Llegamos a Almería, donde realmente hicimos tan solo una breve parada en un bar, lleno de gente gesticulando y hablando fuerte. Pronto después de salir de Almería hubo que adentrarse en las montañas desnudas, amarillas, secas. Dimos vueltas y más vueltas, parecía el auténtico «oeste» de las películas americanas y, de hecho, hace ya varios años se filmaron películas del oeste por estas latitudes. Por el camino, aún se podían encontrar algunos restos del “far west” montado en aquel entonces para las filmaciones.

		 

		»Nuestra ruta nos llevó luego por otros pueblos hasta llegar a Guadix con sus típicas cuevas, donde la gente prácticamente vive dentro de las montañas. En el mismo pueblo era día de mercado de ganadería, todo muy típico, muy peculiar.

		 

		»Seguimos dando vueltas y vueltas, turnándonos en la conducción, por un paisaje muy montañoso y de gran belleza antes de llegar finalmente a Granada.

		

	
		

		 

		Granada, historia y belleza

		 

		«Dale limosna, mujer, que no hay en la vida nada como la pena de ser ciego en Granada».

		 

		(Francisco de Icaza)

		 

		—Pues Granada nos encantó, tiene algo especial, sin duda, mucho carácter, mucha historia. Como anécdota, tengo que decir que Alan se quedó prendado de la belleza de las chicas granadinas y tuve que darle la razón. Ellas son altas, esbeltas, morenas y con una elegancia innata.

		 

		»Cómo no, una de nuestras primeras visitas fue a la Alhambra; simplemente, impresionante. Tal vez no pueda encontrar las palabras justas para describirla, hay que ver y vivirla.

		 

		»Para mis adentros comprendí perfectamente que Washington Irving se dejó inspirar para escribir sus Cuentos de la Alhambra, que Manuel de Falla dedicó un homenaje musical al Generalife con sus Noches en los jardines de España y que Agustín Lara le dedicó aquella canción escuchada miles y miles de veces: «Mi cantar hecho de fantasía, mi cantar flor de melancolía que yo te vengo a dar».

		 

		»Por cierto, el Generalife había sido la huerta de recreo de los reyes. Desde la intimidad de sus patios se divisa el amplio panorama de la ciudad.

		 

		»Después de otras visitas de rigor; Catedral, Capilla Real, Cartuja y también las cuevas del Sacromonte, y otra noche más en el hotel, empezamos la bajada por el puerto del Suspiro del Moro, la carretera montañosa más impresionante y peligrosa para llegar a la costa, a Almuñécar. Luego, pasando por Nerja, llegamos a Málaga.

		 

		»Bueno, había oído hablar tanto de esta ciudad que mis expectativas fueron mayúsculas y tal vez por ello el impacto fue algo menor de lo esperado. Dimos una vuelta por la ciudad, almorzamos fritura de pescado y gambas, claro está, en un típico restaurante del barrio cerca del puerto malagueño. Por cierto, un sitio muy recomendable para quien le guste el pescado.

		 

		»Seguimos por la carretera para quedarnos en un hotel muy bonito de Torremolinos, bien decorado y con un ambiente agradable. No nos acostamos antes de haber dado una vuelta por el lugar.

		 

		»La mañana siguiente, tempranito, nos pusimos otra vez en marcha. El paisaje nos pareció cada vez más bonito, más verde. Llegamos a San Roque, La Línea de la Concepción y, finalmente, al peñón de Gibraltar. Seguimos camino pasando por Algeciras, donde nos paramos un rato para observar la vida de su puerto. Finalmente, llegamos a la punta de Europa, a Tarifa.

		 

		»¡Esta ciudad es preciosa! Aquí donde se juntan los dos mares, el Atlántico y el Mediterráneo, me encantó estar. Tomamos un aperitivo delicioso, muchos distintos platitos con tapas y bebidas pagando muy poco.

		 

		»Desde Tarifa hasta Barbate de Franco y Vejer de la Frontera nos pareció el paisaje más bonito de Andalucía, llanura verde, pastos, ganadería, cortijos, las sierras en el fondo y el Atlántico en el lado opuesto.

		 

		»Una vez dejado Chiclana de la Frontera, llegamos a San Fernando de Cádiz, seguimos por el puente de peaje que une San Fernando con Puerto Real.

		 

		»Nuestra idea fue visitar una de las bodegas más famosas, pero, lástima, al ser sábado por la tarde, encontramos todo cerrado. Alan se quedó con las ganas de comprar un buen Lepanto.

		

	
		

		 

		Sevilla, capital de Andalucía

		 

		«Sevilla, hermosísima ciudad; quien no ha visto a Sevilla no ha visto maravilla; y yo soy de la misma opinión».

		 

		(Lord Byron)

		 

		—Después de haber dejado atrás muchos kilómetros, llegamos a Sevilla. ¡Cuántas imágenes conocidas despertó en nosotros con solo escuchar su nombre antes de pisar la ciudad! Para mí, Sevilla personifica la idiosincrasia del espíritu andaluz por la variedad de su riqueza artística, el atractivo de su fisonomía urbana, la gracia de sus habitantes. Resumiendo, es un conjunto de originalidades sorprendentes.

		 

		»Después de acomodarnos en el hotel, pronto dimos un primer paseo por la ciudad, visitamos el barrio Santa Cruz y la Catedral con la Giralda.

		 

		»El domingo por la mañana alquilamos una berlina que nos llevó durante dos horas por los lugares más emblemáticos y bonitos de esta impresionante ciudad andaluza. Después de visitar la Catedral y la Giralda, pasamos por la plaza de España, un lugar precioso. Mucha gente paseándose, muchos niños jugando. Los carritos de venta ambulante invitando a comprar cualquier cosa, almendras, dulces u otras cosas para niños y mayores. Luego cruzamos el Guadalquivir a la altura de la Torre del Oro para conocer el barrio de Triana y sus patios llenos de geranios y otras plantas de un colorido exuberante. De vuelta al otro lado del río, nos quedamos en el parque de María Luísa, donde presenciamos un espectáculo similar al de la plaza de España. Muchas parejas, padres con sus hijos, ancianos y jovencitos aprovechando la paz de una mañana de un domingo espléndida. Después de un auténtico aperitivo sevillano, hay que ver cuántos vendedores con cestas llenas de cangrejitos, gambitas y otras delicias, dimos una vuelta por el parque de aves y, finalmente, regresamos al hotel en Sevilla.

		 

		»La mañana siguiente otra vez nos pusimos en ruta. Como el tiempo ya se nos hizo un poco justo para llegar a nuestro próximo destino, no entramos en la ciudad de Córdoba, aunque nos hubiera gustado mucho. Realmente, lamentamos tener que dejar atrás Andalucía.

		 

		******

		 

		Con estas palabras finalizó Lara su representación. Nosotros, todos los presentes en esta reunión, aplaudimos y la felicitamos. Nunca estuvimos tan seguros de que ella había heredado de nosotros su afán y amor por los viajes.

		 

		Tanto a Lukas como a mí siempre nos gustó mucho viajar. Ahora bien, siempre de forma cómoda, desde luego, todo bien organizado. Aunque nos interesó y gustó conocer mundo, no tuvimos ni tenemos nada de aventureros.

		

	
		

		 

		Desastres naturales. Una idea para ayudar

		 

		«En un universo bastante absurdo, hay algo que no lo es: lo que podemos hacer por los demás».

		 

		(André Malraux)

		 

		Pasaron los primeros años estando retirados de la vida profesional. Un día, el mundo se despertó de nuevo con noticias graves. De nuevo, un terremoto había sacudido una parte del mundo. Las imágenes en las noticias fueron tan impresionantes que Lukas, en un momento dado, se levantó de su butaca y me dijo:

		 

		—Julia, tengo que ayudar. Como médico, me siento llamado a ayudar de una forma u otra. No me puedo quedar con los brazos cruzadas al ver tanta necesidad de auxilio.

		 

		No me sorprendió nada esta salida espontánea de Lukas. Supe de otras desgracias televisadas, de guerras o catástrofes naturales, viendo a tantos niños afectados, que Lukas se puso muy intranquilo.

		 

		También a mí y desde siempre me impresionaron las noticias con imágenes de hombres, mujeres y niños afectados por desastres naturales. Muchas veces me emocionaron demasiado hasta tener que quitar la vista de la pantalla. Sobre todo, tratándose de imágenes de guerra, se rebeló mi acusado sentido en defensa de lo justo. Nadie tiene derecho de hacer sufrir a nadie, de truncar vidas del todo inocentes.

		 

		Después de un rato, le contesté a Lukas:

		 

		—Lukas, sé lo que sientes y lo comparto. Pero, debido a la edad que ya tienes, que tenemos, no nos es posible, mejor dicho, no es aconsejable acudir al lugar de la desgracia. No obstante, creo que existe una posibilidad para poder ayudar. ¿Por qué no miras de hacerte socio de una de las organizaciones humanitarias que existen? Las mismas suelen estar siempre donde más falta hace.

		 

		Me quedé a la espera de su reacción. Conocía a mi esposo lo suficiente para comprender que necesitaba unos momentos para madurar mi comentario. Después de breves minutos, Lukas me respondió:

		 

		—Esto es algo totalmente viable, tu idea me gusta, Julia. ¡Gracias! Me voy a informar sobre todo lo que concierne a las organizaciones de esta índole, me haré socio o, si quieres, a los dos. Me estoy ilusionando.

		 

		Así respondió Lukas con una sonrisa, así de decidido. Yo estuve muy contenta de escuchar esto y supe que significaría una satisfacción para él.

		 

		Durante nuestra próxima reunión familiar, también a Yuri y Lara, así como a sus parejas, hicimos saber esta novedad. A todos les gustó mucho la idea. Enseguida estuvieron dispuestos a hacerse socios igualmente.

		 

		El tiempo fue pasando, cada uno de nuestra pequeña familia con su vida, con su día a día, con sus alegrías y también algunas preocupaciones.

		 

		Lara y Alan siguieron felices, se habían organizado muy bien la vida y la disfrutaron. Aún no se avecinaba nada de una próxima boda. Ya nos habían advertido de que no tenían prisa ninguna.

		

	
		

		 

		Una sorpresa, una gran alegría

		 

		«Sorprenderse y maravillarse es comenzar a entender».

		 

		(José Ortega y Gasset)

		 

		En cambio, ¡Yuri nos tenía preparada la gran sorpresa!

		 

		Como ya había contado antes, el día que Yuri nos presentó a Idaira percibimos tanto Lukas como yo que hubo algo más que amistad entre los dos. No nos equivocamos en absoluto.

		 

		Una tarde, poco antes de cenar, nos entró una llamada de Yuri desde Canarias. No se fue mucho «por las ramas» y nos informó directamente y con palabras llenas de alegría de que iba a ser padre.

		 

		Fui yo que había atendido la llamada. Lukas, en un momento dado, me miró sorprendido y con una gran interrogante en su rostro. Al observarme, se dio cuenta de que durante pocos segundos me faltaron las palabras para contestar a Yuri.

		 

		—¿Qué pasa con Yuri, Julia?

		 

		Insistió Lukas nervioso. Se levantó y prácticamente me quitó el auricular del teléfono de las manos.

		 

		—Yuri, ¿qué pasa contigo que hayas dejado a mamá sin palabras?

		 

		Al momento, Lukas salió de la duda y se le iluminó la cara con una amplia sonrisa. Ahora ya lo sabía, ahora ya lo sabíamos los dos. Nuestro Yuri, el que en un momento dado de su vida no había demostrado ningún interés en formar una familia, ahora sí que nos comunicaba la gran noticia de su próxima paternidad.

		 

		Aún no nos había dicho el nombre de la futura madre, pero creo que los dos intuimos enseguida que Idaira sería la mujer que diese vida a nuestro primer nieto o nieta. Y no nos equivocamos.

		 

		Yuri siguió hablando con Lukas sobre más detalles. Además, nos comunicó que llegaría dentro de unos días a Berlín junto a Idaira.

		 

		¡Qué gran acontecimiento o, incluso, acontecimientos nos esperaban! Digo acontecimientos en plural, claro, pensando en una próxima boda entre Yuri e Idaira. Diría mentira si dijese que no me puse nerviosa, pero nerviosa de verdad. Después de haber finalizado la conversación telefónica, yo hice algunos movimientos y gestos incoherentes por la sala, en la cocina, en el baño. En fin, eran nervios de alegría de la novedad reciente.

		 

		Hice un esfuerzo para volver a encontrar mi habitual tranquilidad y lo conseguí, pero con una alegría muy grande añadida.

		 

		A partir de entonces, esperando la llegada de la pareja, en casa no hubo otro tema más importante. Al parecer, Idaira se encontraba al comienzo del cuarto mes de embarazo.

		

	
		

		 

		La llegada de Yuri e Idaira

		 

		«Alegría, amor, armonía, son los tres ases ingredientes muy importantes en nuestras vidas».

		 

		(Anónimo)

		 

		Llegaron al aeropuerto Berlín-Tegel en un vuelo pilotado por Yuri procedente de Gran Canaria y con Idaira entre los pasajeros. Nos fuimos al aeropuerto para recibirlos y darles un gran abrazo de bienvenida y felicitación a los dos.

		 

		El objetivo de esta visita de la pareja de tan solo tres días fue hacernos partícipes de su felicidad «en directo» y con todas las novedades, además de concretar con nosotros detalles de su inminente boda civil en Canarias.

		 

		Yuri y Idaira, en un principio, pensaron casarse a pie de playa. Pero finalmente optaron por un complejo y su renombrado restaurante con espléndidos jardines. Este lugar era muy conocido por su belleza y el restaurante por su calidad y perfecta organización de enlaces.

		 

		Todo esto, para nosotros, significó volver a Gran Canaria dentro de poco, una idea que nos encantó, ¿cómo no? Durante la estancia de la pareja en Berlín, pudimos fijar algunos detalles añadidos por nuestra parte. Todo lo demás, en realidad, ya lo tuvieron programado y atado, bien atado.

		

	
		

		 

		Un enlace de ensueño

		 

		«Andábamos sin buscarnos, pero sabiendo que andábamos para encontrarnos».

		 

		(Julio Cortázar)

		 

		Después de haber volado a Canarias, el día señalado nos reunimos para celebrar el esperado enlace. Por supuesto, entre los invitados hubo familiares, amistades de toda la vida y muchos compañeros y compañeras de los novios del ambiente de la aviación.

		 

		Un invitado muy especial para Yuri fue y es su amigo de toda la vida, Ferdinand. Los dos se habían conocido en un club de natación siendo jovencitos. Además, el muchacho no vivía muy lejos de nosotros. Yuri y Ferdinand congeniaron enseguida y entre ellos fue creciendo una amistad sincera y duradera.

		 

		Cuando Yuri se decidió a estudiar para ser piloto, Ferdinand escogió la carrera de Derecho. Él era hijo único de uno de los dueños de los grandes almacenes “Wunderland”, muy apreciados en Berlín. En aquel entonces, la empresa ya tenía la intención de expandirse a otras ciudades y así se hizo con los años.

		 

		Sus padres y, por supuesto, Ferdinand mismo se aseguraron así de tener un abogado de su propia familia para los asuntos legales que una empresa de tal tamaño pudiera necesitar. Al fin y al cabo, Ferdinand algún día sería el heredero de la parte empresarial de su padre.

		 

		Los dos jóvenes, tanto Yuri como Ferdinand, acabaron sus estudios aproximadamente al mismo tiempo. Tras su culminación, Ferdinand se presentó al examen jurídico estatal que superó con brillantez. Pronto pudo comenzar a ejercer su profesión en un bufete de abogados de la capital.

		 

		No obstante, desde que ambos amigos habían entrado en su vida profesional respectiva, ya no pudieron verse tan a menudo, más bien poco, sobre todo, por la circunstancia de los muchos vuelos de Yuri por el mundo.

		 

		Ahora bien, el día del enlace de Yuri y Idaira, Ferdinand y su pareja alegraron aún más la celebración. Al saludarse, los dos amigos se fundieron en un largo y sentido abrazo y se prometieron intentar verse más a menudo.

		 

		El día del enlace de Yuri, la pareja de Ferdinand era una joven abogada de origen danés, Fiona. Una rubia guapísima con ojos azules como el mar. Ferdinand y Fiona se conocieron un día en los juzgados de un distrito. Ella estaba haciendo prácticas en Berlín y prolongó su estancia más allá de las prácticas. Por suerte, casualidad o destino, encontró trabajo en el mismo bufete de abogados que Ferdinand.

		 

		Su historia de amor es —cuando menos— bonita. Siempre, según me contó Yuri un día, esta comenzó así:

		 

		—Perdona, Fiona, tengo que ausentarme unos días, ¿te importaría hacerte cargo de mis asuntos pendientes mientras esté fuera?

		 

		Fue lo que le preguntó Ferdinand entrando en el despacho de Fiona, mirando embelesado estos ojos de un azul infinito.

		 

		—Claro que no, Ferdinand, tú ponme al corriente de lo que necesita atención durante tu ausencia.

		 

		Respondió Fiona amablemente. Ella, asimismo, se había puesto un poco nerviosa al percibir en la mirada profunda y cálida de Ferdinand algo que realmente no supo interpretar en aquel momento.

		 

		La cosa es que Ferdinand le traspasó lo más importante, le agradeció su colaboración y se fue, no antes de dedicarle una sonrisa.

		 

		A la vuelta de su breve viaje Ferdinand y como para agradecer a Fiona su disposición de atender algunos de sus asuntos, la invitó a salir para cenar e, incluso, a tomar algo en un exclusivo club de la capital.

		 

		Bastó esta primera noche para confesarse mutuamente que ambos por igual se habían gustado desde el primer momento de haberse conocido en aquel juzgado de distrito. Pero cada uno lo había llevado en silencio, cada uno pensando y hasta soñando con el otro hasta que la casualidad —¿o no tanta? — quiso que Fiona fuera a trabajar en el mismo bufete de abogados.

		 

		En resumen, el enamoramiento entre Ferdinand y Fiona fue uno de los llamados flechazos.

		 

		******

		 

		Para volver a la celebración del enlace de Yuri e Idaira, el lugar escogido se encontraba, asimismo, cerca de la costa. Un sitio precioso con mucho encanto en un entorno natural.

		 

		Puedo afirmar que tanto la ceremonia en la zona ajardinada como el convite al lado de la piscina, incluso con una pequeña pista de baile cerca, resultaron casi un auténtico cuento de hadas. La comida fue simplemente espectacular; el servicio, perfecto. Todo en sí hizo que el día fuese inolvidable y no solo para los enamorados novios.

		 

		Por cierto, entre nosotros comentamos que nunca habíamos visto a Yuri tan enamorado. Idaira, con toda su belleza canaria, dulce y racial a la vez, con su encanto y su saber estar, era «la culpable».

		 

		Nos quedamos en Gran Canaria tan solo una semana y volvimos a nuestro día a día en Berlín. A veces, Lukas y yo nos preguntamos si Lara y Alan, que, por supuesto, nos habían acompañado para asistir al enlace, a razón de lo visto y vivido, se animarían a dar el paso para casarse. Pero no hubo señales de ninguna clase. Efectivamente, mi hija y su novio no tenían prisa ninguna.

		 

		******

		 

		Con todo esto, el tiempo fue pasando y el nacimiento del primer hijo o de la primera hija de Yuri e Idaira estaba cada vez más cerca. Ellos, los futuros padres, no quisieron saber el sexo de su bebé hasta el momento de su nacimiento, prefirieron la sorpresa. Esto fue algo que, asimismo, nos sorprendió un poco.

		 

		Se me olvidaba contar que los dos habían establecido su domicilio fijo en Berlín, algo que nos hizo muy felices, ya que así los tendríamos cerca y nos sería posible disfrutar de nuestro nieto o nieta.

		 

		Sea como fuere, ¡pronto llegó el día esperado, el gran día!

		

	
		

		 

		Yasmín, una nueva vida

		 

		«Un pedacito de cielo».

		 

		Fue cerca de las diez de la mañana de un día espléndido de otoño. Me llamó Yuri al móvil:

		 

		—¿Qué estáis haciendo?

		 

		Fue su pregunta como casi siempre al iniciar las conversaciones telefónicas.

		 

		Le expuse nuestro programa matinal y, después de haberme escuchado tranquilamente, me dijo:

		 

		—Pues hay cambio de planes, la NIÑA ya está aquí».

		 

		Se me escapó un grito de alegría tan fuerte que Lukas salió del baño, la cara llena de espuma de afeitar con un:

		 

		—¿Qué pasa?, ¿qué pasa?

		 

		Le contesté emocionada:

		 

		—¡La NENA ya ha nacido!

		 

		Mientras al otro lado del móvil, Yuri aguardó y dijo:

		 

		—Ya podéis venir, todo ha ido bien, llama a Lara. Ahora no puedo hablar más, es que acaba de entrar el médico.

		 

		¡Cuánta emoción, qué nervios! Lukas se cortó afeitándose y yo fui de un sitio para otro intentando concentrarme.

		 

		******

		 

		Es que por la noche tuve un sueño muy bonito y me desperté con una sensación de bienestar, como si algo bueno iba a ocurrir este día.

		 

		Lo que más me acuerdo del sueño es que iba volando en un avión, no muy grande, que tomaba tierra en un camino rural muy largo, con hierbas y plantas a ambos lados y en el centro. Las ruedas del avión se posaron perfectamente y con suavidad en las dos pistas marcadas en la tierra, luego rodó hasta pararse. Bajé del avión y había mucha gente, luego ya no me acuerdo claramente de más detalles.

		 

		******

		 

		Para volver de mi sueño, más adelante me llamó Lara, toda emocionada y nerviosa por la buena noticia. Me contó que, lamentablemente, no pudo atender la llamada de Yuri cuando quiso comunicarle el nacimiento de su sobrina.

		 

		¡Cuánta alegría trae consigo una nueva vida! Lara iba a ser la madrina de la niña, algo que la llenó de satisfacción y felicidad.

		 

		Lo cierto es que la nena se adelantó unos días en llegar a este mundo, es decir, nos pilló a todos por sorpresa aquel día de otoño.

		 

		Nosotros quedamos con Lara para irnos juntos a ver a la nena, no sin antes encargar y buscar un ramo de flores para felicitar a los jóvenes papás.

		 

		Llegamos a la clínica con un hermoso ramo de rosas de color rosa en la mano. Fue Yuri el que nos abrió la puerta, con expresión de felicidad y alegría contenida, moderado como siempre. Le felicitamos emocionadamente con un beso.

		 

		Idaira en este momento se estaba aseando en el baño. ¡YA! Increíble mujer. Luego, al entrar en la habitación de la clínica, vimos por primera vez a nuestra nieta, preciosa, fina ella, tranquilamente durmiendo en su cunita, tocada con un trajecito blanco y un gracioso gorro a juego. Solo algunos cabellos oscuros asomaban debajo del gorrito.

		 

		Al retirar Lara un poquito la manta para ver su pequeño y perfecto cuerpo, la nena reaccionó con una leve «protesta» y escuchamos por primera vez su voz. Pero enseguida quedó de nuevo dormidita.

		 

		Sus ojitos, así cerrados, parecieron ligeramente oblicuos, su boquita tan bonita como si fuese de «diseño», la nariz chiquitina, un poco respingona, sus deditos finos, largos, perfectos.

		 

		Después de un rato, cuando Idaira ya se reunió con nosotros, le retiró el gorrito a la nena y vimos lo morena que era con bastante cabello, liso, sedoso.

		 

		Lo más sorprendente fue ver a Idaira ya de pie. Nada de cama como en tiempos pasados. Estuvo muy bien, increíblemente bien, pensando que tan solo hacía unas pocas horas que había dado a luz.

		 

		Nos contaron que Yuri estuvo presente a lo largo de todo el parto, impresionante experiencia que en su vida no podrá olvidar, nos dijo. Estuvimos y estamos muy orgullosos de él, fue, es y será un gran padre.

		 

		Tanto Yuri como Idaira y nosotros nos sentimos muy agradecidos de que todo fuera tan bien, sobre todo, que nuestra nieta había llegado sana a este mundo.

		 

		Llegó el momento de conocer el nombre elegido por los papás. Nos lo dijeron casi al unísono: Yasmín.

		 

		¡Muy bonito, distinto y un tanto especial! Nos gusta mucho a todos.

		 

		Después de dos horitas de estar con ellos, nos fuimos a casa a comer y descansar un rato.

		 

		Luego, por la tarde, volvimos para estar un rato con Yasmín y sus felices papás. A la hora de cambiar el pañal, Yuri y yo la pusimos sobre la cama. Lara hizo unas de las fotos más bonitas —hasta entonces—, ya que Yasmín abrió sus ojos preciosos. La mirada reflejó ya una niña despabilada, vivaracha e inteligente, sin duda. Al menos, así me lo transmitió este primer momento, esta primera mirada suya.

		 

		Después del cambio de pañal, Yasmín volvió a dormirse enseguida. Estuvo muy tranquila, se notaba que estaba a gusto. De vez en cuando, en sueños, hacía «morritos» o movía los brazos, estiraba la cabecita y cantaba. Sí, sí, fue una bebé cantante. ¡Qué graciosa!

		 

		La observé durante un rato largo, es que la vi tan bonita y tranquila. Todo en sí para mí representó lo que es la maravilla de la vida.

		 

		Pronto nos fuimos de nuevo a casa. Nos despedimos con unos besitos en su manita y un «¡hasta mañana, cielo!». Nos llevamos grabada su imagen y a toda ella en nuestros corazones.

		

	
		

		 

		Para terminar

		 

		Con estas palabras finaliza Julia su relato.

		Ahora vuelvo a tomar la palabra para terminar.

		No me cabe duda de que mi amiga de toda la vida, escribiendo y recordando, ha disfrutado muchísimo, al mismo momento que nos ha hecho partícipes de su vida, de sus amores, amistades y personas cercanas, apreciadas y queridas por ella, además de acontecimientos distintos. La primera impresión puede ser que todo sea inconexo, pero no es así. Absolutamente, todo lo que ha contado Julia está relacionado y conectado con ella, de una manera u otra. Lo dije al comenzar: este relato es como si una suave brisa del pasado la alcanzara.

		 

		Me consta que la historia de Julia y Lukas, así como la de su familia, hoy día sigue de la misma manera, es decir, en armonía, con mucho amor, unidad y respecto. Esto sí, con todas las limitaciones que imponen la edad y la salud.

		 

		De vez en cuando, Julia me va contando cosas. Entre otros detalles de que hay tardes en las que Lukas y ella vuelven a pasar alguna hora con sus lecturas en el mismo parque, allí donde había comenzado su historia de amor mutuo. Ambos son románticos y hasta un poco nostálgicos, además de sentirse absolutamente afortunados y agradecidos.

		 

		Según pude entender, una de las veces, hace tiempo ya, fueron al parque y, sentados en «su» banco, Lukas se dirigió a Julia con las siguientes palabras:

		 

		—Julia, ¿tú qué crees?, ¿cuántos años nos quedan a los dos para disfrutar y compartir esta vida?

		 

		A lo que Julia le contestó sonriendo y con toda tranquilidad del mundo:

		 

		—Bueno, Lukas, creo que, al menos, los ochenta años vamos a alcanzar tanto tú como yo.

		 

		Resulta que hoy día, así lo puedo confirmar, tanto Lukas como Julia ya han pasado ampliamente la frontera de los setenta.

		 

		Soy consciente de que, con el paso del tiempo, pueda haber alguna que otra sorpresa inesperada, algo que significaría una preocupación para ellos. Pienso y es cierto, ninguna vida es siempre «un camino de rosas», como se dice popularmente, aunque a veces a los demás pueda parecerlo.

		 

		Sé que juntos, Julia y Lukas, esta adorable pareja va a ser capaz de afrontar cualquier contratiempo que se les pueda presentar, con su amor y su increíble fortaleza interior. No me cabe ninguna duda.

		

	
		

		 

		Una mirada a otra época

		 

		«Cuida todos tus recuerdos, no puedes revivirlos».

		 

		(Bob Dylan)

		 

		Antes de finalizar esta historia tan entremezclada y diversa del mundo de Julia y Lukas, como autora, también quiero llevaros a una época distinta, única, concretamente a la llamada “belle époque” y, sobre todo, a lo que aconteció relacionado con mis antecesores.

		Quiero hacerlo aquí y ahora, ya que, en un primer lugar se trataba de unos años muy especiales y también, teniendo en cuenta mi edad. Es probable que no vuelva a escribir otro relato. Nunca se sabe.

		 

		Con otras palabras, a continuación, habrá un cambio total de todo lo contado anteriormente, obviamente nada tiene que ver con la vida de Julia, pero sí con la mía propia.

		 

		Soy Katharina, una de las bisnietas de los barones Hannes y Tatjana von Schönbergen.

		 

		Mi abuela Angelika, de vez en cuando, me iba contando acontecimientos y detalles de aquella época, de su forma de vivir, indudablemente, tan distinta a la actual. Me encantaba y nunca me cansaba de escucharla.

		 

		De hecho, de ella he heredado el amor por la literatura, así como el afán y placer por escribir relatos.

		 

		Es para mí un placer reflejar aquí parte de lo que mi abuela Angelika me hizo conocer como sigue de su mundo ya lejano:

		

	
		

		 

		Presentación de la mansión

		 

		«La persona que llega más lejos es normalmente la que está dispuesta a hacer y a atreverse».

		 

		(Dale Carnegie)

		 

		—Una noche espléndida acababa de finalizar en la grandiosa mansión. Fue la noche de la presentación de la magnífica mansión adquirida en la ciudad imperial de Hammaburg, ahora Hamburgo, por el Barón Hannes von Schönbergen. A la recepción asistieron amistades, conocidos, socios y empresarios destacados de la ciudad.

		 

		Esta noche, la baronesa Tatjana von Schönbergen no cabía en sí de orgullo y satisfacción, no solo por haber logrado organizar tan bien la recepción con la ayuda del personal que había contratado para ello, sino también por su exitoso y brillante esposo.

		 

		»Esbozando una de sus hermosas sonrisas y abrazándole, la baronesa se dirigió a su esposo agradeciéndole poder estar a su lado. Ella se sentía afortunada y feliz por su familia, por la nueva mansión y por haber impresionado a sus amistades y socios empresariales. Se los veía emocionados, felices y agradecidos por todo. Cierto es que aquella noche resultó muy agradable y memorable.

		 

		»Antes de mudarnos aquí nuestra familia, vivíamos en un edificio en el mismísimo corazón de la ciudad. Aunque entonces tuviéramos a nuestra disposición dos plantas del inmueble, con el tiempo, el barón reconoció que ya no era suficiente y lo consideró incómodo. Fue cuando se puso en contacto con distintos arquitectos.

		 

		»La mansión que acabaron de inaugurar y presentar había sido ideada y diseñada por uno de los arquitectos más famosos de la ciudad. El barón se reunió varias veces con él para transmitirle también todas sus propias ideas así como las necesidades de la familia en cuestión de espacio, sin olvidar tampoco el pequeño «ejército» de servidumbre con el que contaron. Después de unos cambios menores, pero necesarios y cuando vio todo bien y oportuno, el barón cerró el encargo y la compra de esta fabulosa mansión.

		 

		»Katharina, te estoy hablando de los últimos años del siglo XIX, comienzo del XX. Nuestra familia había crecido continuamente. Ya éramos seis hermanos. Entonces la baronesa Tatjana estaba esperando su séptimo hijo. Si se mantenía el mismo ritmo casi «matemático» como hasta ahora, alternando siempre respecto al sexo de la criatura, ahora tendría que nacer una niña. Después de mí, Angelika, su hija mayor, seguía Alexander, el primero de sexo masculino, luego llegó Nadja, a continuación, Konrad, Anna y hasta llegar a Ludwig, el sexto hijo.

		 

		»Pero quiero volver a la noche de la presentación recién acabada. Para acceder desde la calle al amplio pasillo, se tenía que franquear una altísima puerta de madera maciza tallada. En este pasillo es donde se encontraba la elegante entrada principal que daba al vestíbulo. En lo alto una claraboya dejaba un poco de luz, además de una preciosa farola lateral. En el lado opuesto, una puerta de las mismas características era la salida hacia un amplio patio protegido por una verja de hierro forjado. Pues en este pasillo aún estaba esperando un carruaje con sus dos caballos para recoger a los últimos invitados.

		 

		»Dentro de la casa, el lacayo principal con sus ayudantes se apresuraban a recoger el salón principal y dejarlo todo de nuevo en orden. Lo cierto es que este impresionante salón con suelo de parqué, ventanales altos y sus puertas lacadas en blanco con adornos dorados era ideal para invitaciones y grandes eventos sociales.

		 

		»Pronto se apagarían las luces de las grandes arañas de cristal y la tranquilidad volvería de nuevo a la mansión. Para retirarse los barones a sus aposentos en la primera planta, tenían que subir la amplia escalera de mármol rosado. La baronesa, al parecer, tenía algún problema con el largo de su impresionante traje. Pero el barón, siempre tan caballero, la sujetaba y ayudaba durante todo el camino, escalón por escalón. A ambos lados de la escalera, lucían colgados grandes óleos y en los rellanos respectivos unos enormes espejos.

		 

		Sinceramente, desde el primer momento que entramos en esta casa, yo me enamoré de aquella escalera majestuosa. Subiendo o, mejor dicho, bajando por ella me hacía sentir como la reina de un palacio. En realidad, esta mansión parecía un pequeño palacio, aunque ubicado en el hermoso centro de la ciudad, cerca del río-lago Alster.

		 

		»Los dormitorios para nosotros, los hijos, se encontraban en el segundo piso, así como una pequeña habitación para la niñera de los niños más pequeños. Por supuesto, cada piso disponía también de sus baños o aseos necesarios. Totalmente aparte, en el ala izquierda, había otra escalera de madera, mucho más estrecha, casi tipo caracol, que llegaba hasta el último tercer piso. Allí se encontraban las habitaciones para el mayordomo y el lacayo, así como algunos trasteros. Esta misma escalera también llevaba al semisótano donde había la enorme cocina, además de la despensa, bodega y algún que otro pequeño habitáculo extra para el servicio por si hiciese falta.

		 

		»A los hijos, sobre todo a los pequeños, nos estaba terminantemente prohibido usar la escalera de servicio por cuestión de seguridad. Lo más curioso y sorprendente que había descubierto yo en el área separado de la mansión era un pequeño ascensor automatizado destinado a transportar dentro de la estructura de un reducido hueco la comida, bebida, vajilla u otros enseres hacia arriba o hacia abajo a otros pisos. Lo llamaban montaplatos y se activaba tirando de cuerdas gruesas, es decir, con un mecanismo de poleas.

		

	
		

		 

		El barón y su familia

		 

		—Mi padre, el barón Hannes von Schönbergen, fundador y propietario de varias empresas de importación y exportación, con los años, había logrado una fortuna considerable. Tenía una visión excelente para los negocios. La ciudad de Hamburgo, además, garantizaba las condiciones ideales para las empresas, ya que disponía y sigue disponiendo de un grandioso puerto. Por cierto, en aquel entonces, el barón mantenía conversaciones con otros socios para crear una importante compañía naviera. Estaba previsto que la nueva compañía operase por casi todo el mundo, es decir, por todos las mares.

		 

		«Nuestra familia, en pocos años, había conseguido gran prominencia como una de las grandes familias empresariales de ciudad y, como he mencionado antes, nuestras empresas no dejaban de crecer gracias al espíritu emprendedor del barón y su buen “savoir-faire”.

		 

		»Aparte de las habilidades manifiestas para sus negocios, mi padre era un hombre con mucho carisma, además de ser atractivo, sin duda alguna. Yo le admiraba muchísimo. Siempre lo veía bien trajeado y acompañado por su inseparable bastón cuando salía. Además del amor por su familia y la dedicación a sus empresas, como persona, el barón estaba muy interesado en la música, el teatro, los idiomas, la literatura, la pintura y la arquitectura. En esto coincidía totalmente conmigo. Además, desde que yo ya era mayor con criterios propios, él siempre solía escucharme. Muchas veces hacía caso a mis opiniones, sopesándolas en sus decisiones. Entre nosotros existía una conexión muy bonita, me lo puedes creer.

		 

		»Mi madre, la baronesa Tatjana, bellísima y con mucho encanto, aceptaba sin problemas el papel de la mujer de su época, es decir, permanecía en su hogar, supervisando el funcionamiento de las tareas domésticas, dirigiendo a la servidumbre que las llevaba a cabo, además de desempeñar con dignidad su papel de madre y esposa. Era, y así se sentía, la reina indiscutible de su mundo.

		 

		Ella también tenía mucho arte en crear nuevas relaciones sociales y cuidar a las ya existentes, algo muy importante para el porvenir de las empresas de la familia. Aunque nacida en la primera mitad de siglo XIX, como la mayoría de las mujeres de la clase alta, había aprendido a leer y escribir, sabía de historia y adoraba las bellas artes. Le encantaba asistir a grandes fiestas u otros eventos sociales, por supuesto, siempre acompañada de su esposo. Juntos también iban a la ópera, a conciertos o visitaban exposiciones de pintura. A veces me preguntaba de dónde sacaron tiempo para todo.

		 

		»Hace cierto tiempo, en casa y desde el gramófono, se escuchaban canciones populares que llegaban desde Francia. En aquel país se habían abierto muchos cafés-conciertos, presentando la llamada «música de salón». Me constaba que París era el epicentro del espectáculo, aunque desde Inglaterra también se iba conociendo el “music-hall”. Sea como fuere, la música que sonaba, en general, era melódica, romántica y muchas veces al compás del vals.

		 

		»Durante la “belle époque”, todas las mujeres de familias de élite estaban entusiasmadas con la moda. Existían cantidad de revistas para escoger los trajes que luego eran confeccionados por modistas de confianza. Complementaban los vestuarios unos tocados preciosos, hasta atrevidos, así como sombrillas graciosas. En esto de la moda, mi madre tampoco era una excepción, le encantaba. Sí, le gustaba presumir con sus espectaculares trajes.

		 

		Con motivo de algún que otro evento social, la baronesa se iba llevando más de un piropo de alguno de nuestros invitados masculinos, a veces un tanto excesivos, aunque nunca faltando al respeto. Entonces mi padre la miraba de reojo para captar su reacción. Pero ella era dueña de una excelente diplomacia y sabía esquivar con elegancia cualquier «fuera de tono».

		 

		»Con referencia al concepto de esta época que se estaba viviendo, puedo decir que había un clima generalizado de optimismo. Sin duda alguna, se puede considerar que existía cierta hegemonía europea en el mundo. Saber el idioma francés era un signo de refinamiento. Había nuevos valores, se estaba transformando la cultura, crecía el poder económico, así como el avance indudable de la tecnología.

		 

		»Pero me estoy desviando. Volvamos a la recepción recién acabada. Aún me quedaba sentada un rato en la sala del vestíbulo esperando que mis padres se fueran a su alcoba.

		 

		=Esta sala tan acogedora, alfombrada, con paredes forradas de madera, con cómodas butacas y una gran chimenea sobre la que lucía un óleo de uno de nuestros antepasados, era el lugar donde el barón solía recibir a las primeras visitas cuando se trataba de personas aún no conocidas. Precisamente, desde este salón se llegaba tanto a su despacho, a la biblioteca como a la gran sala donde se acababa de celebrar la recepción. Luego, desde el salón principal, había una puerta corrediza que llevaba a otra sala más pequeña. En ella la familia solía desayunar, comer o cenar.

		 

		»Pues, sentada y pensativa, envuelta en este ambiente acogedor, me gustaba volver a recordar las miradas de Wolfgang, el hijo mayor del copropietario del “International Bank of Germany”. Era un joven muy atractivo. No era la primera vez que me había llamado la atención. Era elegante y con mucha educación, tal vez un tanto tímido.

		 

		»Durante la recepción, Wolfang había intentado varias veces acercarse a mí. Pero, visto el gran número de invitados, no lo lograba. Siempre había, copa en mano, un grupo u otro en conversaciones con su padre y él. Por supuesto, no me habían pasado por alto las muchas miradas con las que Wolfgang me buscaba. Siempre le había correspondido con mis mejores sonrisas. Me gustaba Wolfgang, es más, me atraía. Me pareció que el joven tenía pocos años más que yo. El único momento que nos intercambiamos algunas palabras era durante la despedida. Yo pude percibir claramente su interés por mí, algo que de alguna manera hizo sentirme feliz.

		 

		Entonces me propuse para mis adentros hablar del tema al día siguiente con mi padre. Sabía que el barón me comprendería, como siempre. Tal vez, con un pequeño «empujón» o una invitación oportuna, Wolfgang reaccionaría. Era una posibilidad.

		 

		» Después de cierto tiempo pensando, tal vez incluso soñando con el joven, me decidía subir a la segunda planta para ir a descansar. El día después era domingo.

		

	
		

		 

		Mi hermana Nadja - París

		 

		—Normalmente, compartía la habitación con mi hermana Nadja. Pero entonces ella no se encontraba en casa, ya que estaba cursando su último año de estudios en París. La echaba mucho de menos. Nadja era la alegría de la familia por su manera de ser.

		 

		También me constaba que Nadja, por poco que le fuera posible, intentaría disfrutar de París y su ambiente. No obstante, tampoco cabía duda alguna de que, por la circunstancia de vivir en una residencia para señoritas, poco podría acercarse a los barrios de moda, aunque quisiese.

		 

		»París ya se había convertido en la capital europea del arte que estaba floreciendo en muchos aspectos. No era solo la moda femenina que dominaba, también destacaban la pintura, la música, la literatura y la arquitectura. Muchos artistas habían escogido París como lugar de su residencia. Toda la ciudad se vestía de un nuevo esplendor. Yo estaba segura de que Nadja se sentía feliz por, al menos, encontrarse cerca de aquel entorno artístico. Ella misma tenía una vena artística desde niña, se le daba muy bien pintar. Su estilo favorito eran las acuarelas, aunque igualmente dibujaba muy bonito a lápiz. Con el tiempo, se vería qué sería de ella. Sea como fuere, yo creía absolutamente en su talento.

		 

		»Por cierto, en París, aparte de la construcción de la Torre Eiffel, una estructura magistral, había otros monumentos ilustres nuevos que enriquecían la ciudad de la luz.

		 

		»Dentro de poco, Nadja finalizaría sus estudios y el barón y yo nos íbamos a París para acompañarla en el acto de clausura. Seguramente, a continuación, juntos, tendríamos ocasión de visitar todo lo que hasta ahora mi hermana no había podido aprovechar. Juntos íbamos a disfrutar muchísimo, una alegría para los tres. La baronesa no nos podía acompañar por su avanzado estado de buena esperanza. Faltaba poco para que naciera la nueva hermana.

		

	
		

		 

		Gran baile de presentación

		 

		—Una vez finalizados los estudios y de vuelta a casa, mis padres tenían previsto celebrar el gran baile de presentación de Nadja en sociedad. Era la costumbre en nuestros círculos cuando una hija cumplía los dieciocho años. Era también la señal de que las jóvenes daban el paso de la adolescencia para entrar en la edad adulta y, con ello, poder participar en actos de sociedad. La celebración solía comenzar con el baile y finalizar con una cena.

		 

		»Cuando me imaginaba a mi hermana Nadja vestida de organdí o seda en tonos claros, su precioso cabello castaño-rojizo con un bonito recogido, con guantes hasta pasado el codo, rodeada de todos los invitados, sonriendo y cumpliendo con el ritual de invitar a su padre al primer vals, me emocionaba con solo pensarlo.

		 

		»No obstante, era sabido que Nadja tenía un espíritu bastante independiente y, aunque supiera respetar las costumbres y reconocer el esfuerzo de nuestros padres, en el fondo, lo tomaría como «algo inevitable» de lo que no se podía librar.

		 

		»Me estaba acordando de la fiesta de presentación que mis padres habían dado para mí hace ya algunos años. Había sido una noche preciosa, llegué a conocer a mucha gente, también a muchos jóvenes interesantes. Entre ellos, claro está, al ya antes mencionado Wolfgang.

		 

		»Cuando llegué a mi habitación no podía dejar de seguir pensando en todo esto. Pero ya era cuestión de descansar.

		

	
		

		 

		Domingo con “Elegant”

		 

		—La mañana del domingo, fresca, aunque soleada, me invitaba a comenzar el día con una visita a “Elegant”, uno de nuestros caballos. Había cogido mucho cariño a este precioso animal de porte majestuoso, con pelaje marrón oscuro y sedoso, lo consideraba mío. Era muy dócil, de mirada profunda y expresiva. Me conocía muy bien. Cada vez que llegaba para acariciarlo y hablar con él, indudablemente, todos sus gestos me lo estaban confirmando. Esto hacía sentirme feliz.

		 

		El establo se encontraba justo al otro lado del amplio patio. Muy cerca también se ubicaba la pequeña vivienda de Bernhard y su mujer Bertha. Él era el conductor del carruaje, encargado de los caballos y del establo. Asimismo, se cuidaba del patio con sus muchas plantas y flores. También se ocupaba de la enorme verja de hierro forjado. Bernhard cuidaba maravillosamente bien a los animales y a las plantas, así como a todo su entorno. Bertha era una de las ayudantas de nuestra cocinera principal.

		 

		»En época veraniega, cuando toda la familia nos íbamos una temporada a nuestra casa en el campo en Schleswig-Holstein, algunas veces “Elegant” me llevaba de paseo por los maravillosos paisajes de la campiña o por los senderos de los bosques. Eran momentos preciosos y me transmitían una increíble sensación de libertad y paz.

		 

		Después de haber estado un rato con mi caballo, también iba a saludar brevemente a Bernhard y a su mujer deseándoles un buen domingo. Lo cierto es que habíamos tenido mucha suerte de encontrar a este adorable matrimonio.

		

	
		

		 

		Un lugar tranquilo

		 

		—Cuando nos mudamos a esta mansión, pronto después descubrí un lugar precioso para momentos en las que estaba buscando tranquilidad, inspiración y concentración para escribir. Era un lugar tal vez un poco peligroso, ya que se encontraba en el terrado.

		 

		Para acceder, debía utilizar el último tramo de la estrecha escalera de madera. Luego, una vez llegada al descansillo, pasaba a un pasillo y desde allí tenía que subir tres escalones para, a continuación, abrir una pesada puerta de madera. No se trataba de una puerta lateral, sino vertical, la tenía que empujar arriba. ¡Lo mío me costaba!

		 

		Llegada al sitio tenía delante de mis ojos toda la espléndida panorámica de la ciudad de Hamburgo, el río-lago, todas las torres, avenidas llenas de arbolado, realmente algo indescriptible.

		 

		No había comodidades allí arriba, pero sí había un lugar entre dos claraboyas. Me solía llevar mi bloc de notas, lápiz, un cojín y todas las ideas que me estaban rondando por la cabeza para escribir.

		 

		De ninguna manera, nadie debía conocer mi escondite, menos aún mis hermanos pequeños. Ellos estaban en la edad de curiosear por todos los lados, siempre preguntando, siempre con este porqué en la boca.

		 

		Un día, hace poco, justo a tiempo, los pillé cuando Konrad estaba intentando subir a Anna dentro del montaplatos para luego tirar de la cuerda y bajar o subirla por el hueco. Una aventura absolutamente atrevida y peligrosa. Menos mal que pude parar su intentona. Haciéndoles ver lo que podría haber pasado, les reñí muy severamente, haciéndoles prometer que no lo repetirían nunca más. No obstante, opté por no contárselo a nuestros padres.

		 

		»Nuestros domingos siempre tenían algo especial para todos, sea por la tranquilidad, por el placer de poder dedicarse a lo que más solía gustar o interesar o simplemente por disfrutar de la presencia en el desayuno o almuerzo de toda la familia presente.

		

	
		

		 

		Mi hermano Alexander- Londres

		 

		—Durante el almuerzo de este domingo, hablamos de nuestro próximo viaje a Paris para acompañar a Nadja, pero también de Alexander que estaba preparándose para Londres. Estaba previsto que hiciese un “stage” en uno de los bancos más importantes de la capital británica

		 

		Esta entidad bancaria tenía prevista la apertura de una representación en nuestra ciudad. Junto a alguno de sus socios, el barón estaba interesado en ser el titular de esta representación en nuestra ciudad. Entonces Alexander formaría parte de la dirección de su equipo. Es por lo que le interesaba mucho que Alexander comenzara a familiarizarse con el mundo banquero.

		 

		»Desde muy joven, mi hermano ya había demostrado interés por el mundo empresarial. El barón se sentía enormemente orgulloso de su hijo mayor, de su capacidad de comprender los entresijos de los negocios, de su brillantez en el pensar e idear y, sobre todo, estaba feliz porque sus empresas tendrían un fiel sucesor y futuro heredero en Alexander.

		 

		*****

		 

		»Bueno, Katharina, con estas palabras voy a finalizar por hoy. Lo cierto es que tengo tantos recuerdos vivos. Otro día te iré contando más de nuestra permanencia en la preciosa mansión en Hamburgo que el barón Hannes von Schönbergen adquirió y que nos permitió disfrutar de una vida agradable, muy bonita y cómoda.

		 

		La vida durante la “belle époque” me encantaba, es más, me apasionaba. Había algo muy especial en el ambiente. Sé que hoy día puede haber cierta visión nostálgica que embellecen los años anteriores a 1914 a los que ahora mucha gente se refiere como a un «paraíso perdido». Y probablemente lo fue.

		

	


		 

		Despedida

		 

		El otoño luce de nuevo precioso, vuelvo a estar de nuevo sentada en mi lugar preferido del salón, el sofá blanco frente a los ventanales, escuchando fina lluvia contra los cristales.

		Estoy contenta, aunque con algunas interrupciones, he acabado mi nuevo relato. Lo dije al principio, estaba segura de que algún día lo escribiría. Como uno de mis lemas es «acaba lo que has empezado», pues aquí está el resultado.

		 

		Tengo la suerte de tener o haber tenido en mi vida a personas extraordinarias, mi familia cercana, así como mis antecesores, mis amistades, entre ellas, no cabe duda, Julia y su marido Lukas.

		 

		Ha sido un placer recordar escribiendo esta historia, parcialmente basada en realidades, otra parte ampliada con puras imaginaciones.

		 

		Me he sentido feliz haciéndolo.

		 

		«La magia es creer en ti mismo, si puedes hacer eso, puedes hacer cualquier cosa».

		 

		(Johann Wolfang von Goethe)
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